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PRESENTACIÓN, A MANERA DE ADVERTENCIA

Buscando abrir cualquier diaclasa, este libro desafía llegar a sus 
manos. Navega entre la desidia y las hogueras. Siempre retomado en 
su aliento por manos amorosas. Se agolpan en esta presentación hojas 
enormes del tiempo; capítulos enteros que fueron a parar, como notas, 
a manos gigantes, en un extraño e invisible privilegio. Queridos pro-
fesores se han prestado, cuales guerrilleros, para empuñar las armas 
que rompan los clisé que, en nombre de la libertad, pretenden ani-
quilar la diversidad del pensamiento y subastar las nubes de Calder. 
Persisten como rugosidades del espaciotiempo el Instituto de Educa-
ción Integral, la voz siempre resonante de Cuco, la República Escolar 
de Belén San Juan, Amalia Romero, América Bracho. La dialéc-
tica de José Miguel Menéndez, la firmeza inalterable de principios 
de Merlis Prieto. Alzan sus voces, como una caja de provisiones, el 
combate a los años de oprobio neoliberal, de la lucha dispersa, la re-
sistencia, como cuando te abrazas con devoción e ira a un principio, 
aunque no esté de moda y el tiempo te escupa a la cara invitándote a 
renunciar. Luego, te sorprende un gigante y te cautiva cotidianamente 
las cátedras de dignidad y heroismo de un pueblo, en la construcción 
de su espaciotiempo geográfico. 

El siguiente material corresponde a la tesis de Doctorado pre-
sentada, ante la Universidad Central de Venezuela, en el año 2007.

Los párrafos precedentes, son parte del contexto necesario, de 
forma que el lector no tenga en sus manos un paquete chileno.
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INTRODUCCIÓN

Existe dentro de «las ciencias», pero en especial dentro de la geo-
grafía, el riesgo a las referencias conceptuales como simples lugares 
comunes, palabras, adjetivos de variada utilización, pero sin referen-
cias precisas. Uno de los conceptos asociados a este problema es, sin 
duda, el de espacio, y más aún el de espacio geográfico.

El problema anterior asume mayor envergadura si se considera 
que bajo esa indefinición se encuentra el principal concepto sobre el 
que orbita la geografía. El espacio es muchas veces una especie de 
atributo —y en muchos casos se emplea como un simple adjetivo— 
que se cita indiscriminadamente bajo diferentes acepciones. Esta 
limitación conlleva dos problemas concretos:

-	 Una concepción de la sociedad en la cual el espacio es «una 
variable», mas no una dimensión propia de existencia de ésta. 

-	 La inconexión de los instrumentales de análisis ante esta 
dificultad teórica.

Indudablemente que lo anterior resulta contradictorio para una 
disciplina como la geografía, que cita de manera reiterada el concepto 
de espacio a lo largo de toda su historia. No obstante, es de hecho re-
conocido el cambio gradual del objeto de estudio de la disciplina, el 
matiz que asumen los términos en cada tiempo histórico, así como 
el violento desarrollo propulsado en el último siglo y medio. Sin em-
bargo, la débil identidad de los geógrafos podría encontrarse muchas 
veces asociada a la falta de cohesión por la dificultad de definición 
instrumental, operacional y conceptual del espaciotiempo geográfico.

Al tiempo, es indudable que esta búsqueda no es nueva. 
Grandes geógrafos, así como profesionales de disciplinas afines, han 
abordado este camino bajo distintas ópticas y escuelas. Alimentados 
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por ese insumo se hizo un esfuerzo preliminar de ordenamiento de 
conceptos —como antecedentes propios—en la tesis de Maestría: Los 
modelos de localización de actividades económicas a la luz del concepto 
de espaciotiempo geográfico1. Referencias nacionales e internacionales 
previas y posteriores demuestran que gran parte de la revolución que 
vive la geografía no está delimitada sólo por el desarrollo de los sis-
temas de información geográfica. Más aún, esa revolución tecnológica 
ofrece una posibilidad de manejo de variables capaz de aprovechar el 
bagaje precedente y reforzar algunos conceptos y tendencias dentro 
de la disciplina.

Decía Peter Gould que el siglo XXI se vislumbraba como el 
«siglo espacial»2. La gestación, para la geografía, ha sido larga sin 
lugar a dudas. Se trata de hilvanar el desarrollo ofrecido por la revo-
lución tecnológica, los nuevos instrumentales, el potencial de manejo 
cuantitativo y cualitativo de variables engranado en un paso —por 
pequeño que sea— de consistencia y avance teórico-práctico.

El campo es inusitado —para la geografía y las ciencias— y 
cualquier esfuerzo que se haga, por más errores y limitaciones que 
tenga, parece necesario.

Este trabajo se ha desarrollado a partir de tres bloques centrales 
subdivididos, a su vez, en varios subconjuntos. En el primero, se pre-
tende ubicar el tema de estudio en el desarrollo epistemológico del 
pensamiento geográfico. En el segundo, evaluaremos los alcances de la 
definición propuesta de espaciotiempo geográfico a la par de la revisión 
crítica de diversos aportes de la ciencia contemporánea. En la tercera 
sección se presentan ilustraciones, a manera de casos de estudio, de las 
relaciones consideradas.

De esta forma, el primer problema refiere al conjunto de defini-
ciones teóricas que sustentan el desarrollo del concepto de espaciotiempo 
geográfico. No obstante, pese a no estar acabada esta discusión, re-
sulta indispensable avanzar en procura de la consecución y puesta 

1	 Ricardo Menéndez, 1999, Los modelos de localización de actividades econó-
micas a la luz del concepto de espaciotiempo geográfico  (tesis de no publicada), 
p. 33.

2	 Peter Gould,  (1997, p. 8).
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en práctica de una estructura conceptual eficiente y congruente con el 
perfil o lineamientos teóricos.

Es indudable la preocupación que se ha tenido sobre esta materia 
en el campo de la geografía. Es, sin lugar a dudas, su principal problema 
existencial. Sin embargo, la lucha pendular de respuestas, el deslumbra-
miento ante las tecnologías y la falta de identidad profesional resumen 
en buena parte un eje de dificultades más o menos constante. 

En el caso del análisis propuesto, se persigue con esta publi-
cación, en primera instancia, ubicar el tema de estudio dentro del 
desarrollo epistemológico de la geografía. Este elemento es nodal, 
ya que circunscribe un conjunto de valores y principios dentro de la 
dinámica y propuesta desde el punto de vista teórico e ideológico. En 
la discusión epistemológica, así como en la conceptual en este mismo 
ámbito de discusión, el espaciotiempo geográfico, subyacen dos temas 
estructurales: el de la unidad dentro de la diversidad y el de encontrar 
los elementos que unen, que aportan, en la posible identificación de 
una «cultura del geógrafo». 

Posteriormente, procuraremos generar aportes a la discusión 
de la definición del espaciotiempo geográfico como unidad dialéctica; en 
este caso, los elementos que lo identifican y los aspectos dentro de los 
cuales se circunscribe como dimensión social. Este segundo elemento 
representa un punto de partida o soporte a partir del cual se fomenta 
la lectura crítica y el enriquecimiento susceptible a los temas de 
trabajo posterior.

El segundo bloque se centra en una revisión de algunas de las teo-
rías paradigmáticas en la ciencia contemporánea desde la perspectiva del 
espaciotiempo geográfico. El objetivo se ubica en obtener elementos 
estructurantes para la lectura de este concepto como una de las dimen-
siones de existencia de la sociedad. En este aparte se hará un énfasis 
especial en la teoría de la relatividad, las leyes de la termodinámica, 
una ventana a la geometría no euclidiana —el caso de los fractales—, 
teoría de sistemas y conceptos generales de redes neuronales. Vale la 
pena acotar que la revisión de estas amplias y complejas formulaciones 
se restringe al campo conceptual, a fin de obtener analogías con el 
tema específico del estudio.
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El tercer bloque de desarrollo comprende un bosquejo de casos 
de estudio en los cuales se pretende ilustrar las relaciones y elementos 
definidos. En este sentido, se ha considerado tomar el ejemplo de los 
patrones poblacionales en el sistema de ciudades nacional, aplica-
ciones de accesibilidad, así como casos de patrones de poblamiento 
en zonas populares de Caracas. En estas tres escalas y procesos apa-
rentemente disímiles se pretende referir una muestra de la relación 
dialéctica del espaciotiempo geográfico como dimensión social. 

Finalmente, dentro de los alcances del estudio se considera que 
el tema puede aportar, tanto en la construcción de la denominada di-
mensión espacial de la sociedad como en el propio debate de la unidad 
de la ciencia. De esta forma, el problema planteado posee tres hitos 
fundamentales de importancia agrupados en dos áreas de incidencia 
del conocimiento.

a) Dentro del caso especial de la geografía y los estudios 
urbanos y espaciales, permite:

-	 Obtener un marco de reflexión acerca de las implicaciones de 
la consideración explícita del espaciotiempo en los estudios 
urbano-regionales. En este sentido, la ilustración de casos 
de estudio persigue vislumbrar analogías de importancia. En 
esta fase se sistematizan algunas técnicas e instrumentos de 
análisis de reciente desarrollo, aplicados al área específica 
de los estudios urbano-regionales.

b) En el campo de la ciencia, el desarrollo de esfuerzos en 
procura de su unidad tiene incalculable importancia. 

En este sentido, esta relevancia posee dos vertientes:

-	 Por un lado, el concepto de espacio geográfico se inscribe 
en el discurso de la unidad de las ciencias, de manera que 
el desarrollo de instrumentales de análisis permite reforzar 
la comprensión del espaciotiempo geográfico como una 
dimensión de la sociedad.
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-	 En segundo término, la sistematización del instrumental de 
análisis permite incorporar en la dimensión espacial-tem-
poral las variables disectadas en cada estudio científico 
(lo físico y lo humano), evaluando el comportamiento com-
puesto que lo caracteriza, es decir, el papel de la síntesis en 
el área temática del espaciotiempo.
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1 
UNA CONTEXTUALIZACIÓN NECESARIA.
LA UBICACIÓN EN EL TEMA DE ESTUDIO

El tema epistemológico y metodológico es de larga data dentro de la 
geografía. Indudablemente, su desarrollo conserva una alta relación 
y en algunos casos correlación con el debate general de las ciencias. 
No obstante, la discusión se ha centrado tradicionalmente en la con-
traposición de escuelas y tendencias, conllevando una progresiva 
delimitación de territorios en lugar de búsqueda de los espacios 
comunes y de encuentro que definen la identidad del geógrafo. 

En este sentido y siguiendo algunos silogismos con la revisión 
que hiciera Wallerstein (1997) sobre la sociología, se procedió en la 
investigación de “Los modelos de localización a la luz del espacio 
geográfico. El caso específico de las áreas marginales de Caracas”, 
a generar un cuerpo de ideas para abordar la construcción de axiomas 
que definen la cultura del geógrafo. La construcción de estos axiomas 
nos permitió obtener de forma preliminar los elementos concate-
nantes dentro de la diversidad interna de la disciplina. A partir de 
estos elementos comunes y constantes obtuvimos:

A.	 El espacio —con sus diferentes matices temporales y de 
escuelas— como elemento común de denominación del 
objeto de estudio de la disciplina.

B.	 La sistematización de los aportes de cada tendencia dentro 
del conglomerado de la geografía del presente.

Visto así, se tenía el objetivo de evaluar el concepto de espacio 
geográfico dentro del desarrollo de la geografía a partir de una guía 
de evaluación crítica producto de los axiomas que la definen. El resul-
tado debía constituir parte del insumo para una definición alternativa 
del espaciotiempo geográfico y sus variables de estudio.

De esta forma se sintetizaron los cinco grandes grupos de 
axiomas siguientes:
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a)	 De la relación entre el ser humano y el ambiente físico surge 
un nuevo tipo de espacio.

b)	 Los espacios son disímiles y guardan relación con el nivel de 
desarrollo de la sociedad.

c)	 Existe relación entre el ser humano y el ambiente, y esta 
varía según la localización del área (acorde con las cuali-
dades de la relación «espaciotiempo» que la origina).

d)	 La escala define el nivel de detalle (relevancia de relaciones, 
peso de variables, etc.).

e)	 Todos los rasgos estudiados por las ciencias naturales, so-
ciales y las humanidades tienen un componente espacial 
asociado con el tiempo.

Posteriormente, y bajo el perfil de análisis de los axiomas prece-
dentes, procedimos a formular una breve evaluación crítica acerca de 
las grandes ópticas de tratamiento del espacio dentro de la geografía 
y las principales ciencias afines. En este sentido, es de destacar en 
primer término la evaluación planteada por Hiernaux y Lindon que ti-
pifican tres grandes grupos de agregación u ópticas en las concepciones 
sobre el espacio1. 

-	E l espacio continente. Bajo este esquema se asume que el 
espacio no es más que un contenedor de objetos, donde solo 
son posibles relaciones unidireccionales en las que este ocupa 
un papel pasivo. Así, solo se pueden presentar relaciones sim-
plificadas entre los elementos, como la de distancia y su 
posible traducción en costos y tiempos.

-	E l espacio reflejo. En este caso se parte de que el espacio 
es un reflejo, una instancia subordinada al funcionamiento 
de la economía y de la sociedad en general, mas sin ningún 
tipo de basamento geográfico.

-	E l espacio como una dimensión de la totalidad social. 
Hiernaux y Lindon, citando a Ledrut, plantean el espacio 

1	 Hiernaux y Lindon, 1993.
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geográfico como una estructura alveolar que media entre 
la naturaleza y la sociedad. Es un espacio «creado por el 
hombre y para ser ocupado por él, de modo que tiene una 
dimensión real y material, pero también está incorporado 
en las relaciones sociales»2.

Adicionalmente, vale la pena referir dos visiones adicionales 
donde destacan otros elementos fundamentales en el análisis del 
concepto de espacio:

-	 La unidad dialéctica entre propósito, contenido y forma3, en 
el caso específico de la arquitectura y las artes; 

-	 Los tres grandes grupos de análisis de espacio tiempo pro-
puestos y analizados por Wallerstein (1997)4:

•	 El espacio tiempo cíclico ideológico: trata de la evalua-
ción de las estructuras que regulan el funcionamiento de 
los ciclos de los sistemas. El objetivo es entender la es-
tructura y la anatomía del sistema, así como la dinámica 
dentro de la cual se activan procesos de autorregulación 
y de rescate de situaciones de tolerancia para sí mismo. 

•	 El espacio tiempo estructural: pretende entender tanto la 
continuidad como el cambio social, los parámetros dentro 
de los cuales ocurren interacciones y conflictos. Este espa-
ciotiempo parte de la idea de que los sistemas históricos 
homologan a los mecanismos vivos, en el sentido de que 
poseen una génesis, vida histórica y fin. Este fin puede 
corresponder a un colapso o una transformación.

•	 El espacio tiempo transformativo: es ese momento breve, 
poco corriente, del cambio fundamental: el momento de 
transición de un sistema histórico a otro, de un modo 
de organización a otro. Ocurre cuando se ha ido sufi-
cientemente lejos de la posibilidad de reestablecer el 
equilibrio del sistema.

2	 Hiernaux, Lindon, 1993, p. 102.
3	 Menéndez, 1988.
4	 1997.
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Con el insumo precedente se obtuvo, finalmente, un ángulo 
mínimo de evaluación para el conjunto de definiciones propias de la 
geografía. Como consecuencia se procedió a efectuar una serie de 
consideraciones con el objeto de discernir aproximaciones de defini-
ción del término espacio y su respectiva desagregación en variables 
o aspectos de estudio.

Las conclusiones sobre este tema serán apenas esbozadas al 
escapar al objetivo central del presente documento. No obstante, con-
viene recalcar la unidad dialéctica existente entre espacio y tiempo, 
contenido y forma, estructuras y funcionamiento. 

En definitiva, entenderemos al espaciotiempo geográfico como una 
dimensión de la totalidad social, producto de la relación entre el es-
quema de ordenamiento dinámico del sistema histórico y las par-
ticularidades propias de la rugosidad del mismo. Dentro de esta 
concepción, la rugosidad se entiende como la carga precedente de 
ordenamientos sociales. 

El espaciotiempo geográfico es un sistema indivisible. Está consti-
tuido por elementos del ambiente natural, económicos y sociocultu-
rales que al entrar en contacto pierden las propiedades individuales 
que poseían para constituir un compuesto dialéctico contextualizado 
en el tiempo. El espaciotiempo geográfico es la resultante del ordena-
miento de la materia en movimiento, bajo la incidencia conjunta de 
los elementos antes citados. Posee formas, contenido y movimiento5. 

5	 Menéndez, 1999, p. 64.
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2
ENFOQUE Y ALCANCES DEL ESTUDIO

De los objetivos

Objetivo general 

Contextualizar la definición del espaciotiempo geográfico como 
dimensión social, a la luz de los nuevos paradigmas de la ciencia con-
temporánea y como aporte en el discurso de unidad dentro de la 
diversidad en la ciencia. 

En este sentido, se considera que el concepto de espaciotiempo 
geográfico no sólo repercute en el desarrollo propio de la disciplina 
geográfica, sino que, más aún, puede representar hilos conduc-
tores dentro de la fragmentación que ha imperado en buena parte 
del conocimiento científico contemporáneo. La geografía está en-
raizada, como se ha perfilado, en los tres grandes componentes del 
conocimiento general, por lo que la resolución o aporte a esta crisis 
existencial representa adicionalmente un posible aporte en esta te-
mática. No obstante, el alcance es aún mayor en el tema de la unidad 
al suponer la concepción de una dimensión, dentro del conjunto de 
aristas, de existencia de la sociedad.

Objetivos específicos

a)	 Ubicar el concepto de espacio dentro de la discusión epistemo-
lógica del pensamiento geográfico.

b)	Definir elementos estructurantes para la conceptualización del 
espaciotiempo geográfico.

c)	 Efectuar una revisión crítica del concepto de espaciotiempo 
geográfico a la luz de algunos de los temas paradigmáticos en 
la ciencia contemporánea como la teoría de la relatividad, leyes 
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de la termodinámica, teoría de sistemas, concepto de redes, 
teoría no euclidiana.

d)	Ilustrar mediante bosquejos de estudios de casos las rela-
ciones estructurantes asociadas a la definición del concepto de 
espaciotiempo geográfico a la luz de algunos de los temas para-
digmáticos de la ciencia contemporánea. 

Marco metodológico

El problema de investigación planteado supone un esquema mixto de 
métodos y estrategias de investigación. En una dirección se parte de la 
necesidad de construir y demostrar la validez de un conjunto de pre-
misas conceptuales, acordes con diversas hipótesis de investigación.  
En este sentido, el tema fundamental es la conceptualización del 
espaciotiempo geográfico dentro de las tendencias de desarrollo de la 
geografía y la ciencia en general. Con este fin se plantea una revisión 
crítica del pensamiento geográfico dentro del debate de unidad del 
conocimiento científico.

Según visiones tradicionales acerca de los tipos de investigación, 
el trabajo de tesis supone, en términos referenciales:

•	 Investigación histórica: en tanto se genera una síntesis 
del desarrollo epistemológico de la geografía dentro de la 
ciencia. Se evalúan las tendencias internas o escuelas de 
Geografía y se procura construir las premisas o parámetros 
centrales de la cultura del geógrafo. La premisa es la unidad 
dentro de la diversidad, al tiempo que se reconoce la pugna 
permanente y especialización del conocimiento científico. 
En este sentido, dado que la geografía asocia su génesis y 
división interna a esta crisis de la unidad, la solución de tal 
conflicto podría colaborar con la búsqueda no sólo interna, 
sino ofrecer esquemas alternativos para la ciencia, como se 
perfiló anteriormente. 

	 En conjunto con el marco teórico precedente y la síntesis 
formulada se evalúa el problema del espacio y en particular 
el del espaciotiempo como un elemento fundamental para 
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la definición de la geografía en tanto objeto de estudio 
y utilidad social. De esta forma, el concepto de espacio es 
caracterizado o adjetivizado a partir de su visión crítica me-
diante las diversas teorías que han venido cambiando la 
concepción de las ciencias: teoría de la relatividad, geometría 
no euclidiana, teoría de sistemas. A partir de esto se concep-
tualiza el espaciotiempo geográfico. Si bien esta primera parte 
del estudio no reúne todos los requisitos de la investigación 
histórica, se enmarca dentro de sus premisas y motivaciones 
generales de ésta. 

•	 Investigación descriptiva: una vez definido este marco concep-
tual, así como el cuerpo de valores y principios que lo sustentan, 
se procede a emplear métodos de investigación descriptiva 
a fin de ejemplificar las relaciones encontradas. En este sen-
tido, se parte del uso de tres tipos de estudio fundamentales:

o	Estudios causales. En los cuales a partir de la visión multicri-
terio se muestra la razón o razones asociadas a un fenómeno 
determinado, haciendo énfasis en el tema conceptual.

o	Estudios de conjunto. Como premisa de integración de 
datos.

o	Estudios de correlación. Como apoyo auxiliar en tanto se 
asocia la relación espacio-temporal entre variables.

Desde el punto de vista del origen de la data asociada a los casos 
descriptivos, previamente planteados, se trata de métodos de empleo 
o uso de data disponible, fundamentalmente a partir de la recopila-
ción y procesamiento de información de fuentes oficiales nacionales 
y en algunos casos internacionales. En este sentido, dentro del plan-
teamiento de hipótesis generales se procura probar la vigencia de las 
premisas en el reconocimiento de sus rasgos estructurales en distintas 
escalas y áreas temáticas de estudio. Se evalúan, así, distintos casos de 
análisis correlativos con el patrón de poblamiento y dinámicas espa-
ciales, tanto a escala nacional como en zonas populares de Caracas. 
Como se observa, se parte de una muestra heterogénea de casos en 
los cuales el elemento común radica en la visualización de los 
conceptos de identificación del espaciotiempo geográfico.
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Es a través de estos ejemplos y el análisis de variables bajo el 
empleo de técnicas de geoestadística, modelación y descripción que 
se concluye en una matriz de relaciones y ejemplificación de los ele-
mentos estructurantes del concepto de espaciotiempo geográfico. En 
varios casos, según la disponibilidad de data oficial del Instituto Na-
cional de Estadística de Venezuela, se procede a analizar las series 
temporales. Este elemento es fundamental, dada la propia definición 
de espaciotiempo acorde con el marco conceptual. 

Las diferentes variables de estudio han sido asociadas a un 
modelo conceptual donde se procura establecer las correlaciones 
–énfasis bidireccional– entre las formas de organización humana y la 
ocupación del espacio. Bajo esta premisa se han trabajado escalas de 
agregación de la data, de manera que las variables posean la misma 
calidad en el levantamiento de la información, al tiempo de asegurar 
su compatibilidad. Posteriormente, modelos teóricos entran en juego, 
así como técnicas geoestadísticas a fin de emplear los casos de estudio 
bajo las premisas específicas de la investigación. 

Dentro del desarrollo del estudio, dada la amplitud concep-
tual del mismo y concordancia con la unidad dentro de la diversidad, 
se prevé la aplicación de métodos múltiples, especialmente cuando se 
evalúe la relación y analogías entre distintas mediciones y escalas bajo 
el hilo conductor de los conceptos. En este caso, se considera hacer 
espacial uso de las técnicas denominadas structural equation modeling 
(Singleton, Straits y Millar, 1993, pág. 399), es decir, la identificación 
de un modelo que describa la estructura de relaciones a partir de 
indicadores específicos. En este caso es fundamental la validación 
bajo estas premisas, dados los supuestos de relación entre escalas 
e incluso entre temáticas bajo la unidad conceptual del espacio-
tiempo. Como se ha visto, se parte de la visualización de un marco 
teórico, por lo que el alcance de este estudio no pretende pasos pos-
teriores como el de múltiples tests de hipótesis a través de diferentes 
casos. No obstante, el análisis multivariable y la visión multicriterio 
están previstos dentro de la concepción de la tesis.

En definitiva, se trata de la asociación y coherencia entre los 
métodos de estudio y el objeto del mismo. 



Bloque A

Esquema conceptual: el espacio 
en la óptica del pensamiento geográfico
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3 
EL ESPACIO EN EL PENSAMIENTO GEOGRÁFICO

Mirar las líneas sin perdernos o mirar los árboles sin que se pierda 
el bosque suele ser uno de los temas centrales de toda investigación 
científica, al menos el que subyace. Existe un conjunto de ideas que 
revisten una carga de principios y valores e, incluso, contexto ideo-
lógico para las presentes líneas. No acudimos al final de la historia, 
como reza la posmodernidad, así como tampoco a un hito, necesaria-
mente, en el pensamiento geográfico. Muy por el contrario, se procura 
encontrar y definir un nuevo orden, siquiera personal, para algunos 
conceptos de vieja data, a la luz de las nuevas necesidades.

Dentro de esta discusión resaltan dos temas fundamentales: la 
razón de ser del conocimiento científico y el tema de la unidad dentro 
de las ciencias. Ambos temas son de amplia discusión dentro de la 
ciencia ¿o deberíamos decir ciencias? Este punto, este simple plural, 
es ya en sí mismo un tema de discusión, es decir, hablamos de una 
ciencia «o» de múltiples ciencias. 

Partimos del principio de la unidad dentro de la diversidad, así 
como de lo vigoroso de una sola ciencia de múltiples áreas y disci-
plinas y propiedades. Por mucho tiempo, solo algunos se abrogaron 
el conocimiento científico y se consideraron aptos para alzar las ban-
deras de la verdad, de lo puro, de lo «duro» en el conocimiento. Una 
especie de manual para poder definir cuándo un conocimiento reúne 
los ítems necesarios del test para poderse considerar científico. Las 
calificaciones y descalificaciones se han escondido bajo elegantes de-
bates epistemológicos y de la «negación del contrario» para reclamar 
un espacio propio ante, quizá, la falta de poder construirlo.

La geografía es hija predilecta de esta contradicción, de esta 
negación interna. Está enraizada en las distintas ramas del conoci-
miento científico y es precisamente esta crisis la que ha dinamizado su 
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desarrollo. Por años ha existido la amenaza de la división, del desen-
cuentro, y alguna razón, algún elemento mantiene unida la disciplina. 
Este elemento tiene que ver con la cultura del geógrafo, con los as-
pectos que unifican por encima de los detalles y áreas temáticas de 
acción. La búsqueda de la razón de ser.

Este procurar de unidad interna no solo es un tema relevante 
para la geografía. Su identificación como problema conserva enormes 
similitudes con la crisis general del conocimiento científico. Es ahí 
donde radica la certeza del aporte, donde aspectos individuales 
podrían ofrecer inferencias para temas más generales.

Hemos defendido y antepuesto el criterio de ciencia al de cien-
cias para resaltar la unicidad del conocimiento científico. Ya Milton 
Santos habría advertido en su obra La naturaleza del espacio1 sobre el 
papel de la unidad dentro de la diversidad, pero más aún sobre la idea 
de la noción de totalidad como conjunto de sistemas y procesos, los 
objetos y las acciones, la visión de proceso y específicamente sobre el 
papel del espacio y la noción de totalidad. 

Dos son las versiones más habituales en el tratamiento del problema. 
La primera y más frecuente procede de la voluntad de tratar el hecho 
geográfico como un «hecho social total», a la manera de M. Gauss. 
El método consiste normalmente en reunir todos los elementos que 
definen una región o país y alinear todos los factores posibles de una 
situación local dada. Este enfoque abre espacio para una marea de 
ambigüedades. Casi siempre, el lugar termina siendo visto como si 
fuese autocontenido. Y los factores considerados no son vistos como 
lo que realmente son, es decir, un sistema.

Por otro lado, la idea de totalidad-mundo a menudo (…) encuentra 
como solución epistemológica la noción de sistema-mundo pro-
puesta por Braduel y extendida por Wallerstein. El principal escollo 
esté en imaginar que ese cuadro, preparado para enmarcar otras 
formas de ver la realidad, pueda tan simplemente ser atribuido al 
hecho geográfico. (…). A nuestro modo de ver, la procedencia dada 

1	 [Antiguo]: «(Santos, 2000)» [Nuevo]: «1».
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a la noción de sistema-mundo es una dificultad mayor, ya que conlleva 
dos problemas. Por un lado, la idea de totalidad-mundo es reducida 
a uno de sus aspectos; por otro lado, el enfoque adoptado conduce, ge-
neralmente, a análisis externos al hecho geográfico. Este permanece, 
así, subyugado por alusiones, comparaciones, analogías, metáforas 
que, en ningún caso, sustituyen la visión constitutiva del fenómeno2.

Más adelante, Santos plantea la relación entre totalidad y totali-
zación, la primera como resultado y la segunda como proceso.

Así, el espacio es, antes que nada, especificación del todo social, un 
aspecto particular de la sociedad global. La producción en general, 
la sociedad en general, no son más que un real abstracto, lo real 
concreto es un acción, relación o producción específicas, cuya histori-
cidad, es decir, cuya realización concreta, solamente puede darse en 
el espacio3.

Santos plantea una segunda vertiente para la unidad a través de 
la visión de la geografía como ciencia de síntesis, como espacio tota-
lizante, donde se encuentran las formas y los procesos dentro de un 
sistema de acciones y objetos concatenados. Es decir, una respuesta 
no tan solo en la búsqueda epistemológica, en la resolución de las 
contradicciones internas de la cultura del geógrafo, sino mediante 
el objeto de estudio de esta disciplina donde accionan como autén-
tica dimensión social los distintos componentes de la sociedad en un 
sistema y sus procesos. 

En definitiva, existirían dos vertientes para reclamar la unidad 
del conocimiento y «los» aportes puntuales de la geografía dentro de 
este debate. Por una parte, lo referente a la construcción de la cultura 
del geógrafo y elementos epistemológicos; por otra parte, la noción 
profunda y transformadora del espaciotiempo geográfico como 
concepto de desarrollo. 

2	 «2 Santos, 2000, pp. 95-96. 
3	 P. 100.
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APROXIMACIÓN INTRODUCTORIA AL CARÁCTER 
SOCIAL DE LA GEOGRAFÍA

Las revoluciones en el pensamiento no pueden, 
a la larga, divorciarse de las revoluciones en la práctica.

David Harvey 

¿Una geografía para qué, para quiénes? O, más aún, el conocimiento 
con qué fines, con qué objetivos, con qué propósito. Se inicia una ca-
rrera armamentista y las batas blancas de un laboratorio de química 
pasan de evaluar las moléculas que podrían solucionar la alimenta-
ción de miles a emplear el mismo conocimiento para optimizar el 
efecto de un arma química. ¿Acaso una investigación es más cientí-
fica que otra? ¿Si se reúne la teoría y una metodología formalmente 
acertada se está en presencia de un estudio científico?

Indudablemente, dos problemas surgen de manera simultánea: 
el de la definición de qué es o no científico y el de la ética del conoci-
miento. Lógicamente, uno de los temas que resalta a la hora de definir 
el aporte de una cultura del geógrafo radica en el papel de la ética. Si 
es cierto que cada sociedad tiene su espacio, no es menos cierto que 
cada sociedad tiene su geografía y esta sería el producto del fraguado 
de las relaciones de poder en la academia.

Resumiendo, la geografía, al igual que las otras ciencias sociales, se 
ha desarrollado en un sentido que expresa las fuerzas sociales do-
minantes. Pero la base material de nuestra sociedad está cambiando 
constantemente y lo mismo ocurre con las relaciones entre las fuerzas 
y las clases sociales. Vivimos en una época de crecientes contradic-
ciones, de creciente tensión económica y social. Junto con los cambios 
en las bases materiales se abren nuevas posibilidades para el desa-
rrollo de una ciencia social diferente que puede servir, a su vez, como 
guía para un cambio social posterior1.

1	 Folke, Campbel y Harvey, 1976.



40

Esta relación de poder dominante no es inexorable. Implica 
también las contradicciones internas, así como el hecho de que la geo-
grafía construya un componente revolucionario asociado al tema de 
los equilibrios dinámicos. Parece indudable la necesidad de un cuerpo 
que atienda los equilibrios dinámicos en la ecología, ante los cambios 
a velocidad acelerada que amenazan con la vida misma del planeta, 
pero también estos procesos en las relaciones sociales, en las cuales 
la creciente pobreza no solo plantea un problema de crisis inminente, 
sino de la más elemental humanidad.

No es accidental el hecho de que la geografía y otras ciencias sociales 
hayan evolucionado hacia disciplinas sofisticadas, orientadas técnica-
mente, pero muy descriptivas, con poca pertinencia para la solución 
de agudos y, al parecer, crónicos problemas sociales. Se puede apuntar 
como explicación hacia los intereses de aquellos (gobiernos y empresas) 
que financian y utilizan la investigación social. Se puede señalar tam-
bién la procedencia social (clases media y alta) de la gran mayoría de los 
científicos sociales. O se puede citar a Marx y Engels: «¿Qué prueba la 
historia de las ideas si no que la producción intelectual varía su carácter 
en relación con el cambio de la producción material? Las ideas predomi-
nantes de cada época han sido siempre las ideas de su clase gobernante»2.

Dentro de esto, el tema de la temporalidad, o más aún del 
tiempo como categoría filosófica, conlleva «a» pensar que la secuencia 
de acontecimiento, si bien posee cargas inerciales, no refieren conse-
cuencias inexorables. En efecto, la secuencia temporal está altamente 
asociada al acontecimiento próximo. El problema es si las múltiples 
respuestas y las múltiples causas muestran «una» expresión distinta 
a la previa. Esto puede ocurrir si se evidencian los saltos cualitativos 
y cuantitativos de una sociedad.

Queda un tema pendiente de esbozo: la carga de valores y prin-
cipios que suponen el sustento ideológico y del que se desprende la 
condición, la razón de ser del conocimiento científico. Lógicamente 
no existe una «razón» ni el carácter absolutista sobre estas. Aquí sim-
plemente enunciaremos las que motivan este estudio, coherentes con 
los enfoques precedentes. 

2	 Folke, Campbel y Harvey, 1976.
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LA UNIDAD DE LA CIENCIA O DE LAS CIENCIAS

La crisis interna de la geografía está asociada a la crisis propia de 
la ciencia. Por una parte, el origen propio de la disciplina moderna, 
desde el punto de vista académico, vinculado a temas geológicos, fí-
sicos. Posteriormente, las corrientes ecológicas, regionales, sociales, 
de la antropogeografía, la geografía cuantitativa, enuncian un con-
junto de áreas temáticas en el cual vertientes de la geografía se 
adosaban a la estructura preestablecida del conocimiento y el debate 
interno de identidad de cada uno de estos. Las ciencias duras, las cien-
cias sociales y las humanidades encuentran expresión interna en la 
geografía. Poseen expresión en la división más profunda entre geó-
grafos humanos y físicos, unos más científicos que otros, otros incluso 
vistos como la plaga que impide a la disciplina alcanzar el nivel de 
conocimiento científico. 

En este sentido, la visión de lo «medible», así como del nivel de 
incertidumbre de las variables creó la matriz relativamente arraigada 
de que la rama del conocimiento asociado a la geografía física era más 
científica. Otra contraposición es la corriente cuantitativa dentro de 
la denominada geografía humana, donde se hace un esfuerzo impor-
tante en la modelación y medición de variables y fenómenos. 

Recientemente, el uso de la tecnología de los sistemas de in-
formación geográfica podría suponer nuevos elementos. Una vez 
transitado el deslumbramiento tecnológico es posible asimilar la ca-
pacidad de manejo de datos temporales y espaciales, la evaluación de 
patrones, a fin de disminuir los niveles de incertidumbre en el estudio 
de determinados fenómenos o, incluso, tipificar los problemas y en-
contrar formas de resolver a partir de esquemas dinámicos y flexibles.

No obstante, según plantea Capel, «(…) esta aparición de 
‘nuevas geografías’, a veces radicalmente enfrentadas entre sí parece 
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fragmentar el desarrollo de nuestra ciencia en una multitud de fases in-
conexas, hasta el punto de no reconocer ninguna continuidad en ella»1.

Positivismo en geografía

Aunque la geografía es una de las disciplinas más antiguas del 
planeta, la institucionalización del conocimiento geográfico en la aca-
demia se produce solo a finales del siglo XIX, bajo la influencia de 
las corrientes imperantes en la ciencia desde el siglo XVIII. En este 
caso, se trata del positivismo como visión filosófica, pero en particular 
de centrar los métodos geográficos como los asociados a las ciencias 
naturales. Todo lo que no proviniese de métodos empírico-induc-
tivos carecería de cientificidad. En este mismo sentido, se considera 
que todo fenómeno social estaría asociado a las leyes del orden na-
tural. Ejemplo de lo anterior es el planteamiento de Auguste Comte 
donde se suponen analogías con la teoría de Darwin y las demás 
ramas del conocimiento. Bajo este criterio se procuró dotar de cienti-
ficidad la disciplina, pero más aún se definía una posición ideológica 
y una forma particular de ver el mundo. Expresiones positivistas son 
las del determinismo geográfico de Ratzel, que supeditaba el orden 
social a las variables físicas del espacio que hacía de emplazamiento. 
El nazismo, por ejemplo, encontró en estas corrientes basamento para 
su desarrollo posterior, así como el colonialismo francés hizo lo 
propio con el posibilismo. Lógicamente, no era esta la intención de 
los geógrafos que las formularan. Según Capel, la crisis del reduccio-
nismo positivista se plasmó a finales del siglo XIX en la aparición de 
corrientes como la historicista, neokantiana y espiritualista. En este 
sentido se hace referencia a las ciencias humanas como el reino de la 
libertad de aquello que posee historia. De esta forma, el enfoque deja 
de centrarse en la necesidad de explicar y prever para abrir camino 
a la comprensión. Sin embargo, resalta el siguiente aspecto: «A pesar 
del dualismo dominante, la geografía se autodefine como ciencia de 
encrucijada por razones institucionales, ya que era la única garantía 

1	 Capel, 1981, p. 257.
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de supervivencia frente a naturalistas, por un lado, e historiadores 
y sociólogos del otro»2. 

Este tema es resaltante porque de manera reiterada la geografía 
ha enfrentado la dualidad entre lo físico y lo humano, bien sea en la 
diversidad de formas institucionales o, por ejemplo, en los estudios re-
gionales en los cuales se adoptan, de ambas «secciones», métodos para 
describir las particularidades de una zona. Este criterio de lo regional 
implica contrariamente dos contradicciones aparentes en la búsqueda 
de la cientificidad: el carácter descriptivo y la especificidad como 
objeto de estudio y enfoque incapaz de producir generalizaciones. 

Según Comte3, existirían tres reglas básicas del positivismo:

1.	 El suponer la «verdadera observación» como única fuente 
de conocimiento, negando cualquier relación con la filosofía 
y la metafísica.

2.	 El estudio exclusivo de los fenómenos, excluyendo las re-
laciones de causalidad asociadas al origen y sus posibles 
consecuencias derivadas. Resulta curioso el elemento de 
relatividad de las observaciones, negándose la posibilidad 
de afirmaciones o especulaciones racionales.

3.	 La tercera regla podría generar una contradicción, dado que 
prevé la posibilidad de formular previsiones racionales a partir 
de la observación de los fenómenos.

Ratzel es el primer geógrafo que asocia el término geografía 
humana con ecología humana. Ya el tema de la visión crítica de la evo-
lución del pensamiento geográfico ha sido tomado en el trabajo Los 
modelos de localización de actividades económicas a la luz del concepto 
de espaciotiempo geográfico4 como parte de la línea de investigación 
que sustenta este libro. Vale la pena la acotación como ilustración de 
los siguientes puntos: 

-	 Si bien es cierto que en el criterio descrito hay un reduc-
cionismo de variables, ¿por qué deberían ser excluyentes? 

2	 Capel, 1981, p. 257.
3	 Capel, 1981, p. 269.
4	 Menéndez, 1999.
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El problema central del planteamiento determinista es la 
unidireccionalidad de las relaciones y la visión fragmentaria.

-	 Se observa la sujeción a los criterios de leyes naturales.

-	 ¿Es posible, pese a las adversidades, reconocer elementos 
de la crisis del pensamiento científico y especialmente de la 
unicidad de este? Parece no haber duda, la crisis del conoci-
miento científico está implícita en la geografía precisamente 
por su campo de acción.

Durante mucho tiempo se ha insistido, en prácticamente todas 
las corrientes, en la geografía como la disciplina —algunos más 
osados, ciencia— de la síntesis. Sin embargo, bajo una visión crítica 
y luego de hurgar entre conceptos, valdría la pena preguntarse si la 
manera en que se ha tratado el término síntesis en realidad refiere 
a connotaciones espaciales. Obviando las diferencias que puedan 
existir con el determinismo y posibilismo geográfico y especialmente 
con su enfoque filosófico, se está tratando el tema de las influencias 
de un «medio físico natural» sobre unos seres humanos que están 
en contacto con él. Como se ve, el tema espacial es dominante aun 
cuando la visión sobre el espacio pueda ser cuestionable. 

Buscando las cercanías, los puntos que unen más que los que se-
paran, podríamos pensar que no tiene por qué haber necesariamente 
visiones excluyentes entre distintas ramas del conocimiento, aun cuando 
sus métodos muestren lógicamente especificidades. No radican ahí las 
dudas sobre el positivismo. Tampoco en la relación ser humano-medio, 
relación que existe de hecho. El problema está en el reduccionismo 
y carácter unilateral de las relaciones y supuestos de dependencia. 

Historicismo en geografía

Contrario a la visión y al enfoque positivista, el historicismo surge 
sustentado en el análisis de los fenómenos a partir del estudio de su 
pasado y desarrollo, asociado a las condiciones que los generan. 

Como determinado método de investigación teórico, el historicismo es 
la fijación no de todo cambio (aunque sea cualitativo), sino del cambio 
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en el que se expresa la formación de las propiedades y conexiones es-
pecíficas de las cosas, que determinan la esencia (…) de estas últimas5. 

Uno de los elementos sustanciales es la visión de los cambios 
irreversibles y de carácter continuo. La ubicación temporal del inicio 
de esta corriente es a finales del siglo XIX. 

En geografía, ello coincide con el desarrollo de la escuela regional y del 
paisaje, con la afirmación del carácter ideográfico de la ciencia, con la 
exaltación del problema del posibilismo y con una inflexión en la me-
todología científica, que acepta ahora facultades como la intuición y 
desvía el objetivo hacia la comprensión de una realidad considerada 
compleja. Todo ello da lugar a una modificación (…) que no deja de 
ser confusa debido a la aceptación de algunos rasgos del período pre-
cedente y por la pervivencia latente de ciertas actitudes positivistas6.

El dualismo en el conocimiento entre naturaleza e historia su-
pone cuerpos de «ciencias» claramente diferenciados: de la naturaleza 
o las humanas, del espíritu. En lo que refiere uno de los aspectos centrales 
del discurso de este documento, la geografía es el producto también de 
este debate interno. Al negarse la unicidad del conocimiento se plantea 
la imposibilidad de extrapolar métodos de estudio entre una y otra. El 
tema de la percepción y la intuición retoman peso en la discusión y los 
métodos al suponerse que se trata del estudio de una realidad donde 
el investigador está inmerso7. Un aporte sustancial del historicismo 
es el reconocimiento de las causas, la visión de proceso, al tiempo que 
se le reconoce a los grupos humanos la intencionalidad y los valores con 
los que se mueven en estos procesos. Otra diferencia surge de la posi-
bilidad de particularizar los fenómenos al asumirse que pueden variar 
entre grupos humanos, singularidad no admitida en el positivismo. Esta 
particularidad o estudio de lo «único» supone una auténtica tendencia 
en geografía, enfoque que de por sí generará la crisis de propiedad cien-
tífica ante el paradigma de evaluación asociado a la generación de leyes.

5	 DicFilo, 1984, p. 211.
6	 Capel, 1981, p. 313.
7	 Capel, 1981, p. 314.
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En otras palabras, la geografía ha sido tanto nomotética como 
ideográfica en su propio desarrollo, incluso coexistiendo ambos 
enfoques supuestos por Windelband —en secuencia con Kant— para 
otorgar soporte teórico al hecho de lo singular como parte del co-
nocimiento científico. La expresión de lo general y lo singular, de 
lo ideográfico y nomotético, se plasma en una de las divisiones más 
arraigadas del conocimiento geográfico, esto es, la división entre lo 
físico y lo humano. 

Kant planteaba una clasificación de las percepciones en con-
ceptos de orden lógico, en tiempo como sistema de la naturaleza y en 
espacio como descripción de la naturaleza, asumiendo tiempo y es-
pacio como clasificación física. Bajo este sustento es sencillo asumir 
el papel de la geografía dentro del estudio de lo singular y, en espe-
cial, la geografía regional como elemento de «síntesis». Kant es uno 
de los filósofos que reconoció, incluso antes que los geógrafos, el ca-
rácter científico de la geografía, atribuyendo a los elementos físicos 
la ubicación o localización y en los elementos o conceptos lógicos 
su lugar en la clase. Para Kant, geografía e historia estudian el tema 
de la ubicación, bien sea en el espacio o en el tiempo. En este caso 
no se plantea como un objeto o espacio determinado, es único en el 
tiempo, por ejemplo.

En todo caso, obras como las de Hettner pretendían enfrentar 
los ataques propios de la unidad de la disciplina, así como el tema re-
planteado por Dilthey sobre el problema de los métodos propios de 
una ciencia ideográfica, según el postulado kantiano. Reaparece la vi-
sión descriptiva, corológica; ante otro elemento distintivo la necesidad 
de hacerse de un espacio propio ante el surgimiento de otras ramas 
como la geología, meteorología, etc., como ciencias de la Tierra. Es de 
resaltar la conducta de la especialización en lugar de la procura de la 
esencia como identidad. 

Hettner se opone al planteamiento de Ratzel y al enfoque de la 
geografía como relaciones hombre-medio o estudios espaciales, en con-
traposición a Varenio y la geografía general, históricamente arraigada. 
Por su parte, según refiere Capel sobre Hettner: 
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…la geografía trataría, en cambio, de las diferencias localizadas en la 
superficie terrestre, y describiría unidades espaciales, definiéndolas 
y comparándolas entre sí. Los conceptos básicos son los de diferencia-
ción y asociación espacial (…) La asociación espacial suponía, sobre 
todo, interrelación de los diversos fenómenos que coinciden en el es-
pacio (…) Con ello se aseguraba el carácter unitario de la ciencia que 
no se consideraba ni natural ni humana sino ambas a la vez8.

De hecho, pero específicamente dentro de la geografía regional 
francesa, Vidal de la Blache enfrenta la dualidad del conocimiento 
geográfico. En efecto, podría decirse que pese a las inconsistencias 
la geografía ha sobrevivido las posibilidades de división, aun cuando 
su cuerpo teórico e identidad propia aún no posean carácter definido. 
Más aún, su condición dentro del área de la ciencia ha sido cuestionada 
a lo largo de la historia desde las distintas áreas del conocimiento: hu-
manismo, ciencias sociales o naturales.

Algunos han supuesto a la región como la unidad de aná-
lisis y el objeto de estudio de la geografía. Tal planteamiento parte, 
incluso, de la resolución ante esta dinámica sobre las dualidades e in-
consistencias teóricas. El estudio del paisaje9, la particularización del 
conocimiento, el carácter descriptivo, son parte de las temáticas no 
resueltas en esta tendencia fundamental de la geografía. Otros geó-
grafos como Brunhes plantean a la geografía como el estudio de la 
parte superficial del globo y la inferior de la atmósfera, haciendo én-
fasis en el tema de las conexiones entre los componentes para definir 
los llamados hechos esenciales. Pero, pese a ello, cuando se habla del 
lugar donde ocurren las interrelaciones entre lo «natural» y lo hu-
mano, del espacio homogeneizable10, ¿se está hablando en realidad 
de espaciotiempo geográfico? Probablemente, pero solo de manera 
soterrada. Uno de los dilemas al hablarse de interrelaciones es enu-
merar analíticamente los «elementos del paisaje» o la región: el clima, 

8	 Capel, 1981, p. 314.
9	 Max Sorré la definiría como objeto de la geografía el estudio de los paisajes o del 

conjunto de estos que constituían regiones.
10	 Por ejemplo, el trabajo de Passarge y la jerarquización de zonas por orden y 

similitudes.
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el relieve, los suelos, la geología, lo demográfico, lo cultural, pero rara 
vez se asume como la expresión de la síntesis, de las cualidades de un 
espacio en un tiempo dado o dinámico e interactuante con este.

Geografía cuantitativa y neopositivismo

La geografía cuantitativa marcó un auténtico hito, desde la década de 
los cincuenta, especialmente en los países anglosajones. Es una res-
puesta ante la subjetividad supuesta en otros análisis y algunos teóricos 
de la geografía como Capel le han llegado a referir como una nueva 
vertiente neopositivista. En este sentido, Capel (1981) supone un resur-
gimiento del positivismo en este enfoque con antecedentes como el del 
Círculo de Viena y la Sociedad de Filosofía de Ernst March. 

Resalta en esta búsqueda, independientemente de sus resultados:

(…) conseguir una ciencia unificada, poniendo el énfasis en todo 
aquello que puede ser aprehendido intersubjetivamente. Se trataba 
de conseguir una visión unificada del mundo, y por ello, desde el co-
mienzo, acentuaron la búsqueda de un sistema neutral de fórmulas, 
de un simbolismo libre de las impurezas de los lenguajes históricos; 
y también la búsqueda de un sistema total de conceptos11. 

En este caso, se recalca nuevamente el basamento empírico de 
los estudios y prácticamente la negación de cualquier elaboración dis-
tinto a ello. Llama la atención el discurso unificador de la ciencia como 
premisa, pero al mismo tiempo es de recalcar que esto se pretendía 
bajo un lenguaje único, dominado o derivado en gran parte de la física 
y no sustentado en la unidad dentro de la diversidad. La demostración 
empírica se convertía, entonces, en la principal fuente de verificación 
de los conceptos y teorías, lo que Popper más tarde llamaría falsación. 

Otro rasgo se centra en el supuesto de la neutralidad de la 
ciencia y la necesidad de adoptar patrones descriptivos para garan-
tizar tal meta. El neopositivismo marcaría una diferencia con el 

11	 Capel, 1981, p. 369.
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positivismo en el sentido de no centrarse en el determinismo causal, 
absoluto, para explicar los fenómenos, de ahí el peso creciente a la 
probabilidad de ocurrencia.

Uno de los cambios centrales refiere el papel de la inducción. 
Para Popper, se debería centrar en un método deductivo donde un 
cuerpo teórico es contrastado con observaciones del «mundo real». 
Son las teorías —decía— especie de redes que eran lanzadas para 
apresar la realidad. Las observaciones pasarían a ser interpretaciones 
de hechos observados bajo la luz de un cuerpo teórico, destacando de 
esta forma el papel de las teorías en el origen del conocimiento.

Otras definiciones de positivismo lógico lo refieren como «la supre-
sión de la metafísica» y otra, al estudio de la estructura lógica del saber 
científico con el objeto de aclarar el contenido empíricamente verifi-
cable de los conceptos y afirmaciones científicas. El objetivo final de 
esa investigación es la reorganización del saber científico en un sistema 
de la «ciencia única», (…) La lógica y la matemática se enfocan en este 
caso como «ciencia formal»: no como conocimiento sobre el mundo, 
sino como surtido de afirmaciones «analíticas» que formulan las reglas 
establecidas por acuerdo de las transformaciones formales12.

La necesidad de respuestas «concretas y prácticas» asociadas 
a la crisis de producción del capitalismo de las tercera y cuarta dé-
cadas del siglo XX, el desarrollo tecnológico propulsado por la guerra 
forman parte del contexto donde se desarrolla una corriente de res-
puestas medibles, y donde lo cualitativo y la inducción eran asociadas 
al pensamiento no científico o al menos no rigurosamente científico. 
El hito se alcanza en la década de los cincuenta y se pretende que 
bajo las consideraciones de la relativización de las probabilidades 
de ocurrencia y no el carácter absoluto de las leyes, se trace el discurso 
unificador de la ciencia. 

Contrariamente a lo que pudiese pensarse, se plantea una nega-
ción de la historia, así como de aspectos sociológicos fundamentales, 

12	 Dicfilo, 1984, p. 343.
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en los cuales los procesos sociales pasaban a ser «cosas» de investi-
gación. La historia es simplificada en números de repeticiones y no 
bajo la visión de procesos. De esta forma, se supone adicionalmente 
una crisis del denominado historicismo y, más aún, de la historia bajo 
posiciones asociadas ideológicamente a esquemas conservadores. 

Lo cierto es que aun cuando fuese de manera tardía y bajo los 
efectos de la economía espacial, la geografía adoptó conceptos mate-
máticos y estadísticos aplicados en la modelación. El auge con cuerpo 
propio fue en la propia década de los sesenta, bajo exponentes como 
Berry, Bunge, Getis, Hägerstrang, entre otros. El énfasis central se ha 
ubicado en la definición de modelos asociados a patrones de distri
bución y bajo la idea de definir comportamientos espaciales. Si bien 
es cierto que significó un amplio avance, no es menos cierto que res-
tringió el análisis geográfico a los temas «cuantificables». De no poder 
tener expresión matemática un fenómeno o proceso determinado, no 
entraba en la ecuación de estudio. Adicionalmente, se desató en el seno 
de la geografía la confrontación sobre la unidad de la misma, así como el 
rechazo a toda corriente que no se sustentara en los nuevos postulados. 

Ante los estudios de la especificidad y las regiones, la geografía 
surgía ahora como capaz de sustentarse en generalizaciones y formu-
lación de leyes. En efecto, Schaefer, desde 1953, se opuso a la visión 
comentada de Tener, así como Hartshorne en Estados Unidos. Esta 
visión refería a la geografía como ciencia excepcionalista asociada 
a los estudios ideográficos (únicos) sobre temáticas regionales. Re-
sulta curioso que Capel13 al hacer referencia a la visión explicativa del 
neopositivismo ejemplifique con la obra de Harvey, quien se identifica 
de manera notoria con las corrientes marxistas. Y es que, en efecto, 
debe acotarse que en la obra Social justice and the city, Harvey muestra 
tal transición desde la geografía cuantitativa con obras contemporá-
neas a las de Bunge hasta concluir en la geografía radical o materiales 
como Space of hope, más recientemente. 

El neopositivismo sustenta que el conocimiento de la realidad 
solo se produce en el pensamiento sobre lo concreto, mientras que 
la filosofía solo se expresa en el lenguaje sobre los resultados de este 

13	 Capel, 1981, p. 381.
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conocimiento. Desde este punto de vista, es contradictorio que tal 
visión de relevancia a la experiencia individual pudiese entrar en 
contradicción con los estudios regionales, así como, por ejemplo, con 
el carácter descriptivo del otrora positivismo. 

Nuevamente, la discusión sobre los métodos inductivos y 
deductivos se plantea especialmente ante la búsqueda de generali-
zaciones. Al inicio era aceptado el origen empírico de explicaciones 
y generalizaciones, no obstante Popper induciría el cambio sobre 
esta concepción. En este sentido, se reforzaría una corriente anti- 
inducción y prevaleciendo el cuerpo teórico como fuente originaria 
de la ciencia, incluso para la observación. Una especie de orden pre-
fijado o tablilla a través de la cual es posible descifrar el orden de las 
cosas. Muestra de esto son enfoques como los de Christaller y sus hexá-
gonos para definir los lugares centrales o, más aún, la obra Theoretical 
geography de Bunge.

Una de las diferencias con el historicismo y el carácter regional 
de la geografía bajo esta área es el suponer que las teorías son genera-
lizaciones que si bien contienen las expresiones empíricas no existen 
para caso únicos de estudio. Para estos casos se emplearía el cuerpo 
teórico o varias teorías y sus aplicaciones en un caso dado.

Uno de los parámetros específicos para la irrupción de la geo-
grafía cuantitativa reside en la necesidad —coherente con lo antes 
expresado— de un lenguaje común que unifique y disminuya las con-
tradicciones internas. En este sentido, la adopción del lenguaje de las 
matemáticas en las teorías y expresiones que formalicen las ideas per-
mitiría adoptar el lenguaje de lo científico, así como la posibilidad de 
generalizar, propia de la ciencia. De esta forma, se implanta el uso 
de la estadística como un elemento de mayor profundidad, tanto en 
las relaciones causales como estocásticas, al tiempo que las decisiones 
de los individuos entrarían en modelos múltiples de interacción de 
toma de decisiones. Adicionalmente, se establecería especial én-
fasis en las formas geométricas y el estudio de los comportamientos 
y patrones que podrían asociarse a estas. 



52

Toda la práctica y filosofía de la geografía depende del desarrollo de 
un marco conceptual para manipular la distribución de los objetos 
en el espacio (…). Es así que se llegó a una caracterización de la geo-
grafía como la ciencia que aparece en la intersección de tres conjuntos 
constituidos respectivamente por las ciencias de la tierra, las ciencias 
sociales y las ciencias Geométricas14.

Este elemento y punto de la discusión delinea un hito para el 
tema de estudio en cuatro aspectos fundamentales:

-	 La geografía como un nodo de interfase entre un conoci-
miento científico desagregado y fracturado, donde se identi-
fican distintas «ciencias».

-	 El surgimiento de la discusión entre las distintas formas de 
concebir al espacio geográfico en tanto espacio absoluto o 
relativo y formas de representación asociadas a la geometría 
euclidiana y no euclidiana, así como la incorporación de la 
topología y conceptos de redes.

-	 El tema de la localización como aspecto clave de los estudios 
geográficos. Incluso, la obra de Bunge, donde se considera 
a la teoría del lugar central como el cuerpo teórico propio 
y exclusivo de la geografía.

-	 La incorporación de la teoría general de sistemas, bajo los 
enfoques y propuesta inicial de Ackerman —Chorley ha te-
nido también peso especial en esta temática—, al referir el 
tema de estudio de la geografía como la interacción o área 
de interacción y formas de esta entre los distintos subcon-
juntos de existencia. No obstante, el empleo del concepto de 
ecosistema de esta línea —Stoddart, entre otros— podría 
reubicar a la geografía en el área de las «ciencias naturales» 
y no como el nodo de interfase antes descrito. No obstante, 
es de resaltar que fue combatido el falso dualismo entre 
geografía regional y sistémica.

14	 Capel, 1981, p. 388.
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De esta forma, Mattson considera:

El concepto clave sobre el cual se sustenta la geografía cuantitativa 
es el concepto de «espacio», entendido como algo abstracto y por lo 
tanto provisto de mayor rigor; es un concepto cuantificable, y que por 
lo tanto tiene un valor científico superior, puesto que para los geó-
grafos cuantitativos la cuantificación está en la base de lo científico15.

Sobre el caso de la geografía sistémica, esta se ha centrado en 
el énfasis de la realidad a través de la interacción entre los conjuntos 
de un sistema. El biólogo Ludwig von Bertalanffy (1901-1972) planteó 
el tema de la «Teoría general de sistemas». Los sistemas están refe-
ridos a los elementos como unidad de interrelación e interacción que 
constituyen conjuntos. Según esto, el espacio constituiría geosistemas 
entre las formas antrópicas, bióticas y abióticas.

Geografía radical

Un manifiesto del Materialismo Histórico

Las tareas antes de nosotros pueden ser ahora más claramente definidas. 
Nosotros debemos:

1.	 Construir una geografía popular, libre de prejuicios pero reflexiva 
ante los reales conflictos y contradicciones, capaz también de 
abrir nuevos canales de comunicación y comprensión común.

2.	 Crear una geografía aplicada para la gente, que estreche poderosos 
intereses especiales, pero ampliamente democrática en su concepto.

3.	 Acepte un compromiso dual metodológico a la integridad científica 
y la no neutralidad.

4.	 Integre sensibilidades geográficas en teorías generales sociales 
que emanan de la tradición del materialismo histórico.

5.	 Defina un proyecto político que vea la transición del capitalismo al 
socialismo en términos histórico-geográficos. 

15	 Mattson, 1978.
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Tenemos el poder a través de nuestros esfuerzos colectivos como geó-
grafos para ayudar a construir nuestra propia historia y geografía. 
Lo que no hemos podido hacer bajo nuestras circunstancias histó-
ricas y geográficas es evidente. En parte nuestro rol debe explorar 
los límites impuestos por el peso muerto de una realidad geográfica 
existente y estos exploran los reinos de la libertad más allá de la ne-
cesidad material, esto abre el camino para crear nuevas formas de la 
sociedad en donde la gente común tenga el poder para crear su propia 
geografía e historia como imagen de libertad y respeto mutuo de in-
tereses opuestos. El único otro camino, si mi análisis de la trayectoria 
del capitalismo contemporáneo es correcto, sostendría una geografía 
presente fundada sobre la opresión de clase, la dominación estatal, 
la privación innecesaria material, la guerra, y la negación humana16.

En el propio desarrollo de la geografía cuantitativa y su impresio-
nante empuje al cambio de las concepciones y la cultura del geógrafo, 
se plantean las contradicciones iniciales que conllevaría la geografía 
radical o geografía social. Lógicamente, el problema ideológico y el 
papel de la ciencia pasan a tener un rol protagónico en la discusión, 
incluso la condición sobre la ética y neutralidad del conocimiento. 

El surgimiento se asocia a los movimientos sociales de 1960, 
así como al desarrollo de la psicología y valoración de la experiencia 
personal ante niveles de abstracción de otras corrientes. Mattson, en 
su introducción a la geografía radical, identifica tres grandes com-
ponentes en el desarrollo de esta tendencia: Las «expediciones» 
geográficas de alto contenido social en comunidades marginadas de 
EUA, el nacimiento de la revista Antipode como alternativa a la visión 
de la revista de la Association of American Geographers y la funda-
ción de la Unión de Geógrafos Socialistas. Indudablemente, se trata 
de la experiencia concreta de la dinámica social como una fuente 
dinamizadora del conocimiento científico. 

La reflexión de Musil en El hombre sin atributos, citada por 
Capel, es en todo caso aleccionadora sobre esta etapa:

16	 (Harvey, 1984).
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La aridez interior, el desmesurado rigorismo en las minucias junto 
a la indiferencia en el conjunto, el desamparo desolador del hombre 
en un desierto de individualismos (…) son única y exclusiva conse-
cuencia del daño que ocasiona (…) la racionalidad lógica y severa17.

Desde este punto de vista, la búsqueda de carga de valores 
y métodos de comprensión voltearon la mirada hacia el marxismo, 
inicialmente por parte de la economía y la sociología. El denominado 
Tercer Mundo hacía irrupción. Un proceder sobre el espaciotiempo 
geográfico se encontraba palpable, real, sin espacio dentro de la 
«ciencia». Las principales limitaciones para el desarrollo de la geo-
grafía crítica o radical surgían del seno de la academia y las condiciones 
políticas de los países; así, por ejemplo, en Francia la participación 
de los comunistas en la Segunda Guerra haría más fácil el camino 
o mejor dicho, menor la resistencia. O, también, el caso de Gramsci en 
Italia. No resulta casual que, como refiere Quaini (1981), se trate de 
una corriente con escasas citas en la literatura convencional, pero con 
tanta repercusión y lugar reconocido dentro del área.

Uno de los objetivos de la teoría crítica deviene del Instituto de 
Frankfurt en tanto se procura una «base integradora para el conjunto 
de las ciencias sociales, utilizando rigurosamente la teoría marxista 
y procurando ligar la teoría y la praxis»18. En este sentido, se asu-
mirá como ideología el sistema de valores, criterios e ideas políticas, 
jurídicas, filosóficas, asociados a las contradicciones económicas de 
la sociedad y la forma de organización de tal referencia. Corresponde 
a parte de la superestructura.

Durante las décadas de los cincuenta y sesenta se pretendió con-
traponer la ideología con el pensamiento científico, «desideologizar» la 
ciencia. La filosofía marxista parte de la premisa de que todo el cono-
cimiento tiene un componente ideológico que se asocia con las fuerzas 
de la sociedad. En el caso de la ideología marxista, se supone a este 
componente como un elemento para generar progreso en la sociedad 
y procura de relaciones objetivas, mas no neutrales en la ciencia. 

17	 Capel, 1981, p. 408.
18	 Capel, 1981, p. 411.
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Harvey, así como Bunge, pasaron de dar sustento a la geografía 
cuantitativa para ser piezas fundamentales de la geografía radical, así 
como Richard Peet en la Universidad de Clark como editor de la revista 
Antipode. Resaltan en este contexto las apreciaciones de Harvey sobre 
el papel de las ciencias, diferenciando las humanas o sociales de las 
naturales, aun cuando antepone el criterio del tiempo y las propie-
dades de los fenómenos como elemento de diferenciación y no una 
esencia en sí misma. Vale la pena acotar que en este artículo de Geo-
crítica de 1972, Harvey refiere como «resultados cada vez menos 
interesantes» a los obtenidos por la geografía cuantitativa, al tiempo 
que plantea la perentoriedad de una revolución dentro del pensa-
miento geográfico19: 

Revolución y contrarrevolución en el pensamiento son, por con-
siguiente, características de las ciencias sociales de un modo no 
característico, aparentemente, de las ciencias naturales. Las re-
voluciones en el pensamiento no pueden, a la larga, divorciarse de 
las revoluciones en la práctica. Esto parece indicar que las ciencias 
sociales se hallan, efectivamente, en un estado precientífico. Esta 
conclusión es, sin embargo, infundada en la medida en que las cien-
cias naturales nunca han dejado de estar durante un largo espacio de 
tiempo bajo el control de un grupo restringido de intereses, y es este 
hecho, más que algo inherente a la naturaleza propia del conocimiento 
de las ciencias naturales, lo que ha producido la falta de contrarrevo-
luciones en las ciencias naturales. En otras palabras, las revoluciones 
del pensamiento que se han realizado no plantean una amenaza al 
orden existente si parten de los requerimientos de este orden exis-
tente. Con esto no quiero decir que no existan algunos incómodos 

19	 Esta discusión está inserta en el debate entre lo cualitativo, cuantitativo y cien-
tífico que no son ni excluyentes ni necesariamente equivalentes. De la misma 
forma, tampoco es lo mismo cuantitativo que matemático. De esta manera, por 
ejemplo, la matemática es un lenguaje lógico, tan válido como la lógica de los 
silogismos para expresar todo tipo de ideas. Aun cuando escapa a este punto del 
análisis es de destacar la posición dilemática que se ha planteado históricamente 
entre cualitativo y cuantitativo, contrario al enfoque sostenido en este estudio 
sobre la posibilidad de la unidad de la ciencia. 
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problemas sociales que solucionar al paso, ya que un descubrimiento 
científico no es predecible y puede, por lo tanto, convertirse en fuente 
de tensión social. Lo que, sin embargo, sí indica es que las ciencias 
naturales se hallan en un estado presocial20.

Adicionalmente, y en el caso de la objetividad, se reconoce el 
papel del subjetivo, de la ideología, en la posición de la ciencia, de 
ahí la importancia de asumirla. Al mismo tiempo, lo objetivo se reco-
noce como los elementos o rasgos intrínsecos, propios de los objetos 
reales, independientemente de la apreciación del sujeto. Incluso, se le 
plantea como la base material del conocimiento.

«(…)» cuanto más lucha el geógrafo tradicional contra la filosofía, 
contra la ideología en nombre de la «concreción» de su investigación 
y de la pretendida apoliticidad de la ciencia, haciendo entonces un 
fetiche de la objetividad científica, tanto más su investigación se revela 
impura, irremediablemente contaminada por los prejuicios de la práctica 

inmediata, es decir, por una ideología no cribada críticamente21.

En este sentido, resultan ilustrativas las expresiones de Quaini 
en su libro La construcción de la geografía humana. Al respecto, el 
autor se cuestiona sobre el papel conservador de la ciencia y la nega-
ción de muchos geógrafos a explotar la característica subversiva que 
otros han asumido ya en la geografía. Incluso, en su espíritu crítico 
plantea que algunos han preferido hablar de temas ecológicos y ver 
las dificultades y desequilibrios en la naturaleza antes que considerar 
y asumir la responsabilidad de delinear los existentes en la sociedad.

(…) ¿cómo es posible proponer, hoy, como aproximación crítica a los 
problemas del territorio, una geografía humana que desde siempre lleva 
aparejado un bagaje ideológico reaccionario (colonialismo, geopolítica, 
racismo) o en todo caso conservador y está condicionado por él?22.

20	 Harvey, 1976.
21	 Quaini, 1981, p. 226.
22	 Quaini, 1981, p. 225.
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A diferencia del neopositivismo y la negación de las categorías 
filosóficas o en todo caso la disminución de su importancia a esquemas 
«cómodos» preestablecidos, para el marxismo este concepto reviste 
importancia capital como grandes agregados conceptuales asociados 
a conjuntos de leyes y propiedades esenciales de la existencia. 

En su interconexión necesaria, las categorías forman un sistema 
que reproduce la interdependencia objetiva, que se desarrolla his-
tóricamente, de los modos universales de relación del hombre con 
el mundo, en los que se reflejan las formas de existencia de la natura-
leza y la vida social. El principio fundamental de estructuración del 
sistema de las categorías es la unidad de lo histórico y lo lógico, el mo-
vimiento de lo abstracto a lo concreto, de lo exterior a lo interior, del 
fenómeno a la esencia23.

Las principales categorías del materialismo dialéctico estarían 
referidas, entre otras, a: 

-	 Materia y movimiento.

-	 Tiempo y espacio.

-	 Calidad y cantidad.

-	 Contradicción.

-	 Esencia y fenómeno.

-	 Contenido y forma.

-	 Necesidad y causalidad.

-	 Posibilidad y realidad.

Otro de los elementos de contraste con el positivismo deviene 
del antagonismo entre explicación y comprensión, abriéndose en este 
caso una gama de matices en la cual la observación empírica ya no es el 
único elemento referido para la formulación de leyes; al mismo tiempo, 
el papel de la incertidumbre razonada y la probabilidad asociada 
a las predicciones. 

23	 DicFIlo, 1984, p. 59.
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Análogamente, el peso de la fenomenología como visión de 
inexistencia del objeto sin el sujeto, como estudio particular de los 
fenómenos, conlleva, en una de sus derivaciones, existencialismo, 
en el que nuevamente se bifurca el conocimiento científico entre el 
«ente» objeto de la ciencia y el «ser» objeto de la filosofía. 

Para el fenomenólogo existencial, la existencia del mundo no es defi-
nitivamente algo que puede ser agrupado fuera de la producción de 
descripciones puras (…)24.

Algunos teóricos de esta corriente crítica de la geografía o ra-
dical refieren el espacio como una expresión del ordenamiento social, 
por tanto, para reconocer la morfología del espacio haría falta co-
nocer las estructuras sociales. Esta visión supone un determinismo 
a la inversa y la negación, incluso, del carácter bidireccional de estas 
relaciones e interdependencias, de pesos múltiples y ponderados.

Dentro de las concepciones de la geografía radical existen mu-
chos puntos en común, especialmente los asociados a la orientación 
epistemológica dentro del conocimiento geográfico. No obstante, 
es de resaltar la particular concepción sobre el espacio. Si bien se 
asumen el espacio y el tiempo como categorías filosóficas no es menos 
cierto que la concepción del espacio como receptáculo de la sociedad 
y no unidad sociedad-espacio-tiempo se expresa con cierta frecuencia 
y fuerza. El propio Richard Peet expone al inicio de su obra Modern 
geographical thought al definir el campo de la geografía:

La geografía es el estudio de las relaciones entre la sociedad y el 
ambiente natural. La geografía observa como la sociedad altera e in-
crementa las transformaciones del ambiente natural creando formas 
humanas desde formas naturales originales y luego sedimenta capas de 
sociabilización una sobre otra, mientras un complejo paisaje natura
leza-sociedad queda como resultado (…) La relación entre la sociedad 
y la naturaleza se da a través de un completo sistema, un complejo 
de interrelaciones. Mientras un conjunto de relaciones causales van 

24	 Peet, 1998, p. 39.
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principalmente en una dirección (la formación de la humanidad durante 
la evolución natural) otra interrelación viene en igual causalidad en 
dirección inversa (la evolución social altera el ambiente natural)25.

Es de resaltar de esta definición del campo de estudio dos as-
pectos centrales: la noción de la geografía como el estudio de las 
relaciones entre naturaleza y sociedad y la concepción sobre la direc-
cionalidad de estas relaciones e incluso interrelaciones, como refiere el 
propio autor citado. No obstante, el propio Peet agrega, más adelante, 
su particular referencia a la forma en que la geografía cuantitativa 
habría introducido artificiales separaciones entre el «espacio natural» 
y el «espacio social» cuando en realidad se trata de uno solo indivisible, 
con distintos componentes y comportamientos. Para Peet:

Ahora que la urgencia de una ciencia espacial ha pasado, estamos 
en la libertad de recombinar al espacio con su base natural, espacio 
como parte de la naturaleza mayormente envuelta en la actividad hu-
mana, también un aspecto de la naturaleza que conserva la mayor 
parte de su naturalidad original26.

25	 Peet, 1998, p. 1.
26	 Peet, 1998, p. 2.
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4 
EL ESPACIOTIEMPO GEOGRÁFICO EN EL DISCURSO 
DE LA UNIDAD 

¿Son en realidad ideas desconexas? ¿Palabras sueltas, a la deriva, pro-
pias de un conocimiento desarticulado? Las disciplinas inician un 
recorrido sin retorno; el detalle del análisis es alimentado por la po-
sibilidad instrumental de procesamiento de información propio de la 
tecnología. Esa misma tecnología define una nueva arquitectura del 
espacio, arquitectura que adquiere rugosidades a partir de las posibi-
lidades de acceso a la información y comunicaciones. Pero, múltiples 
«mundos» coexisten en uno solo. Algunos urbanistas hablan de la 
ciudad formal y la ciudad informal bajo patrones de dominio econó-
mico y social diferenciando dos urbes, una sobre otra, en lugar de 
hablar de una sola realidad: una ciudad de contrastes, de inequidades 
y desigualdades.

Lo formal y lo informal suponen un ordenamiento que en de-
finitiva esboza esquemas de dominación. Pero resulta que no hay 
formal e informal a no ser que en el propio discurso «académico» se 
parta de la exclusión. Los tejidos urbanos se interconectan con mayor 
o menor dinamismo generando una realidad indivisible: la ciudad. 
Luego, están los atributos de esta: sus problemas funcionales, la des-
articulación, dinamismos y estructuras, los contrastes de trama que al 
final son actividades, personas y problemas. O, más aún, la dimensión 
espacial del sistema socioeconómico.

La sociedad misma está en el espaciotiempo geográfico. Si los 
sentimientos están rotos, si las sociedades están enfermas y langui-
decen, si hay desempleo y pobreza, si hay exclusión, las formas urbanas 
—en específico—, pero el espaciotiempo geográfico en general las ex-
presan en una relación bidireccional y dialéctica. Así, una avenida 
termina en la «nada» para la mente del «planificador», pero después 
de esa «nada» hay una vida que sube por las veredas y se esconde en 
las escaleras, hay actividad comercial, hay cultura, hay flujos y una 
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forma específica de ordenación del espacio. Esa ciudad «informal» 
expresa también en el discurso académico una posición ideológica de 
este tiempo y este espacio.

Pero ¿cuáles son los elementos estructurales a los que estamos 
haciendo referencia? Por una parte, la academia puesta al servicio de 
las clases dominantes desde el punto de vista económico y social. El 
reconocimiento de un solo esquema y la intención de definirlo como 
el «correcto» y prevaleciente. Decía Peter Haggett que hay tantos 
órdenes como mentes de clasificadores existan, pero una peligrosa ten-
dencia se asoma sin ánimos de retirarse: la prepotencia de esquemas 
preestablecidos dentro de las dinámicas sociales. Esto, además de su-
poner un serio obstáculo, en atención a la función social de la ciencia, 
plantea una dificultad práctica para asumir una aproximación efectiva 
a los problemas, para reconocer las realidades y diseñar soluciones 
efectivas. Hemos dicho prepotencia y quizás el término no sea co-
rrecto. Este refiere condiciones individuales de conducta cuando 
en realidad delinean una interacción con la realidad histórica social, 
una forma de ver la vida, de definir los «métodos», la orientación que 
subyace y delinea los caminos.

De esta forma, el primer elemento a resaltar es la posición desde 
la cual se aborda el conocimiento. Esto, sin duda, define mundos dis-
tintos, pero el supuesto de las divergencias no puede conllevar que del 
conocimiento científico se haga una suerte de panfleto político y/o co-
mercial. Por el contrario, el conocimiento científico posee una serie 
de rasgos que lo caracterizan. Si bien las posiciones ideológicas de-
finen orientaciones, el supuesto de lo «subjetivo» parece alzarse como 
un pretexto para abandonar la cientificidad que debería acompañar 
a la academia.

El segundo aspecto tiene que ver con una discusión de larga data 
desde el punto de vista epistemológico. En este sentido, los niveles de 
especialización de cada rama del conocimiento han planteado la difi-
cultad para encontrar los puntos de interconexión. Cada especialidad, 
dentro de cada disciplina, asume niveles de «profundidad» en el de-
talle, sin embargo, la visión de unicidad de la realidad corre el riesgo 
de fragmentarse ante la defensa de la individualidad y la pérdida de la 
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visión sistémica propia de los hechos y fenómenos que nos rodean. Al 
final la corteza de los árboles en lugar de ser una puerta se antepone 
como dificultad para ver el bosque.

Sin embargo, otros enfoques teóricos se inscriben en la nece-
sidad de abordar la complejidad en una visión de conjunto. Es el caso 
de la geometría fractal y su principio, por ejemplo, de verosimilitud, 
donde cada parte microscópica contiene la esencia de sistemas más 
complejos. O, también, los planteamientos de sistemas complejos 
y redes neuronales.

Pero este debate no es nuevo entre la visión fragmentada e 
integral del conocimiento. Sin embargo, el planteamiento del espacio-
tiempo geográfico pretende contribuir dentro de esta temática. La 
geografía se encuentra enraizada dentro de las tres grandes ramas 
del conocimiento, incluso, su división interna ha estado asociada a la 
perspectiva del eje de interés de cada una de estas. Este punto, si bien 
forma parte de las contradicciones internas, también constituye un po-
tencial para el reencuentro de la disciplina geográfica. En el paso de su 
reencuentro se asumen temas conceptuales de incalculable valor para 
otras ramas del conocimiento:

-	 La búsqueda de los elementos que definen la cultura del 
geógrafo, por encima de los aspectos que los separan.

-	 La unidad dentro de la diversidad. En este sentido, la propia 
historia de la geografía tiene las cicatrices del debate general 
de la ciencia y la esencia de su conflictividad.

-	 La visión de la realidad como un sistema complejo.

-	 El espaciotiempo geográfico como una dimensión de la 
sociedad.

Las dinámicas espaciales. ¿La tecnología: una nueva variante?

Cada sociedad posee una relación indivisible entre sus formas de or-
ganización y sus modos y medios de producción. De esta forma, el 
tema de la tecnología posee un conjunto de variantes normalmente 
escondidas detrás de la mitificación de la misma.
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La tecnología en la producción es, probablemente, una de las 
variantes reales de mayor peso estructural asociada al cambio en los 
patrones de producción y su relación con el consumo. Desde un mar-
tillo de piedra hasta un taladro de punta de diamante o la precisión 
de la ingeniería médica se ven asociados con distintos esquemas de 
desarrollo de las sociedades. Pero, tan cierto como el tema del desa-
rrollo tecnológico es el de la accesibilidad a esta y su correlación con 
las estructuras socioeconómicas de las sociedades. Círculos acadé-
micos y comerciales deslumbran ante una tecnología cibernética poco 
permeable a las clases más «desfavorecidas» de la sociedad. 

Es indudable que el tema tecnológico referido a la cibernética 
ha revolucionado el mundo, pero en qué:

•	 ¿En estrategias de mercadeo y consumo?

•	 ¿En accesibilidad a la información? Velocidades y, por ende, 
tiempos.

•	 ¿En una nueva arquitectura del espacio? ¿Flujos, energía, 
materia?

•	 ¿Una nueva relación espaciotiempo o las implicaciones 
propias del dinamismo?

Indudablemente, uno de los grandes impactos se asocia al área 
de las telecomunicaciones. En este caso la información es la gran 
variante. Realidades disímiles resultan vecinas en estrategias de comu-
nicación; la sensación de vecindad —aun cuando no sea física— pasa 
a ser un elemento dominante en las relaciones sociales. Guerras y con-
flictos distantes, incluso culturas, pasan a colindar dentro de mismos 
esquemas de consumo. Pero, conceptualmente no es nada nuevo en sí 
mismo, fundamentalmente es acceso y «masificación» de la informa-
ción. Otro tema es delinear la direccionalidad y control o no sobre esta. 
En todo caso, masificación no es necesariamente democratización de 
la misma. Este aspecto es sustancial, ya que influye sobre la conducta 
de los individuos, sus necesidades creadas y su asociación con el 
espaciotiempo geográfico en desarrollo. 

Si bien es cierto que las velocidades son parte sustancial 
de la nueva temática, no es menos cierto que la variante de la acce-
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sibilidad es una de las condicionantes más notorias contemporáneas. 
La accesibilidad está referida en alto nivel a posibilidades económicas, 
infraestructura y conocimiento. Por sí solo ya esto es un elemento ex-
cluyente, pero sumado al tema de las velocidades termina adoptando la 
forma de mayores contrastes sociales y sus consecuencias inminentes 
en los gradientes, funciones y formas del espaciotiempo geográfico.

Queda, sin duda, un aspecto por «resolver». Aun cuando en 
sentido estricto la información posee materia, los elementos físicos no 
están siendo trasladados a la misma velocidad en que lo hace la comu-
nicación. Por ejemplo, las empresas pueden jugar con los inventarios 
y resolver nuevas estrategias de comercialización, pero los objetos no 
son teletransportados. Sin duda, la sociología de masas pasa a tener 
un papel dominante, es decir, el peso de la incitación subjetiva dentro 
de los objetos físicos asociados a la configuración espacial, particular de 
una sociedad, en un momento dado.

Hemos dado especial énfasis al aspecto de los conceptos. En 
1991, por ejemplo, cuando muchos de los cambios que hoy vivimos 
eran solo parte del recurso de la ciencia-ficción, un conjunto de cien-
tíficos sociales editaron el libro Collapsing space and time. Geographic 
aspects of comunication and information. Peter Gould habría trabajado 
el capítulo de apertura de este libro: estructuras dinámicas del es-
pacio geográfico. Las primeras tres líneas de este material son en sí 
mismas un enunciado: «Si estamos preparados para pensar comu
nicación (…) en una acepción correcta y general, podemos hacer un 
caso muy fuerte para colocar una geografía de la comunicación en el 
corazón de toda pregunta de la geografía humana»1.

Pero qué es lo resaltante como para pensar la geografía de la 
comunicación como parte central de la geografía humana. En la res-
puesta inmediata de los «geo-cibernautas» o de los «geógrafos de  
computadoras» se deslumbrarán los ojos para mencionar el papel 
de Internet, del software y del hardware. Probablemente, la moda ol-
vidará el espacio de los conceptos y el hecho de que la técnica no 
define la teoría, aun cuando sea fundamental para los estudios empí-
ricos en que esta se sustenta. Cuando hablamos de la geografía de la 

1	 Brunn y Leinbach, 1991, p. 3.



66

comunicación hablamos de flujos, de conexiones, de interacción entre 
nodos de pesos disímiles ponderados por la atracción que tengan 
entre ellos y las propiedades del espacio y entes que las circunscriben. 
Lógicamente, esto es infraestructura de comunicaciones, usuarios, 
velocidades, accesibilidad, capacidad de interacción y respuesta 
y distribución espacial y social de ella. El propio Gould lo sintetiza 
en una frase: no connections, no geography. En definitiva, hablamos 
de conceptos y modelos dentro de un esquema teórico. 

Dentro de este debate tecnológico y cibernético, en especial los 
geógrafos acusamos un deslumbramiento propio por la tecnología, 
esto es, fundamentalmente, la capacidad cartográfica y de proce-
samiento en volumen y velocidad de información. Pero ¿para qué 
lo hacemos? ¿Existe algún aporte sustancial anexo al diagnóstico 
descriptivo o inventario de los recursos?

La crisis existencial de la geografía no es un tema nuevo. Los 
sistemas de información geográfica han otorgado un estatus a la dis-
ciplina, una razón de ser, que por primera vez unifica. Sin embargo, 
debe llamar la atención el hecho de que sea la tecnología y no la 
teoría o la metodología el elemento que sirva de nexo común a una 
de las disciplinas más antiguas del mundo. Por otra parte, podría ser 
profundamente triste que sea un elemento «técnico» y no teórico 
o conceptual la variante que sirva para que geógrafos y tendencias 
enemistadas tengan por fin de qué hablar en congresos y conferencias. 

En el caso propio de la geografía debe rescatarse:

-	 La accesibilidad a la información.

-	 La posibilidad de manejo en detalle y volumen de mayor nú-
mero de variables.

-	 La posibilidad de modelación espacial y temporal y de discer
nimiento de las relaciones entre componentes mutuamente 
interactuantes.

-	 La posibilidad de agregación y desagregación de las escalas 
de análisis como elementos dinámicos e interconectados y 
no como capas aisladas de información referidas a «etapas» 
de estudio.
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Como se verá, prácticamente no se han hecho referencias 
a los usos más corrientes de los sistemas de información geográfica, 
en la actualidad, como es su empleo cartográfico. Al respecto, vale 
la pena acotar la diferencia entre el uso ornamental de los mapas 
y su uso como herramienta de análisis. Peter Hagget, en su libro The 
geographer´s art2 define la geografía como el arte de lo mapeable, in-
cluso asevera que una forma de definir si un tema es o no geográfico 
es respondiendo a la pregunta de si es o no posible cartografiarlo. 
Pero ¿acaso Haggett con esto está refiriéndose a la cartografía como 
ilustración de los textos o está planteando que todo lo que no tenga 
expresión espacial y no sea mapeable no es geográfico?

Formas de representación espacial

Componentes del espacio

Así como el espacio y el tiempo son indivisibles, los objetos espaciales 
se encuentran circunscritos a la particularidad de la localización 
espacio-temporal otorgando en una relación multidireccional y de 
causalidad múltiple las características de unos y otros, así como de las 
condiciones del sistema del que forman parte. En este sentido, el es-
pacio no solo está referido a las particularidades de los «individuos», 
sino al conjunto de procesos, estructuras y campos. 

Formas de representación

Para efectos de representación y análisis de la información, se asume 
la relación entre las dimensiones y propiedades de los objetos espa-
ciales. Cada uno de los objetos puede estar compuesto por uno o más 
elementos. Estos elementos se identifican con las formas básicas de 
puntos, líneas y polígonos. Sin embargo, su complejidad es superior 
a la supuesta por la geometría clásica euclidiana. Adicionalmente, 
y como es lógico suponer, dentro del análisis espacial los niveles de 
detalle de la información conllevan a analizar cada elemento y sus 

2	 Peter Hagget, The geographer’s art, 1995, p. 42.
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relaciones de acuerdo con el detalle asociado con la escala. De esta 
forma, en una escala de análisis regional un punto puede estar aso-
ciado con una ciudad y unos atributos determinados, mientras que en 
un mayor nivel de detalle pueden ser manzanas e incluso individuos. 

Adicionalmente, conviene precisar tres variantes fundamentales 
dentro de las formas de representación del espacio:

-	 Características de los elementos.

-	 Rasgos de las relaciones geométricas entre los elementos. 
Geometría euclidiana y no euclidiana. 

-	 Formas de representación, continua o discreta del espacio.

¿Acaso está el mundo regido por fuerzas absolutas, invariantes? 
Probablemente, uno de los hitos en la historia del conocimiento uni-
versal se asocia con la divergencia sobre la visión única y absoluta del 
mundo de Newton y la relatividad planteada por Einstein. 

Para Galton (2000), por ejemplo, existe una clara distinción 
entre los modelos absolutos y relativos de representación del espacio. 
Según este esquema, existiría un conjunto de modelos (absolutos) en los 
cuales las cualidades espaciales serían independientes de la existencia 
de cualquier objeto, y los objetos adquirirían sus propiedades espa-
ciales y relaciones de este «espacio preexistente». Por otra parte, los 
objetos en los modelos relativos estarían primero y el espacio sería una 
consecuencia de las relaciones entre ellos. «(…) el espacio es, en otras 
palabras, una construcción lógica desde los objetos y sus propiedades»3.

Posteriormente, resaltan dos aspectos centrales según la narra-
tiva de Galton: el hecho de cómo los objetos se relacionarían con el 
espacio mediante sus relaciones de posición, cómo esta (la posición) 
conservaría relación con el concepto de lugar y, finalmente, las cua-
lidades propias de este último concepto según sean los atributos de 
volumen y forma.

Dentro de la concepción del espaciotiempo geográfico —que 
estamos planteando— los objetos y el espacio poseen una relación 
dialéctica indivisible. Un objeto posee atributos que si bien pueden 

3	 Galton, 2000, p. 35.
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contener ponderaciones intrínsecas obtienen afectaciones en atención 
al espaciotiempo geográfico con el que interactúan. Así, por ejemplo, 
una roca puede poseer una estructura y unos materiales determi-
nados, pero dependiendo del ambiente en el que se encuentre, así 
como la posición que tenga dentro de él, será más o menos vulnerable 
a modificar su estado original. Adicionalmente, su presencia en ese 
«espacio» está también correlacionada con las cualidades del mismo. 
Por ejemplo, de ser sedimentaria su génesis podría conservar re-
laciones con el ambiente, de ser transportada, podría conservar 
relaciones bien con la dinámica de este (natural o antrópica). Pero, 
adicionalmente, su presencia implica una correlación con los procesos 
del sitio al tiempo que interactúa en la definición de las relaciones 
espaciales y cualidades del mismo.

Uno de los aspectos resaltantes desde el punto de vista de las 
definiciones asociadas al espaciotiempo y la interacción de los ob-
jetos o elementos espaciales tiene que ver con la definición adicional 
de los tipos de variables y condiciones evaluables de los objetos en el 
espacio, por ejemplo:

-	 Posición.

-	 La configuración.

-	 La situación.

-	 Los aspectos derivados como estructuras funcionales y 
conectividad.

Dentro de este conjunto de ideas la revisión de los aportes de 
geógrafos como Harvey, Peet y Richardson resulta fundamental.

De esta forma, entenderemos al espaciotiempo geográfico 
como una dimensión fundamental de existencia de la sociedad. Es 
una dimensión en la que reside el tiempo presente como síntesis del 
desarrollo no lineal del pasado y gestando rasgos causales del tiempo 
futuro. Sin embargo, cuando nos referimos al tiempo es imposible 
hacerlo disociado del espacio. No decimos «el tiempo futuro» como 
las hojas que pasan del calendario o como el reloj que transita unas 
horas; al hacerlo, necesariamente, se correlaciona con el cambio 
de situaciones determinadas, con variaciones, por más estáticas que 
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formalmente parezcan. No hay dos momentos iguales, no hay pro-
cesos «cíclicos» estrictamente hablando, aun cuando se puedan 
producir procesos con alta similitud a otros precedentes:

-	 El espaciotiempo ya no es el mismo, por lo que las respuestas 
ofrecerán variantes.

-	 Los actores no son iguales, aun cuando sean los mismos.

La dialéctica supone un desarrollo continuo en el que todo mo-
vimiento implica una reacción. Los cuerpos formalmente estáticos 
enfrentan dinámicas internas al tiempo que su relación con otros 
cuerpos, así como el uso producto de las relaciones contextuales. Una 
edificación, en el análisis urbano, puede representar un edificio histó-
rico, sin embargo, su uso y valor para la sociedad cambia, aun cuando 
no presente «movimiento».

Lo anterior no significa necesariamente que el simple paso del 
tiempo represente un cambio en la forma de organizarse la materia 
y fluir la energía dentro de los sistemas. De hecho, el tiempo no es 
lineal ni sus direcciones únicas (flecha del tiempo).

La teoría locacional en geografía 

El problema de los lugares

En muchas ocasiones en la actualidad, la geografía se ha visto afectada 
por el deslumbramiento tecnológico. El desarrollo de los sistemas de 
información geográfica, por ejemplo, ha supuesto un papel técnico, 
instrumental que no alcanza en todos los casos la reflexión sobre 
modelos y/o teorías. De esta forma, conviene precisar que en gran 
parte de la bibliografía consultada no existen nuevas teorías como 
cuerpos de ideas estructurados. Se trata más bien del análisis y la ca-
racterización de las variables en atención a las dinámicas actuales del 
espacio en nuestras sociedades. Dentro de este contexto resulta fun-
damental el estudio de las alteraciones de las relaciones espaciales 
a la luz de las innovaciones tecnológicas y de la velocidad de flujo de 
la información, así como de los bienes y servicios. No se trata, como 
erróneamente se ha pretendido difundir, de cambios en los elementos 
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del espacio. Parece más acertado plantear que se trata de una modi-
ficación relativa en la ponderación de las variables. Dentro de este 
punto parece fundamental el hecho de que la mayoría de los modelos 
previos consideraban los costos de transporte y, por ende, las distan-
cias como elementos causales explicativos de la gran mayoría de los 
problemas de localización. 

El cambio tecnológico, el peso de la informática y de las redes de 
comunicación no modifica el espacio como tal, no elimina las distancias. 
Plantear lo anterior, desde el punto de vista conceptual, es equivocado. 
De lo que se trata es de asumir que en ninguno de los modelos ela-
borados se asumió de manera explícita una definición del espacio. Se 
elaboraron teorías basándose en análisis descriptivos. Teorías de loca-
lización que suponían el estudio de problemas espaciales, pero sin un 
desglose de qué es lo que se entiende por el espacio, sus componentes, 
dinámicas y comportamientos resultantes.

Visto de esta forma, el problema carece de un fundamento con-
ceptual apropiado que permite que las tecnologías de comunicación 
sean asumidas como variables de reemplazo de los costos de trans-
porte y no como elementos ubicados dentro de la categoría del espacio 
y sus dinámicas. Esta diferenciación es más que semántica. Tiene la 
importancia de plantear teorías sustentadas en una jerarquización de 
causalidades del problema y no el análisis descriptivo de los hechos, 
con el énfasis temporal que ello implica.

Parece claro distinguir que existen elementos modificados dentro 
del espacio geográfico, un mundo cambiante, de nuevas realidades.

Antes de continuar es preciso resaltar la idea previa. Si tu-
viésemos una mayor profundidad conceptual, basada en las teorías 
precedentes, el cúmulo de información actual y la capacidad de pro-
cesarla, pudiésemos asumir una discusión acerca de los conceptos, 
conocer sus variables y construir indicadores apropiados. La flexibili-
zación de la teoría sería consecuencia de la ponderación de las variables 
y no del vacío relativo de su conocimiento, que ha llevado a supuestos 
extremadamente rígidos para un problema esencialmente dinámico.

Ha existido el refugio de lo «subjetivo», de lo «especialmente 
complejo» para abandonar, hasta cierta medida, la búsqueda de una 
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comprensión científica en muchas ciencias sociales. Se ha obviado el 
hecho de que las «cosas», «los fenómenos», los procesos y los sistemas 
presentan rasgos. Estos rasgos tienen expresión cuantitativa y cualita-
tiva, apenas comienza a existir una base de datos —y el instrumental 
para procesarlo— que permita cruzar variables y encontrar indica-
dores apropiados para distintos comportamientos y patrones. No se 
trata de ondear entre los extremos que todo sean números o simples 
descripciones. Ello es una negación de la realidad y de las propiedades 
de los fenómenos y sujetos.

La necesidad de aumentar esa base de datos sobre fenómenos 
sociales, de sistematizar el cruce de variables, de asumir la dimensión 
cuantitativa y cualitativa de las cosas y encontrar la relación entre ellas, 
abordar el comportamiento matemático de los procesos, así como la 
caracterización cualitativa de los números es una tarea indispensable. 
Esa tarea ha sido despreciada en muchos casos por el tradicional trán-
sito entre los extremos dentro del debate de las ciencias sociales.

La discusión epistemológica sobre el espacio ha sido asumida 
en muchos casos en desfase de las propuestas prácticas y metodoló-
gicas. Muchas veces, incluso en el trabajo de problemas de la economía 
espacial, de la geografía, se deja tácita la definición de este término 
y se pretende el estudio simplemente de los hechos. Esto resulta más 
grave cuando se trata de regionalizar.

Si partimos de la premisa de Haggett (1975) acerca del orden de 
las cosas y la mente del clasificador, se podría perfilar la gravedad del 
hecho acerca de la discusión conceptual sobre el espacio.

¿Qué es para nosotros el espacio? ¿Cuáles son sus dimensiones 
de estudio? ¿Qué elementos lo componen? ¿Qué fuerzas lo ar
ticulan, lo dinamizan? ¿Cómo se altera su funcionamiento en función 
de quienes lo componen? ¿Cómo distintas composiciones ofrecen 
distintos resultados?

Hablar del espacio es hablar de una dimensión, de un hecho 
objetivo, con rasgos y cualidades determinadas de impresionante di-
námica de desarrollo. No es un simple atributo de ubicación. Obedece 
más a los rasgos del análisis situacional con las respectivas contextua-
lizaciones temporales, funcionales y estructurales que amerita.
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Los planteamientos anteriores cobran importancia ante el 
hecho reconocido del cambio de la velocidad de comunicación y ante 
la presencia, cada vez más resaltante, de propiedades discontinuas 
espaciales en las comunicaciones. La huella que anteriormente im-
plicaban las comunicaciones y los flujos de bienes sobre el espacio se 
ven afectadas. Se presentan matices alternos en los cuales las ciudades 
asumen un rol protagónico, donde en esencia el rasgo general es la 
flexibilización, como veremos en sus distintas vertientes.

Por una parte, las tecnologías de las comunicaciones dan una 
velocidad de interconexión distinta. Ello acelera el flujo de infor-
mación y, por ende, las dinámicas. Pero no solo es eso, también se 
cuenta con medios de transporte alternos que introducen velocidades 
distintas de flujo de bienes y reacciones en los mercados.

La relación demanda-oferta presenta rasgos particulares que 
no pueden ser obviados. El mercado se flexibiliza; las estructuras 
de producción también lo hacen en consecuencia. La sectorización de 
la producción, la particularización cada vez mayor de los productos 
en atención de los gustos de los consumidores revela una búsqueda 
violenta de estratos de comercialización. Es la producción genérica 
de productos no finalizados y la planificación de variantes, incluso, el 
hecho de que grandes corporaciones prevén la incorporación de las 
demandas del cliente a la fase final de elaboración del producto.

En los estudios y las planificaciones recientes, los elementos 
precedentes no encuentran un punto de reflexión en teorías. Refieren 
un carácter práctico, nuevamente a partir de realidades descritas. Se 
trata, también, de la imperiosa necesidad de los cambios y el reclamo 
a los planificadores de líneas de acción. Esto se traduce en la visión 
y traducción del problema de desarrollo de infraestructuras para el 
desarrollo, la atención prioritaria que muchos gobiernos están dedi-
cando al problema de la infraestructura para la informática, para las 
comunicaciones, el transporte y la dotación de energía. Por la vía de 
la acción, de la salida de la caja negra, es fácil asumir que estos son los 
nuevos elementos base que se asumen dentro del análisis locacional.

Pero el problema va más allá de esto. Hemos visto cambios en 
los patrones de la concepción de las distancias, flexibilización de 
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la estructura productiva, de los mercados. Es evidente que aquí la 
localización es necesariamente una variable propia de la función de 
consumo, una variable incluso estratégica. Adicionalmente, los mo-
delos planteados a partir de la demanda y la oferta como elementos 
diferenciados pasan a tener necesariamente una visión de interre-
lación, de dinámica, aun cuando la dinámica de las corporaciones 
pudiese cartelizar determinadas situaciones y el papel de las culturas 
comerciales condicione las demandas y cree nuevas necesidades en 
el consumidor, aspectos que sin duda escapan de los objetivos de 
esta discusión.

La «flexibilización» de la estructura productiva no solo tiene 
que ver con una nueva oferta, más amplia, de productos finales. 
Trasciende al problema del diseño de la red de producción y la es-
pecialización de las funciones. Este elemento pareciera contradecir 
la tendencia a la diversificación de productos de las grandes compa-
ñías. Pero, en realidad, se trata de un mercado más diverso y dinámico 
y de la jerarquización del tamaño de las empresas y las funciones de 
las mismas. Es una cultura comercial de masas, pero con diversifica-
ción de productos para fines similares. En todo caso, la función de 
investigación y desarrollo parece concentrarse en las casas matrices 
que alimentadas por las redes son capaces de difundir un patrón 
similar reduciendo costos operativos y administrativos.

Estos nuevos esquemas de las empresas productivas plantean 
nuevas relaciones con los proveedores, elementos que inciden abierta 
y decididamente en la dinámica del espacio. Políticas alternas de difu-
sión y distribución obligan a un incremento de la rentabilidad a partir 
de la velocidad y eficiencia en los flujos de bienes y servicios.

Este contexto de desarrollo lleva implícito un esquema de 
nuevas relaciones espaciales: la atención a complejos científico-pro-
ductivos, dada la incidencia del conocimiento en la optimización de 
la función de producción, la reaglomeración de funciones en conjunto 
con la descentralización y desaglomeración de otras, etc.

Un esquema planteado de manera insistente es que las ventajas 
comparativas y competitivas contienen en sí mismas una nueva teoría 
de localización. No hay duda de que, bajo el esquema precedente, esta 
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afirmación tiene mucho de cierto. No obstante, el supuesto teórico 
general tiene algunas inconsistencias.

Se asume una vinculación en algunos escritos con el supuesto 
de que la globalización lleva implícita un proceso de reajuste y solu-
ción de los desequilibrios espaciales por el propio juego de la oferta 
y la demanda. En el caso de las teorías de localización, se plantea que, 
ante el peso impresionante de la tecnología, muchas empresas tienden 
a migrar a zonas de menores costos de mano de obra ante la posibi-
lidad de importar tecnología y el hecho de tener estas zonas menos 
desarrolladas rentas más bajas que las desarrolladas.

Este planteamiento, visto de forma general, es inconsistente 
con la existencia demostrada de economías de escala y de aglomera-
ción. Adicionalmente, es contradictorio con el requerimiento básico 
de dotación de infraestructura indispensable bajo los nuevos reque-
rimientos. Estas infraestructuras son costeadas, por lo general y en 
gran medida, por los Estados, de manera que se está ante un ciclo 
vicioso que solo logra romperse en hechos puntuales que escapan 
a la generalidad (sirve de ejemplo, el desarrollo existente así como 
los conflictos internos de la recién creada Comunidad Económica 
Europea, datos reales que sin duda alimentan el análisis).

Así mismo, se evidencia un umbral en la eficiencia de las eco-
nomías de aglomeración ante la posibilidad de desarticulación a que 
puede conllevar la saturación de la infraestructura para cumplir 
de manera óptima los objetivos trazados.

Es cierto que las ventajas comparativas generan nuevos es-
quemas de localización. Pero no es menos cierto que el problema de 
desarrollo de estas ventajas no es tan lineal como se pensó antes. Es la 
articulación de un conjunto de variables, una función relacionada con 
los niveles de desarrollo de los países y los objetivos estratégicos de 
las empresas, en este caso. Aspectos que se suman, ponderan, como 
criterios de decisión.

El camino parece mucho más esperanzador. El aporte de las 
teorías, la velocidad de los cambios, la disponibilidad de estadís-
ticas, así como de medios para procesarlas, demanda una urgente 
discusión teórica, de profundos y desafiantes análisis que lleven a la 
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conceptualización, la consideración del espacio, su constitución, ele-
mentos y dinámicas como variable de insumo del problema y no como 
un supuesto estático, un supuesto estático que contradictoriamente es 
el eje y camino probable de la discusión.

Las nuevas dinámicas no pueden suponer un cambio simple 
y sencillo de las teorías. El problema es que hemos visto expresiones 
de la realidad, cambiantes con el tiempo, sin ver parte del problema. 
No se pretende desmerecer de forma alguna el impresionante y loable 
aporte, por demás impensable, de los grandes pensadores. De lo que 
se trata es de un esquema más flexible producto del conocimiento, 
manejo de la información, del arduo y necesario camino de construir 
indicadores, de ponderar los cambios del tiempo en la estructuración 
de variables conceptuales. Un reto hermoso que sin duda parece cada 
vez más necesario e impostergable.

De esta forma, una de las metas sustanciales que nos hemos plan-
teado es la de conceptuar no solo el espaciotiempo geográfico, sino, 
más aún, ser capaces de entender la particularidad, interconexiones 
y ponderaciones de cada una de las partes del sistema en cada con-
texto de funcionamiento. De esta forma, la idea inicial de conceptuar 
a partir de las funciones, estructuras y gradientes ahora se comple-
menta con la necesidad de asumir otras definiciones colaterales con 
las que se actúa; por ejemplo:

-	 Difusión.

-	 Densidades.

-	 Configuración.

-	 Propiedades y comportamiento de elementos.

-	 Infraestructura.

-	 Conectividad en atención de los atributos de los objetos y el 
sistema.

-	 Gradientes.

-	 Atributos en tanto jueguen un papel o efecto mezcla como: 
excluyentes, atrayentes.

-	 Comportamiento de los elementos, etc.
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A MANERA DE SÍNTESIS PARCIAL. EL «ESPACIO»
DE LA GEOGRAFÍA

El conocimiento perdido, en desasosiego. La ciencia rota, fragmen-
tada en tantos trozos como parcelas. Sumergidos tras la profundidad 
de la especialidad, el buzo pierde la línea que le suministraba oxí-
geno, mira a los lados y pierde las conexiones que identifican e inciden 
sobre un comportamiento. 

La unidad dentro del conocimiento científico es parte de un 
problema de fondo, de concepción, que asume especiales connota-
ciones en el campo de la geografía. La geografía está enraizada en 
los distintos campos formales del conocimiento. Sus grandes axiomas, 
sus principios generadores se asocian a esta diversidad interna. Di-
versidad fragmentada en la mente de los investigadores; es la realidad 
segmentada y luego imposible de unir. Y es que, en términos reales, 
la cohesión de las piezas, la modificación de los atributos individuales 
de un objeto o ser al estar en interacción con otro forman parte de un 
rasgo que no existe en cada trozo por separado. Podría decirse, in-
cluso, que la cohesión es una forma material y, por ende, de energía 
que ocurre dentro de un sistema de relaciones espacio-temporales, 
y único entre distintos objetos y composiciones de los mismos. 

La geografía y el concepto de espaciotiempo geográfico no solo 
poseen repercusión específica en el campo de las llamadas ciencias 
espaciales (como si pudiese hablarse de «varias» ciencias), más aún, 
ofrecen una gama de posibilidades para la lucha interna en la unidad 
dentro de la diversidad, en el campo del conocimiento científico.

Y no se trata de que la geografía tenga en especial una fuerza 
moral suprema para reclamar esa unidad. Por el contrario, «la ciencia 
de las relaciones», «la ciencia-síntesis» ha estado históricamente 
fragmentada, en pugna y sin unidad interna.
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En efecto, pese a ser una de las disciplinas más antiguas de 
la Tierra, su objeto de estudio, definición metodológica y ubicación 
dentro de las áreas del conocimiento ha migrado con abundancia, 
desde rasgos técnicos cartográficos, pasando por propiedades coro-
gráficas, hasta instituirse dentro del mundo de las universidades de 
la mano de otras disciplinas, sin mencionar los últimos cien años de 
vertiginoso desarrollo. No obstante, existen premisas, identidades 
culturales para todos los geógrafos. Un bagaje común.

Vamos, caminamos, recorremos, en definitiva, existimos en el 
espacio. Actuamos sobre él, alteramos la distribución de muebles en 
la sala y cambian las relaciones espaciales del hogar; bien sea desde 
el punto de vista del ánimo o también porque alteramos el espacio 
por donde circulaba el gato. Relaciones de proximidad, de configu-
ración, de densidades, de tensiones entre objetos forman parte de un 
cúmulo de elementos con los que dialogamos de manera inconsciente 
en la cotidianidad.

¿Por qué seleccionamos una ruta para ir desde el estaciona-
miento hasta la Facultad? ¿Qué elementos definen que escojamos un 
estacionamiento y no otro o por qué cambiamos de criterio según sea 
el día o la hora del mismo? ¿Por qué no es siempre la racionalidad 
de la línea recta, del «camino óptimo» en distancias, lo que define 
las rutas?

El espacio no existe sin el tiempo, así como el ser humano no 
existe sin una de las caras de la sociedad, una de las dimensiones de 
la misma.

Pero, cuando seleccionamos una ruta, no nos introducimos 
sobre una dimensión en la que gravitamos. Interactuamos con ella, 
generamos flujos, desgaste sobre el pavimento y nos cargamos de un 
peso cognitivo, del olor de los pasillos, del color de los jardines, de la 
pelea entre los novios, del silencio, y cuando finalmente cruzamos el 
umbral ya no somos los mismos, apenas treinta segundos después, así 
como tampoco es igual el pasillo que circuláramos.

El espaciotiempo geográfico, como dimensión indivisible 
de la sociedad, presenta un comportamiento individual y colectivo. 
Individual en las escalas temporales y espaciales que circunscriben al 
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individuo, la interacción, la causalidad cíclica entre la cognición y el 
espacio incidente y resultante. Por su parte, la escala social está com-
puesta por individuos, pero no es la suma algebraica de estos como 
tampoco es la proyección lineal de la inercia o de las rugosidades 
de la historia.

Se trata de un sistema complejo del que curiosamente se ha 
exceptuado del análisis a la dimensión espacial y temporal en el 
que se ubica, contextualiza e interactúa. Sin espacio y sin tiempo, 
¿dónde y cómo ocurren los procesos? ¿Cómo cambiamos en nuestra 
anatomía, en nuestras dinámicas, en nuestros procesos, como entes 
y en el contexto? 

Es cierto, cada sociedad tiene su espaciotiempo geográfico. 
Lo construye desde la crisis de las contradicciones, lo alza con la parti-
cularidad que asuma sobre la carga inercial y las rugosidades; reproduce 
y calza estructuras, funciones, dinámicas como campos de fuerza. 
Y, al mismo tiempo, enfrenta la inexorable dinámica de la que es parte 
para prevalecer, transformarse o morir.





Bloque B

Los conceptos del espaciotiempo
geográfico a la luz de las teorías

paradigmáticas de la ciencia
contemporánea

En un sentido profundo, todos somos geógrafos, historiadores 
y filósofos conscientes del espacio y del lugar, del cambio 

a lo largo del tiempo y de nuestra capacidad para reflexionar 
detenidamente sobre el mundo natural y el mundo humano 

y sobre cómo deberíamos conducirnos en ellos.

Peter Gould
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5
LOS CONCEPTOS DEL ESPACIOTIEMPO
GEOGRÁFICO A LA LUZ DE TEORÍAS
PARADIGMÁTICAS DE LA CIENCIA
CONTEMPORÁNEA

Introducción

¿Si el conocimiento no son parcelas ni píldoras encapsuladas de teo-
rías y conceptos, cómo afecta o se potencia el pensamiento geográfico 
a la luz de teorías paradigmáticas de la ciencia contemporánea?

Indudablemente, todas las áreas del conocimiento, de una u 
otra forma, han sido permeadas por cambios sustanciales en el ba-
gaje conceptual de la ciencia. Sin embargo, muchas veces esto no 
ocurre de manera consciente. Igualmente, en el sistema de valores 
de la sociedad pueden continuar imperando estructuras conceptuales 
anquilosadas.

La visión newtoniana absoluta del mundo no sufrió una 
simple contraposición con la visión de la relatividad de Einstein. 
Los conceptos de entropía, los supuestos de la termodinámica no se 
circunscriben exclusivamente a unas pipetas de laboratorio o experi-
mentos controlados de científicos. La concepción de sistemas supone 
una interacción, un esquema holístico contrario a la desestructuración 
del capital de cadenas productivas, de procesos o la visión fragmen-
taria del mundo. ¿Podrían las redes suponer nuevas arquitecturas 
sociales en la función y estructuras del espaciotiempo geográfico de 
una sociedad?

En esta sección procuraremos analizar algunas de estas teorías 
paradigmáticas desde la óptica de la geografía, pero en particular de 
los enunciados sobre el espaciotiempo geográfico anteriormente plan-
teados. En cada uno de los capítulos se recorren esquemáticamente 
los conceptos, procurando retener elementos para el objeto de estudio 
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planteado. Al mismo tiempo, en el esbozo de lectura de estas teorías 
se contraponen, durante la lectura, las analogías o potenciales refe-
renciales para el desarrollo que nos ocupa.

Debe recalcarse que el tratamiento de las teorías es simplemente 
referencial, sin ser fiel reflejo de la profundidad que caracteriza a cada 
una de ellas. Igualmente, se advierten distintos niveles de complejidad 
e incluso de aporte para cada uno de los casos que se citan. En esta 
dirección hemos dispuesto del análisis de la teoría de la relatividad, 
leyes de la termodinámica, teoría general de sistemas, conceptos de 
redes y redes neuronales, el espacio fractal y la complejidad, así como 
referencias a los modelos de accesibilidad como ejemplo de conceptos 
síntesis de modelos urbanos regionales. En la lectura de cada uno de 
ellos, transversalmente se procura leer al espaciotiempo geográfico.
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6
LA FÍSICA PRE-RELATIVISTA Y EL ESPACIOTIEMPO 
GEOGRÁFICO 

La única justificación de nuestros conceptos y sistema 
de conceptos reside en el hecho de que son útiles 

para representar el complejo de nuestras experiencias; 
pero fuera de ello no poseen otra legitimidad. 

Albert Einstein 

Dos cuerpos en contacto pasan a configurar la «extensión» del primer 
cuerpo. Este espacio si bien no es el propio del primer cuerpo, se con-
cibe como su espacio de referencia. Si bien es cierto que este espacio de 
referencia es asumido como un continuo, no es menos cierto que:

-	 Las propiedades de ese espacio de referencia no corres-
ponden a la simple suma algebraica de las propiedades de 
cada cuerpo por separado, así como tampoco a un «campo» 
determinado.

-	 La visión de «continuo» no responde a una prolongación de 
cualidades de los objetos, desde el punto de vista lineal.

Sobre los dos aspectos antes referidos conviene observar:

1.	 Los cuerpos en contacto pueden pasar a configurar com-
puestos. Estos compuestos están asociados a la combinación 
de las cualidades de cada elemento, por sus pesos ponderados, 
dentro de las condiciones y esquemas de funcionamiento de 
un sistema determinado (reglas o esquemas de relaciones) 
en una localización determinada y tiempo dado. Es decir, 
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las condiciones del sistema definen el marco contextual de 
relaciones, las claves del lenguaje, así como las fuerzas y es-
tructuras dentro de las cuales se insertan los cuerpos. Los 
cuerpos, a su vez, inciden de manera ponderada y dialéc-
tica en el desarrollo del sistema. Dentro de este conjunto de 
«normas de relación» están inscritos los objetos espaciales, 
canalizando las formas de organización de la materia y los 
flujos y condiciones de la energía. 

2. Los cuerpos en contacto pueden constituir o no nuevos ob-
jetos espaciales. Ello depende de las propiedades de cada 
uno de estos en tanto:

a)	 Permeabilidad o vulnerabilidad para conformar nuevos 
elementos. Así como en la química se producen dis-
tintos tipos de enlace entre los objetos espaciales, hay 
distintas propensiones a asociarse, generar una nueva 
unidad o repelerse los elementos. 

b)	 Estas propensiones están determinadas por las propie-
dades de los elementos, las relaciones espacio-temporales 
y las características del sistema y subsistema en que se 
inscriben.

c)	 Las relaciones pueden ser de:

i.	 Complementariedad: en este caso los objetos se com-
plementan en términos de funciones y/o estructuras, 
pudiendo formar o no nuevos compuestos.

ii.	 Asociación: en este caso los objetos no forman nuevos 
compuestos, conservan su identidad, aun cuando sus 
atributos se modifican producto de la simbiosis de 
estructura y funcionamiento. 

iii.	 Se repelen.

d.	 La forma funcional y estructural entre los cuerpos de-
pende de la asociación entre los tipos de relaciones antes 
enunciados, pudiendo generar los siguientes casos:

i.	 Cuerpos de distintos niveles de relación (alta, media, 
baja).
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ii.	 Cuerpos correlacionados funcional y/o estructural-
mente.

iii.	 Nuevos cuerpos o compuestos.

e.	 Entre los cuerpos, dadas las condiciones estructurales 
y funcionales del sistema, se generan distintos campos:

i.	 Efecto centrífugo, genera fuerza de exclusión.

ii.	 Efecto centrípeto, genera fuerzas atractoras.

iii.	 Efecto difusión.

iv.	 Efecto gravitatorio.

Es conveniente recalcar que salvo los dos primeros efectos, los 
demás no son mutuamente excluyentes.

Adicionalmente, recalca la preponderancia en función de las 
condiciones de los objetos espaciales y el sistema geográfico espacio 
temporal en el que se circunscriben acerca de la propensión a impli-
caciones continuas o discretas, de acuerdo con el caso que se trate.

El tema de la posición de los objetos dentro del sistema espacial 
general es fundamental. La primera premisa de la que se parte es que 
cualquier cambio en esta posición implica un cambio en el conjunto 
de relaciones del objeto con su entorno, lo que conlleva alteraciones 
funcionales y o estructurales que modifican el objeto, pudiendo o no 
modificar su esencia1.

Una de las diferencias centrales aportadas por la teoría de la 
relatividad sobre este punto, a diferencia de la geometría euclidiana, 
se deriva del hecho de que los objetos no pueden modificar libremente 
su posición dentro del sistema cartesiano. Si bien es cierto que la pre-
misa del cambio de posición implica alteraciones de las relaciones 
de referencia, no es menos cierto que estos cambios de posición no 
«dejan» al objeto en sus condiciones originales ni pueden ocurrir con 
la aparente libertad teórica a la que se ha hecho referencia. En este 
sentido, Einstein refiere dos aspectos centrales:

1	 Los objetos están en permanente proceso dialéctico, pudiendo cambiar o no su 
esencia —rasgos sustanciales.
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-	 Las condiciones de rigidez de los objetos. 

-	 Las propiedades materiales de los mismos y su nivel de depen-
dencia o no con la orientación que asuma dentro del plano.

-	 Pero, más importante aún, el hecho de que las condiciones 
del llamado plano es en realidad un sistema y como tal pre-
senta condiciones distintas en cada punto de este. 

Este último punto es de importancia capital. La medición de 
los intervalos, así como la relación de posición del objeto y las impli-
caciones de su modificación parte del supuesto del reconocimiento 
de un solo plano o sistema de medición de relaciones, digamos, por 
ejemplo, de distancia. A partir de este supuesto se mantendrían rela-
ciones lineales, pero ¿qué ocurre desde el punto de vista geométrico 
si se considera otro sistema de proyección distinto al de coordenadas 
cartesianas, o incluso, si el sistema de relaciones del que hablamos 
no solo plantea coordenadas sino sistemas culturales, sociales, etc.? 
De esta forma la percepción en las relaciones de espacio y tiempo 
confieren cualidades particulares y variantes en cuanto a:

-	 Las cualidades de los objetos.

-	 Las relaciones entre ellos.

-	 La interacción entre el sistema y sus componentes, en tér-
minos dialécticos y los estados de los sistemas2.

A simple vista, el planteamiento de Einstein acerca de los vec-
tores podría suponer una aparente contradicción en relación con el 
carácter variante de los procesos en correlación con las propiedades 
derivadas de su localización. Einstein demostró que la obtención de 
un vector prima (v’) era indiferente al plano cartesiano, por lo que 
el vector era independiente de este con respecto a transformaciones 
ortogonales del mismo. En sentido estricto, incluso en un plano car-
tesiano, toda ubicación distinta de un proceso u objeto en un nuevo 
contexto supone un nuevo esquema de relaciones, aun sosteniendo la 
orientación del elemento. No obstante, estableciendo analogías es de 
destacar el hecho de la existencia de los objetos con rasgos propios. 

2	 En este caso, se refieren las tres formas de espaciotiempo planteadas por 
Wallerstein.
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Si bien estos no están aislados del marco contextual, no es menos 
cierto que poseen rasgos intrínsecos que les dan identidad y con los 
cuales refieren sus relaciones con el contexto; luego, y a partir de esto, 
es comprensible que las relaciones entre objeto y sistema sean bidirec-
cionales, aun cuando las contradicciones internas de unos y otros no 
supongan necesariamente una misma direccionalidad en el sentido de 
las «líneas» de desarrollo.

Adicionalmente, merece especial atención la referencia a los 
tensores dentro del juego de relaciones espaciales. En este sentido es 
sencillo igualmente establecer analogías con las fuerzas que actúan en 
el espaciotiempo geográfico, más aún si se observa que las demostra-
ciones de Einstein referían distintos comportamientos de los tensores 
en tanto se tratara de:

-	 Adición y sustracción. 

-	 Multiplicación.

-	 Contracción. 

El espaciotiempo geográfico y la teoría de la relatividad

especial

«Si K es un movimiento inercial, cualquier otro movimiento K’, 
dotado de movimiento uniforme y sin rotación respecto de K, tam-
bién es un sistema inercial»3. De las líneas anteriores basta recalcar 
algunos elementos:

1.	 Se asume, por más elemental que parezca, la carga inercial 
de los sistemas. En el caso del espaciotiempo geográfico, 
esta carga inercial no es lineal, es decir, el comportamiento 
precedente lleva implícitas las contradicciones y el esquema 
causal, en alto grado del comportamiento futuro, pero en 
todo caso no se trata de una regresión. Los objetos espa-
ciales presentan atributos, una especie de carga «genética» 
que identifica su esencia, su sustancia. Pero, al igual que la 
conciencia, es a su vez un producto social correlacionado con 

3	 Einstein, 1954, p. 37.
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el sistema en el que se dan sus relaciones. Adicionalmente, 
la carga inercial se asocia a la fuerza motriz del momento 
precedente, al movimiento que delinea una pauta. No obs-
tante, como refería Wallerstein, el espacio cíclico ideológico 
bien puede tener momentos transformativos, de manera 
que la carga inercial no refiere la repetición cíclica de los 
momentos. En función de esto se debe recalcar:

a.	 La inercia no implica repetición, es una fuerza que 
delinea direcciones.

b.	 La dirección puede ser abortada como consecuencia de 
contradicciones internas y rupturas de sistema, asociada 
a las relaciones internas de los objetos espaciales y su 
desarrollo particular.

2.	 Existe correspondencia entre elementos y sistemas siempre 
y cuando se mantengan análogas las condiciones. 

En la teoría de la relatividad especial, Einstein reconoce que no 
existen ni el tiempo ni el espacio absoluto. A diferencia de lo supuesto 
por la física prerrelativista, los fenómenos ocurren en una dimen-
sión tetradimensional, donde las primeras tres dimensiones (x1, x2, x3) 
están referidas a coordenadas espaciales, mientras que la cuarta (t) 
refiere coordenadas de tiempo. No obstante, Einstein advierte sobre 
la diferencia física, sustancial, entre ambos sistemas de referencia. 
Para el caso de las demostraciones matemáticas de la teoría resulta 
fundamental el hecho de que dentro de la ecuación el valor de ▲t2 está 
precedido por signo negativo.

En el caso de tratarse del vector fuerza, también se hace referencia 
a un esquema tetradimensional por unidad de volumen, cuyos tres 
primeros componentes, k1, k2 y k3, son componentes de la fuerza ponde-
romotriz por unidad de volumen y cuyo cuarto componente es el trabajo. 

Masa y energía son esencialmente análogas, pues solo son expresiones 
diferentes del mismo ente. La masa de un cuerpo no es constante, 
varía con las variaciones de energía4.

4	 Einstein, 1954, págs. 61-62.
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El tensor de energía del campo electromagnético es simétrico y con 
este hecho se halla vinculada la condición de que el momento por 
unidad de volumen y flujo de energía son iguales entre sí (relación entre 
energía e inercia). De estas consideraciones podemos inferir, por tanto, 
que la energía por unidad de volumen tiene un carácter tensorial5.

En demostraciones como las ecuaciones de hidrodinámica se 
asumen aspectos particulares de interés general. De esta forma, es-
tableciendo analogías, vale la pena acotar la concepción de términos 
como densidad de una sustancia material, ubicado en un lugar con 
respecto a un sistema de coordenadas que se desplaza junto a la ma-
teria, estableciéndose en consecuencia la densidad de reposo. Claro 
está, si el sistema de coordenadas no se mueve se está en presencia de 
movimiento. En todo caso y volviendo a la analogía, Einstein cuando 
habla de las presiones define parámetros de tamaño y temperatura, 
a partir de los cuales, y bajo los supuestos descritos por él, el tensor de 
energía dependerá de los componentes de la velocidad y la densidad 
en reposo. Conviene recalcar los elementos empleados en esta demos-
tración y las acotaciones formuladas. En este caso se habla de: 

-	 Condiciones de densidad.

-	 Condiciones de movimiento y sistema de ubicación relativa.

-	 Dimensiones.

-	 Condiciones de temperatura, es decir, variables del sistema 
que afectan el comportamiento de los elementos y su diná-
mica (estado de los cuerpos y reacciones probables).

-	 Velocidad, es decir, aspectos asociados a la dinámica.

-	 Fuerzas tensoras de energía.

Adicionalmente, conviene retener los siguientes conceptos de am-
plia utilidad dentro de las analogías con el espaciotiempo geográfico:

-	 Campo eléctrico.

-	 Campo magnético.

-	 Principio del momento.

5	 Pp. 64-65.
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-	 Principio de energía: vector flujo de energía y energía por 
unidad de volumen de campo.

-	 Concepto campo, intensidad de campo.

-	 Cuerpos sensibles.

El espaciotiempo geográfico y la teoría general

de la relatividad

Dentro de la demostración inicial de esta teoría, Einstein plantea tres 
temas cruciales para el estudio que nos ocupa:

-	 La preferencia sobre determinados sistemas de coordenadas.

-	 La «consistencia» en la interpretación física del espacio 
tiempo definido en la teoría especial de la relatividad 
y la generalización de la teoría de las invariantes y la teoría 
de los tensores.

-	 La geometría euclidiana no es válida para el análisis de 
cuerpos en presencia de campo gravitatorio. Al mismo 
tiempo, se generan las formulaciones matemáticas sobre las 
expresiones curvilíneas y las implicaciones de estas. Espe-
cial atención merecen los planteamientos de Riemann, entre 
otros, como base de la geometría no euclidiana.

Al tiempo que Einstein define las discrepancias sobre el 
segundo y último de los aspectos antes citados, argumenta que el es-
pacio y el tiempo del objeto no dependen de este. Tal aseveración es 
fundamental, aun cuando para el caso del espaciotiempo geográfico 
es clara la interdependencia. Adicionalmente, el campo de análisis 
de las fuerzas inerciales no es suficiente y resulta incompleto de no 
considerarse las influencias del campo gravitatorio sobre el continuo 
espacio-tiempo, según Einstein. 

Igualmente, la teoría establece referencias acerca de la impor-
tancia de la selección del sistema de coordenadas apropiado para el 
caso de estudio, así como sobre las propiedades de dirección e in-
tensidad asociadas a un vector dado. En este sentido, una acción 
dada dentro del espaciotiempo geográfico posee direccionalidad 
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e intensidad. Ambas pueden ser múltiples, es decir, puede ser mul-
tidireccional, al tiempo que la intensidad varía en atención a las 
rugosidades del espacio. Además, varían de comportamiento en aten-
ción a las cualidades del sistema, el momento de vida del mismo y la 
correlación o no de funciones y estructuras con otros objetos espaciales. 
Aquí la distancia pondera, pero no define las relaciones.

Otro elemento de relevancia tratado por Einstein al formular 
la teoría general de la relatividad está referido al hecho de que «una 
partícula material sobre la que no actúa ninguna fuerza se mueve con 
movimiento rectilíneo y uniforme»6, y solo está sujeto a la acción de la 
inercia y la gravedad. En este caso, y bajo la premisa de las analogías 
que guían este estudio, se debe destacar:

-	 La fuerza inercial o carga propia de los objetos. Esta carga 
está asociada al patrón histórico de evolución. Si bien es 
cierto que este patrón histórico es más complejo en tanto 
posee contradicciones internas, es entendido en este caso 
como la continuación de la fuerza propulsora precedente, la 
tendencia.

-	 Por su parte, la gravedad expresa constantes campos de 
fuerza, propios del sistema en tanto formas de organización 
y fuerzas universales y locales que actúan sobre el objeto.

Más allá, aproximándose a la teoría general de la relatividad, 
Einstein define un primer nivel de síntesis a partir de la influencia 
de la inercia y la gravitación sobre la partícula material. Definiendo 
el campo gravitatorio sustituye la densidad de la materia ponderable 
de Newton por el tensor de energía por unidad de volumen y agrega: 
«En este último se halla incluido no solo el tensor de la energía pon-
derable, sino también el de la energía electromagnética»7. Clara está 
la relación entre materia y energía, pero es especialmente relevante 
el hecho de que no solo se trate del tensor de energía del cuerpo, 
sino también del campo, de las fuerzas existentes. Este aspecto re-
fiere nuevamente condiciones sistémicas, pero más aún, el campo es 
un enunciado de relaciones de energía que actúan bajo determinadas 

6	 Einstein, 1954, p. 71.
7	 P. 100.
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condicionantes y cualidades de los objetos. De esta forma, el tensor 
de energía afecta los cuerpos en concordancia con sus cualidades, 
entre ellas el volumen, pero también podríamos agregar su posición, 
orientación, densidad, forma, etc. y, adicionalmente, ese tensor afecta 
el «campo» que en términos regionales se podría asociar con las áreas 
de influencia, por ejemplo. Ese campo forma una simbiosis con cada 
uno de los objetos espaciales en particular y con todos en conjunto, 
confiriendo rasgos nuevos y disímiles a la simple suma de los rasgos 
individuales. Volviendo a los planteamientos de Einstein, este tensor 
es denominado tensor energía-materia y expresa «la densidad de 
energía del campo electromagnético y de la materia ponderable»8.

Igualmente, se refiere que así como existe una densidad de 
energía de la materia, debe existir también una densidad de energía 
del campo gravitatorio. De esta forma, las implicaciones para el es-
tudio regional en particular y del espaciotiempo geográfico en general 
son notorias. Las áreas, las regiones poseen condiciones identificables 
no solo en sus objetos materiales, sino también en las dinámicas que 
suscitan, bien sean estructuras, funciones y/o gradientes. Más espe-
cífico aún, «el campo gravitatorio transfiere energía y momento a la 
“materia” por el hecho de ejercer fuerzas sobre ella y le da energía»9.

Einstein también demuestra que el espacio no es euclidiano 
sino «curveado», al tiempo que la definición del sistema de coorde-
nadas para regiones finitas permite obtener como respuesta que la 
longitud dependa solo del lugar y no de la dirección. De la misma 
forma, «la marcha de un reloj es, correspondientemente, tanto más 
lenta cuanto mayor sea la masa de la materia ponderable que se 
encuentre en sus proximidades»10.

Al considerarse este tema en conjunto con lo referente a la tra-
yectoria de la luz, se tiene:

-	 La velocidad será la misma independientemente del sistema 
inercial que se trate.

-	 Un rayo de luz que pase cerca de una gran masa es desviado.

8	 P. 101.
9	 P. 102.
10	 P. 112.
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Los dos aspectos antes citados permiten asociar, por una 
parte, la presencia de movimientos transversales, independientes de 
sistemas específicos. Pero, si bien es cierto que su velocidad no es al-
terada, los cuerpos existentes —de acuerdo con las propiedades que 
los definen, en este caso la masa—, producen alteraciones dentro de 
estos flujos generales. 

Tres postulados de Mach, ratificados por la teoría general de la 
relatividad, aportan aspectos sustanciales a estas ideas:

1.	 La inercia de un cuerpo debe aumentar cuando se acumulan 
a su alrededor masas ponderables.

2.	 Un cuerpo debe estar sometido a la acción de una fuerza 
aceleradora cuando las masas próximas se aceleran y, en 
realidad, dicha fuerza debe tener el mismo sentido que la 
aceleración.

3.	 Un cuerpo hueco dotado de movimiento rotatorio debe pro-
ducir en su interior «un campo de Coriolis», el cual desvía 
a los cuerpos en movimiento en el sentido de la rotación. 
También se origina un campo centrífugo radial.

Correlativamente, tenemos:

1.	 El comportamiento de agregado contribuye a incrementar 
la inercia. Sin embargo, al mismo tiempo, la interconexión 
de mayor cantidad de cuerpos incorpora el roce y nuevos 
atributos que interactúan generando nuevos dilemas. Lógi-
camente, el asunto radica en la ponderación de las masas y 
la visualización de los atributos de los objetos más que de 
«masas».

2.	 La aceleración de las partes conlleva una aceleración, no 
necesariamente lineal, pero sí en la misma dirección del con-
junto. En el caso de los procesos sociales, las contradicciones 
internas pueden conllevar la aceleración de procesos en di-
recciones contrarias o no definidas.

3.	 El tercero de los elementos enunciados condiciona la pro-
piedad de los objetos. De esta forma, el rasgo «hueco» 
confiere atributos de densidad. El contraste de atributos 
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y propiedades produce nuevas dinámicas de impacto in-
terno y externo, interactuante con los pesos y dimensión de 
la escala del sistema.

La visión de integridad de las ciencias y de cuanto fenómeno 
ocurre está planteada cuando Einstein, dentro de la teoría, refiere que 
se debe esperar que toda la inercia esté determinada por la materia 
del universo y no principalmente por las condiciones límites en el in-
finito. Al mismo tiempo, deja clara la dependencia de las propiedades 
geométricas de las físicas y el hecho de que la realidad, lo demostrable, 
no puede quedar sujeto al formalismo de lo aparentemente correcto.

Los planteamientos de Einstein suponen más que analogías un 
cuerpo teórico para el caso del espaciotiempo geográfico. Las condi-
ciones de su dialéctica, las particularidades de funcionamiento, el efecto 
tanto de las condiciones del sistema como de la dinámica de los atri-
butos de los objetos, están plasmadas en la profundidad de esta teoría 
paradigmática del conocimiento científico. La lectura de las ideas es-
bozadas en la presente sección son extrapolables para la comprensión 
del espacio y el tiempo como elementos que definen una dimensión de 
existencia de la sociedad. La constante de los campos, los tensores, la 
densidad, los componentes inerciales de los sistemas, la relatividad de 
la posición del observador; la centrífuga o centrípeta de los procesos, la 
ruptura de la visión euclidiana de la geometría, por ejemplo, son con-
ceptos desafiantes para la visión integral de la geografía, asumiendo no 
solo esquemas sobre dinámicas territoriales específicas, sino también 
en el tema de la percepción de los sujetos y su accionar en un sistema 
espaciotemporal —del que forman parte de manera dialéctica y con 
distintos niveles de incidencia.
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7
LOS SISTEMAS Y LA TERMODINÁMICA
EN EL ESPACIOTIEMPO GEOGRÁFICO.
UNA VISIÓN REFERENCIAL

Las leyes de la termodinámica y la teoría general de sistemas suponen 
marcos conceptuales adicionales, paradigmáticos, en el desarrollo del 
conocimiento científico contemporáneo. La incorporación de los ni-
veles de incertidumbre en la concepción del conocimiento implica 
una profundización en la comprensión de la magnitud del mismo, así 
como del complejo sistema de la dialéctica, aspecto especialmente 
trascendente para el estudio del espaciotiempo geográfico.

Aspectos conceptuales de las leyes de la termodinámica

en el espaciotiempo geográfico

Al igual que en el caso de la teoría de la relatividad, la presente sec-
ción no pretende centrar su énfasis en las consideraciones propias de 
las leyes de la termodinámica, sino más aún en las relaciones o inter-
pretación de esta a la luz del espaciotiempo geográfico. En este sentido, 
el análisis refiere un vasto campo de analogías y consideraciones. 
Por el momento solo plantearemos algunas relaciones o aspectos 
resaltantes para las consideraciones que preliminarmente nos atañen.

De esta forma, vale la pena acotar que del simple análisis de las 
definiciones se obtiene un conjunto de insumos de gran interés. Por 
ejemplo, en la termodinámica se hace especial énfasis a las relaciones 
entre el trabajo y el calor como esquemas de energía, así como a las 
condiciones de equilibrio. Sin embargo, es indispensable la referencia 
a la condición con la que suele iniciarse cualquier enunciado: en un 
gas, en un líquido, en un sólido. Esta primera consideración refiere 
marcos normativos y relativización de condiciones y comportamientos 
en función de los llamados elementos observables del sistema, es decir, 
las magnitudes macroscópicas que lo caracterizan como masa, vo-
lumen, presión, densidad, tensión superficial, viscosidad, temperatura, 
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composición, índice de refracción, entre otras. Estas variables son in-
terdependientes entre sí. Dentro de la concepción de sistema se asume 
que la condición de reversibilidad rara vez existe en la naturaleza, a la 
par de que se identifica el tiempo de relajación como el transcurrido 
entre el estado de alejamiento del equilibrio y la procura de este.

Adicionalmente, existen dos términos asociados a las llamadas 
condiciones de equilibrio donde las analogías vuelven a plantearse.

Por una parte, el hecho de que la condición de equilibrio solo se 
reconoce a escala macroscópica, ya que a escala microscópica el mo-
vimiento y acción de las moléculas es incesante. Este aspecto es nodal 
para la definición de equilibrio dinámico a la luz de la concepción del 
espaciotiempo geográfico y las condiciones de equilibrio dinámico 
y dialéctica propias de este.

Colateralmente, la termodinámica reconoce tres tipos de equi-
librio dentro de la posibilidad de equilibrio termodinámico:

-	 El equilibrio térmico: no hay flujo de energía neto entre una 
parte del sistema y otra o fuera de este.

-	 El equilibrio químico: cuando la composición de las fases no 
varía.

-	 El equilibrio físico: no hay flujo neto de masa entre una parte 
y otra del sistema o fuera de este.

Análogamente, el cuerpo teórico de la termodinámica diserta 
sobre las condiciones generales y específicas del trabajo y la energía. 
Aun cuando será más adelante que se retomen estas ideas —para el 
desarrollo de cuerpo teórico propio del espaciotiempo geográfico—, 
vale la pena referir que, por ejemplo, en el trabajo de expansión el 
desplazamiento de un volumen de un estado inicial a uno final está 
relativizado por las condiciones del «físico» en el que se encuentra el 
sistema (gas, líquido), las variantes de presión y la fuerza externa ejer-
cida. Para el espacio tiempo geográfico existen relaciones que actúan 
de manera disímil de acuerdo con la densidad y condiciones de los 
objetos en función de los vectores de fuerza que se empleen.

Igualmente, en estas breves referencias introductorias se observa 
que la termodinámica refiere que un proceso es reversible cuando se 
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pasa por sucesivas fases de equilibrio o situaciones cercanas a este; 
nuevamente, la presión, el volumen y la temperatura constituyen 
elementos claves para la comprensión del mismo. En esta dirección 
debe referirse que el trabajo es asumido como una forma de transmi-
sión de energía de manera ordenada y macroscópica, mientras que el 
calor sería una forma de energía desordenada y microscópica.

Desde el punto de vista conceptual, muestran especial interés 
temas como el de las formas de transmisión de calor asumidas:

-	 La conducción: donde interesa especialmente la presencia de 
al menos dos fuentes térmicas, la distancia y las condiciones 
de conductividad y espesor del material que se encuentre 
entre ellas. Valdría la pena añadir las condiciones implícitas 
ambientales o del contexto. De estas variantes se definirá el 
flujo de calor por unidad de tiempo.

-	 Convección: se presenta en líquidos y gases y en este caso la 
transferencia de energía es acompañada de flujos de masa. 
Se origina cuando el líquido o aire entran en contacto con 
una fuente térmica de mayor temperatura. Esto contrae 
afectaciones de volumen y densidad, generándose un despla-
zamiento ascendente y su respectiva corriente.

-	 Radiación: corresponde a las ondas de energía electromagné-
ticas. En este caso se centra en una fuente emisora la capacidad 
de viajar por el espacio acorde con las condiciones del mismo 
y, finalmente, un comportamiento disímil dependiendo de la 
capacidad de absorción de los objetos.

Del conjunto de leyes básicas asociadas a la termodinámica ha-
remos, por el momento, especial énfasis en la segunda. No obstante, 
de la primera ley vale la pena referir algunos puntos de interés. De 
esta forma la limitación para el «móvil perpetuo» a partir de la trans-
formación de la energía del propio sistema y su uso para el trabajo de 
mismo sistema deja una cantidad de parámetros de evaluación sustan-
ciales como, por ejemplo, la interconectividad de los «sistemas», en 
que dependiendo de la escala que se trate se podrá estar hablando de 
componentes, subsistemas y sistemas, que a su vez son parte de otros 
conjuntos. En caso contrario, no existiría el movimiento.
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Otro elemento de interés de la fórmula de esta primera ley es 
la atención a las variaciones de energía más que a los valores abso-
lutos de esta. Así se permite la relativización de los fenómenos y el 
cambio de condiciones en atención al «metabolismo» de cada sistema 
o componentes. Esto es de importancia capital para el estudio de los 
procesos geográficos y el análisis situacional que lo enmarca y cir-
cunscribe. De otra forma es imposible ubicar el problema. Claro está, 
una de las variantes sustanciales está en la definición de la frontera 
del sistema o, en términos geográficos, la sectorización o regionali-
zación funcional del espaciotiempo. Igualmente, otro elemento de 
trascendencia está comprendido por las cualidades de esta frontera, 
podríamos decir elasticidad, permeabilidad, porosidad, etc.

La profundidad y posibilidades de la segunda ley de la termodi-
námica rebasan el alcance de las presentes líneas. Por el momento, nos 
limitaremos a referir solo algunos rasgos asociados al estudio que nos 
ocupa. Observemos la siguiente frase: no es posible que un sistema con-
vierta todo el calor absorbido en trabajo. En primera instancia está la 
interconexión de sistemas, la fuente de energía exógena que el sistema 
organiza y emplea y posteriormente correlaciona con el «exterior», pero 
también está presente el asunto de los niveles de «degradación» del tra-
bajo o del esfuerzo. En este caso, el trabajo puede pasar íntegramente a 
constituir calor, pero el calor no podría pasar íntegramente a constituir 
trabajo. Es decir, la «pérdida» de la canalización de energía o el hecho 
de que la eficiencia será menor al valor de la unidad inicial. Lo anterior, 
si no se introduce alguna modalidad entre dos cuerpos o sistemas capaz 
de asimilar el calor y convertirlo en trabajo. Claro está que al referirnos 
a sistemas sociales habría que adicionar la orientación del trabajo en las 
fuerzas productivas, ya que una pérdida de energía podría, sin embargo, 
estar inserta en una cadena superior —de producción por ejemplo—, 
que desata otros tipos de procesos. En todo caso, el principio de entropía 
supone, en la escala macroscópica, la capacidad de la energía de sufrir 
modificaciones, disminuyendo esta a mayores niveles de entropía.

El concepto de entropía se ha asociado específicamente a la de-
finición de estados de desarrollo probables de los sistemas. De esta 
forma se asume que si la suma de las variaciones iniciales y finales de 
entropía de un sistema es superior a cero, existe la probabilidad de que 



101

tenga lugar un proceso dado. Si es inferior a cero el proceso no podría 
ocurrir de manera espontánea según las condiciones establecidas. En 
estos casos se requeriría de un impulso inicial exógeno. Por otra parte, 
podría existir la limitación para el desarrollo del fenómeno asociado 
a cinéticas lentas, bajo determinadas condiciones «ambientales». Una 
de las restricciones iniciales de estos criterios se asocia al supuesto de 
que el sistema debe estar aislado para definir rasgos de equilibrio1. 

La densidad de las analogías, así como el potencial de las leyes de 
la termodinámica en una concepción revolucionaria del espaciotiempo 
geográfico, parecen inagotables. Indudablemente, este breve bosquejo 
constituye más una aproximación a un estudio, que una motivación a la 
necesidad imperiosa de profundizarlo. No obstante, por el momento, 
se desea resaltar preliminarmente algunos aspectos:

-	 El tema de los equilibrios dinámicos.

-	 La diferenciación entre las escalas y las relaciones de los 
componentes, dependiendo de estas, así como de los pro-
cesos. Este tema es analizado nuevamente en las pruebas 
o casos de ilustración referidos en este material, donde la es-
cala de análisis en dinámicas poblaciones ofrece resultados 
distintos en la relación encontrada entre las variables, aun 
cuando se preserva la visión sistémica entre ellas.

-	 Las propiedades contextuales y la relativización en atención 
al medio en que se trate.

-	 La visión sistémica.

-	 La interacción de las propiedades de los elementos y su 
reacción disímil, variable y sistémica ante los estímulos e 
interacción (densidad, viscosidad, etc.).

-	 El concepto de entropía. Si bien sus alcances rebasan los obje-
tivos de este material, no es menos oportuno resaltar algunas 
consideraciones, tales como:

1	 Se ha obviado de esta discusión la conclusión descartada por la ciencia sobre 
la muerte del universo a partir del supuesto de aplicación de los principios 
de la entropía. Tales consideraciones obviarían el carácter infinito en el tiempo 
y el espacio y supondrían la generalización de condiciones locales y específicas 
a variables no extrapolables.
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•	 Las variaciones y capacidad de asimilación de cambios, 
bien sea que se trate de sistemas abiertos o cerrados.

•	 La analogía con los procesos de cambio en los sistemas 
sociales, así como en los espacios tiempo transforma-
tivos. Así, al agotarse la capacidad de metamorfosis 
de la energía en los sistemas se incrementa la entropía 
y se acude a un cambio en los parámetros de equilibrio 
y al colapso o desorden de los elementos de orden de 
un modelo dado. Esta capacidad de metamorfosis se 
asocia a la posibilidad de restablecer parámetros (tiem-
po-espacio cíclico y estructural), así como la capacidad 
de asimilar por condiciones endógenas o intercambio 
con otros subsistemas.

 
Como ejemplo teórico-práctico, Warntz expresa, por ejemplo, 

a la población como un agregado termodinámico: 

…esta vez, sin embargo, retocamos la ecuación termodinámica del es-
tado, siguiendo a Fein (1970), para expresarla así: pv=nRt, donde p,  
v y t son variables del estado, siendo n una medida de la cantidad mo-
lecular y R una constante determinada por las unidades de las varia-
bles de estado (…)2. 

En esta dirección, parte de las analogías han estado referidas, 
tradicionalmente, al campo de la física. En este sentido, la geografía 
tomó elementos como el cambio de las propiedades de los compo-
nentes y la relación con la distancia. No obstante, otros elementos 
destacan colateralmente, como el caso de los gradientes, el equilibrio 
dinámico, el desarrollo de la entropía, las propiedades de los ele-
mentos y el medio, de manera interactuante. Warntz, por ejemplo, 
asimila para la geografía parte de estos conceptos al emplear términos 
como el «gradiente del potencial (campo escalar) y la intensidad de la 
fuerza (campo vectorial)»3.

2	 Warntz, 1975, p. 181.
3	 P. 181.
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(…) una vez más, hemos hecho las oportunas sustituciones isomorfas, 
identificando la renta como similar a la energía, equiparando la renta 
per cápita a la temperatura «social», la densidad de renta a la «pre-
sión» y siendo el área la extensión geográfica del sistema; no obstante, 
advertimos de nuevo que capital o riqueza sería el isomorfo apro-
piado de la energía (calórica) y que la renta es acción4.

Pese a las restricciones, el ejemplo referido a población y renta 
presenta diversas analogías, así como una adaptación elástica a otros 
casos de análisis. No obstante, la regionalización de la constante y lo 
que el referido autor denomina frentes de renta, supone un esquema 
de conceptualización sobre límites de subsistemas y la acotación del 
esquema variante del comportamiento de las variables en atención 
al medio, de la porosidad o capacidad de intercambio del subsistema 
con otros (relativamente abierto o cerrado), los gradientes y los movi-
mientos que se generarían en diversas etapas de equilibrio dinámico. 
Con lo anterior, se expresa en la metamorfosis propia de la materia 
y energía en funciones y estructuras dadas del espaciotiempo a di-
versas escalas y dimensiones, como puede ser, por ejemplo, la de una 
sociedad en un espacio y tiempo determinados.

La visión de la teoría general de sistemas. 
Aplicaciones al espaciotiempo geográfico

Con mucha frecuencia se hace referencia dentro del discurso colo-
quial y científico al término «sistemas» y/o enfoque sistémico. Sin 
embargo, pocas veces se plantea precisión acerca del significado y 
los alcances reales de este concepto, más aún como cuerpo teórico 
asociado a la temática espacial. 

A partir de las formulaciones de Bertalanffy (1940) el concepto 
de sistemas ha irrumpido dentro del conocimiento científico con apli-
caciones, tanto en el campo de las ciencias naturales, sociales como 
en la cibernética. En principio surge como contrastación a la visión 

4	 P. 183.
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mecanicista, así como al carácter de fragmentación y absoluto de la 
visión newtoniana. 

En el caso de la teoría general de sistemas, este surge alrededor 
de los años cuarenta, logrando un desarrollo importante en las dé-
cadas posteriores bajo distintos enfoques específicos como la teoría 
de conjuntos (Mesarovic), teoría de las redes (Rapoport), cibernética 
(Wiener), teoría de la información (Shannon y Weaver), teoría de los 
autómatas (Turing), teoría de los juegos (Von Neumann), entre otras. 
Sin embargo, el origen propio del término sistema es tanto más antiguo. 

En la Antigüedad se formuló ya la tesis de que el todo es mayor que 
la suma de las partes (…) En el desarrollo de la filosofía a partir 
de la Antigüedad (Platón, Aristóteles) se prestaba gran atención a las 
particularidades del sistema del saber (…) La sistematicidad del co-
nocimiento era subrayada por Kant; desarrollaron esta línea Shelling 
y Hegel. En los siglos XVII-XIX las distintas ciencias especiales in-
vestigan determinados tipos de sistemas (geométricos, mecánicos, 
etc.). El marxismo formuló los fundamentos filosóficos y metodo-
lógicos de los sistemas integrales de desarrollo. Destaca el papel del 
materialismo dialéctico en la sistematicidad (…)5. 

Dentro del análisis habría que contextualizar que la teoría ge-
neral de sistemas es formulada en la primera mitad del siglo XX, una 
vez conocido el impacto de la teoría de la relatividad de Einstein. 

El principio fundamental de la teoría de sistemas radica en el 
reconocimiento del todo como el resultado superior a la suma de las 
partes. En este sentido, la concepción de totalidad supone la sinergia 
y referencia holística, es decir, la asociación de las partes para un fin 
específico dentro de la comprensión integral e interconectada de sus 
componentes. 

De esta manera, un sistema comprendería la integración de va-
rios componentes, interconectados en distinto nivel, que conforman 
una unidad indivisible. De separarse estos componentes, cada una de 

5	 DicFIlo, 1984, p. 396.
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las partes puede poseer rasgos asociados al sistema, pero no funcionar 
más como tal. Incluso, de la unión de las partes, del intercambio de ma-
teria y energía surgen nuevas expresiones funcionales y estructurales 
que no existirían por separado. 

Destaca dentro de este aspecto el asumir elementos como la pre-
sencia de jerarquías, integridad, relación, interconexión y relaciones 
entre los elementos, lo que se asocia a la organización de la materia. 
Los sistemas forman parte de conjuntos de sistemas superiores y a su 
vez pueden estar compuestos por subsistemas, lo que define un papel 
preponderante en la ubicación espacio-temporal, así como en la de-
finición de las escalas, en que resultan relevantes distintos detalles 
de relaciones. 

Como se ha visto, destaca en la definición de la unidad sistémica 
(subsistemas, sistemas, microsistemas) la intensidad de las relaciones, 
el flujo de energía, la direccionalidad de esta entre las partes, así como 
el compartir un objetivo y códigos de conducta o estímulos comunes. 
De no existir estos códigos no es posible descifrar los estímulos de 
manera orgánica. 

La mayoría de los sistemas existentes, salvo casos experimen-
tales y algunas excepciones, se tratan de sistemas abiertos en los cuales 
se produce intercambio de materia y energía con otros subsistemas o 
un sistema en general. Lógicamente, la gradualidad y los pesos espe-
cíficos confieren dinámicas alternativas dentro del esquema general 
o macroestructura. De esta forma, los atributos funcionales de los sub-
sistemas poseen intensidades diferenciales, así como condiciones de 
intercambio no simétricas como contraparte de la organización del 
espaciotiempo en una sociedad dada, las propiedades diferenciales de 
las regiones, las escalas temporales y estructura productiva correlativas 
con el nivel de intercambio de materia y energía. 

A partir de la síntesis conceptual es posible identificar los 
aspectos asociados a los fundamentos de la teoría.
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Principios generales de la teoría de sistemas

Totalidad e integridad. Refiere a la concepción del todo como la in-
teracción e interdependencia entre las partes. Desde esta perspectiva 
los sistemas no son la adición de partes ni agregados aleatorios. Por 
el contrario, la organización e interacción son aspectos centrales en la 
identificación y funcionalidad de los mismos. 

Identificación de objetivos: la razón de ser, propósito del sis-
tema, los objetivos y las metas en el horizonte temporal y espacial. 
Todo sistema tiene uno o varios propósitos u objetivos, aun cuando 
no estén explícitamente definidos en la sociedad. En el caso de la geo-
grafía radical, uno de los elementos distintivos se corresponde con las 
formas de organización de la sociedad en el proceso de apropiación 
de los excedentes de producción, tanto social como espacialmente. 
Harvey6, inspirado en Lefebvre, supone tres dimensiones en las cuales 
se plasmarían estos esquemas: las prácticas materiales espaciales 
(flujos, transferencias e interacciones físicas y materiales propias del 
orden social), las representaciones del espacio (lo percibido) y lo ima-
ginado, a través de relaciones dialécticas. Como se observa, se trata de 
un complejo modelo donde interactúan componentes de distintos atri-
butos y dinámicas. Más adelante Harvey enuncia cuatro concepciones a 
partir del pensamiento de Bourdieu: las distancias y los accesos como 
fricción en las relaciones, la apropiación del espacio por usos y per-
sonas o grupos sociales, el dominio del espacio como relación de clase 
en la organización del espacio y la producción del espacio en tanto 
usos, movimiento, organización y formas de representación. Así, son 
diversas las expresiones y lecturas a partir de las cuales puede for-
mularse la lectura de los objetivos de una sociedad dada, objetivos 
dinámicos dentro de ciertos parámetros de flexibilidad dentro de la 
naturaleza del modelo que se trate.

Interrelación e interdependencia entre los objetos o ele-
mentos del sistema bajo la visión de compuesto. Es decir, el «valor 
agregado» de la relación reconocido en una nueva forma de organi-
zación de la materia y energía. Esta relación supone el principio de 

6	 1998, págs. 244-245.
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circularidad referido a procesos de autocausación. Las relaciones 
pueden ser de distinto tipo, destacando: 

-	 Simbiótica: los elementos o sistemas no pueden funcionar 
solos. Este grupo se subdivide en:

o		 Unipolar: un sistema parásito no puede funcionar sin el 
otro. 

o		 Bipolar: ambos componentes o sistemas dependen entre sí. 

-	 Sinérgica: muestra una relación que sin ser indispensable 
representa utilidad para el incremento del rendimiento del 
sistema o componentes. Esta acción cooperativa puede incre-
mentar el producto de dos subsistemas dados en referencia 
a su «producción» independiente. 

-	 Superflua: producto de la repetición de otras relaciones. 
Si bien incrementan los costos energéticos del sistema, ge-
neran mayor confiabilidad al asociarse con la presencia de 
las relaciones estructurales del sistema. 

Equifinalidad. Esta propiedad supone que los sistemas abiertos 
pueden alcanzar los mismos productos con distintas condiciones ini-
ciales como insumo. En el caso de los sistemas cerrados, solo se concibe 
un camino o recorrido determinado. Esta capacidad de adaptabilidad 
y presencia de flexibilidad permite que sistemas complejos ejerzan el 
dinamismo interno que los caracteriza. 

Como se observa, los conceptos anteriormente enunciados po-
seen analogías directas con los criterios de funcionabilidad de un 
sistema social dado, insertando incluso un marco contextual de im-
portancia, con los principios ya referidos sobre los espaciotiempos 
planteados por Wallerstein en la primera sección de este trabajo. 
Análogamente, dentro del pensamiento geográfico se han generado 
importantes referencias sobre este tópico.

Sobre la capacidad de cambio y los procesos

Berry enuncia un desarrollo teórico desde la geografía sobre la teoría 
general de sistemas. 
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(…) los sistemas espaciales se despliegan territorialmente (áreas de 
organización), formándose con respecto a puntos-foco que se estruc-
turan jerárquicamente conforme a unas características de predominio 
y subordinación, a través y mediante el funcionamiento de unos me-
canismos de atenuación de distancias y unos efectos de límites (fron-
teras), que influyen sobre los patrones de interacción con respecto 
a líneas y canales regulares de movimiento y comunicación. Supone 
también que se ha de partir de alguna posición teórica acerca de los 
elementos que mantienen unidos en sistema (…)7.

1.	 Teoría de interdependencia funcional, entre las que cabe in-
cluir: a) teorías de relaciones de intercambio y mecanismos 
de mercado (A. Smith) y b) ideas de jerarquías de estratifi-
cación basadas en la competencia técnica (Saint-Simon).

2.	 Teorías de integración de valores, entre las que al menos 
se deben citar cuatro: a) regulación por el mito (Platón); la 
sociedad como algo sagrado (Burke); c) la sociedad como 
centro moral (Durkheim); y d) la sociedad definida por sus 
fines, tradicionales o consensuales (Locke).

3.	 Teorías de la dominación: a) por fuerzas tradicionales o irra-
cionales (Weber); b) por el soberano o el Estado (Hobbes); 
y c) por la clase social (Marx)8.

De esta forma Berry contextualiza el papel de las observa-
ciones individuales en el plano relativo de la visión cambiante del 
conjunto, definido por aspectos que superan la simple suma de las 
partes. No obstante, aún más sobre esta temática, Berry puede ge-
nerar paralelismos con concepciones posteriores de Wallerstein, en el 
plano de la sociología, al disertar este último sobre los esquemas de 
espaciotiempo (cíclico ideológico, estructural y trasformativo, como 
se refería anteriormente). En esta dirección, Berry, durante la década 
de los setenta hace mención a:

7	 Bell, 1971.
8	 Berry, 1975, p. 19.



109

•	 Los procesos de conservación del sistema: suponen un pro-
ceso repetitivo de acontecimientos que o bien mantienen el 
sistema en funcionamiento, o bien, en un sentido cibernético 
procura eliminar, mediante una retrospección negativa, las 
disfunciones y tendencias desviacionistas percibidas. Estos 
son los procesos que mantienen las pautas del estado estable.

•	 Procesos evolutivos. Producidos por aquellos aconteci-
mientos que, en secuencias morfogenéticas acumulativas, 
originan el crecimiento y cambio progresivo mediante la 
amplificación del sistema de la retroalimentación positiva.

•	 Procesos revolucionarios: tales acontecimientos ponen en 
marcha unas secuencias que transforman el sistema mediante 
la redefinición de sus miembros, límites, estilos y tipos de 
interacción posibles.

Estas tres clases de procesos espaciales se han denominado, 
también, respectivamente, espacio-contingente, formadores de espacio 
y transformadores de espacio9.

Posteriormente, Berry, citando a Platt y Khun, evalúa que el 
espacio de las transformaciones suele caracterizarse por la irrupción 
de saltos cualitativos expresados en cambios de las jerarquías. Aso-
ciados a estos se presentan rasgos como la velocidad de los cambios, 
la presencia de disonancias y posterior transformación. Pensamientos 
aparentemente extravagantes surgen como explicaciones margi-
nadas, en muchas de estas etapas, y posteriormente pueden alcanzar 
forma en el desarrollo de las contradicciones del modelo, generando 
una nueva hegemonía. 

Los procesos espaciales resultantes del mantenimiento y la conser-
vación del sistema retienen durante largos plazos de tiempo patrones 
geográficos del estado estable. Los procesos de cambio, por otra 
parte, son siempre problemáticos, en cuanto que implican necesaria-
mente un desafío a los elementos organizadores de la legitimidad, de 
los procedimientos formalistas y de los patrones institucionalizados 

9	 Berry, 1975, p. 34.
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de comportamiento. (…) Igualmente resulta importante deter-
minar si las transformaciones se basan en unos cambios del proceso 
producidos dentro del propio sistema o si se trata de modificaciones del 
sistema de carácter más fundamental que produzcan saltos jerárquicos 
en su autoorganización10.

Méndez, inspirado en Berry, considera por su parte la necesidad 
de evaluar aspectos como la dimensión (volumen, cantidades), estruc-
tura interna, variables de localización y especialización territorial, 
desarrollo en el tiempo, factores explicativos de la localización, po-
dríamos considerar de la macroestructura de códigos del sistema y de 
los actores. En este sentido, Méndez establece un especial énfasis en: 

Los procesos de reestructuración del sistema y sus implicaciones geo-
gráficas. La constatación de que se asiste a una fase de cambios ace-
lerados y profundos que afectan al funcionamiento económico, pero 
que también manifiestan implicaciones espaciales tan evidentes como 
la progresiva apertura y ampliación de los mercados, la redistribución 
del trabajo, o la localización de los territorios con mayor capacidad 
para generar o atraer iniciativas empresariales (…)11.

Condición dinámica: reconoce la variabilidad en el tiempo de 
cuya capacidad y flexibilidad depende en gran medida la capacidad 
del sistema para enfrentar la entropía. La probabilidad de dinamismo 
o de adaptabilidad se corresponde con la regulación. En la medida 
en que los componentes interactuantes se regulen o autorregulen se 
podrán satisfacer o no las metas del sistema y, en consecuencia, garan-
tizar su esencia y existencia. Lo planteado no solo refiere la dinámica 
interna del sistema en tanto estructuras y funciones, sino que también 
supone distintos niveles de permeabilidad entre el sistema y el con-
texto. De estos niveles de permeabilidad se identifica si se trata de 
un sistema abierto o cerrado. 

La homeostasis se asocia a la capacidad del sistema para res-
ponder y adaptarse al contexto. La presencia de esta capacidad es 

10	 Berry, 1975, p. 35.
11	 Méndez, 1997, p. 17.
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directamente proporcional a la posibilidad de que el sistema responda 
a los cambios temporales y espaciales en los que se circunscribe. 
En este orden de ideas, el sistema se ajusta a fin de mantener el orden 
precedente. El comportamiento constante de las dinámicas o tendencias 
se denomina homeorrosis. 

Entropía. Asociada a la segunda ley de la termodinámica y 
referida a la capacidad de transformarse la energía, caotizando el 
sistema, en condiciones dadas de existencia. Este aspecto supone la 
probabilidad de desorganización del sistema y homogeneización con 
el exterior, especialmente en el caso de sistemas cerrados. Por con-
traposición al caso de los sistemas abiertos, es posible implementar 
mecanismos de suministro de energía externa, así como experi-
mentar nuevas formas de organización, alcanzando regulación en un 
espaciotiempo cíclico ideológico o estructural. El colapso de las con-
diciones existentes e inicio de otro equilibrio podría asociarse con el 
espaciotiempo transformativo.

Negentropía: refiere la alimentación o importación de energía 
por parte del sistema para continuar su funcionamiento. Se constituye 
como la fuerza contraria a la entropía, permitiendo obtener funcio-
namiento en estados de organización asumidos como «improbables». 

Morfogénesis: se trata de los mecanismos y procesos internos 
del sistema para modificar condiciones funcionales, estructurales a fin 
de ajustarse y mantenerse activos para la consecución de sus objetivos. 
Esta acción se asocia a procesos de diferenciación, especialización, 
aprendizaje, entre otros. El objeto es ajustar el sistema a ambientes de 
cambio. De acuerdo con esta dinámica, el sistema cambia.

Morfostasis: corresponde al proceso de intercambio con el 
ambiente en procura de mantener una forma, estructura o estado 
del sistema. Puede ser de equilibrio, homeostasis y retroalimentación 
negativa. 

Retroalimentación: refiere la evaluación por parte del sistema 
de los productos o decisiones que adopte en el medio o ambiente en 
el que se inscribe. Un sistema puede de esta forma asumir el impacto 
de su causalidad. De esta manera no existen salidas fijas del sistema y 
se sostiene el principio de causalidad circular múltiple. Se diferencia:
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-	 Retroalimentación negativa: cuando se activan mecanismos 
de control y autorregulación; en este caso se garantiza el 
cumplimiento de los objetivos originales del sistema, así 
como la condición de equilibrio «primario». 

-	 Retroalimentación positiva: cuando se incrementan las desvia-
ciones. Esta conducta conlleva un reforzamiento e incremento 
o amplificación de las diferencias. Si bien posee circularidad, 
es la morfogénesis uno de los procesos presentes. Se asocia 
a procesos de crecimiento y diferenciación, modificándose 
las metas o fines del sistema. 

Entradas y salidas

Insumos y productos. Bien sea energía o materia y supone un nivel 
de relación con otras escalas de agregación, así como la comprensión de 
un proceso interno de transformación de los insumos en productos 
que, a su vez, son insumos de otro sistema o subsistema. Durante este 
proceso se transforma energía y materia.

•	 En el caso de las entradas se les reconoce como la fuerza 
dinamizadora de un sistema; estas pueden corresponder a:

o	 Una salida (serie) de un sistema con el que este otro está 
relacionado. 

o	 De origen aleatorio.

o	 Producto de la retroalimentación, donde se genera la 
re-introducción de salidas en el mismo sistema. 

•	 Las salidas corresponden al producto exterior del procesa-
miento de las entradas. Estas pueden referir parte del funcio-
namiento del sistema, ser consecuencia del él o plasmar los 
objetivos del mismo. En el caso de sistemas antrópicos, pueden 
adoptar la forma de productos, servicios e información. 

Información. No es equivalente a energía, ya que se agrega 
y transforma durante el proceso, pero no se desprende del sistema 
con las salidas. Es la corriente negentrópica de mayor importancia en 
sistemas complejos.
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Sobre la organización

Los conceptos asociados a la organización de los sistemas poseen 
singular importancia en el análisis de las estructuras, funciones y gra-
dientes propios del espaciotiempo geográfico. En esta dirección la 
configuración del espacio, las relaciones entre los componentes, así 
como las cualidades de estos son analizadas en el enfoque sistémico. 
El análisis urbano-regional, así como las políticas y estrategias territo-
riales alcanzan, por ejemplo, importantes connotaciones en conceptos 
como el de centralidad, jerarquías y diferenciación.

Centralidad: se está en presencia de un sistema centralizado 
si la activación del sistema, así como la dependencia de funcio-
namiento, depende de la activación de un núcleo central. El caso 
contrario corresponde a la descentralización, en la cual los grupos 
de comando están distribuidos entre distintos subsistemas. La con-
dición de centralidad está correlacionada con la dependencia del 
sistema. En el caso de los descentralizados, el sistema no colapsa 
ante la falta del nodo central, pero demandan mayores recursos 
y controles para su funcionamiento. En el caso de los centralizados, 
hay mayor condición de sumisión y mayor lentitud en la adaptación al 
contexto. De esta manera, uno de los elementos asociados tiene que 
ver con la dimensión del nodo, así como las funciones que ejerce. Estos 
elementos poseen dos valoraciones simultáneas: el orden de magnitud 
específico, propio, y el relativo al contexto espacial en el que se ubica 
dentro de las propiedades de la macroestructura del sistema. Es decir, 
una actividad dada posee mayor o menor peso en función de las re-
laciones de producción y la manera en que se privilegia dentro de los 
intereses y las articulaciones de un modelo dado. Por otra parte, los ór-
denes de magnitud poseen un efecto atractor potenciado por el orden 
de estímulo reproductor contenido.

Jerarquía. Todo sistema está compuesto por mayores ele-
mentos y forma, a su vez, parte de una macroestructura. La ubicación 
dentro de este conjunto define la jerarquía del sistema. Las rela-
ciones no son necesariamente de subordinación, pudiendo ser, por 
ejemplo, de complementariedad, igualdad, etc. Haggett12 incorpora 

12	 1975, págs. 149-151.
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condicionantes en estas relaciones al evaluar las variaciones continuas 
correlativas al tamaño y función y discontinuas asociadas al umbral. 
De esta manera incorpora elementos dinámicos no lineales en las con-
diciones de jerarquía o, de manera más precisa, de posición y función 
de cada componente. Esto enuncia la ubicación espacial y temporal 
en un contexto de agregación complejo, así como la condición dialéc-
tica, cambiante de acuerdo con los atributos propios y las condiciones 
de desarrollo del sistema. Visto así, los papeles pueden modificarse, 
potenciarse en concordancia con las particularidades espacio-tempo-
rales y los momentos de una sociedad dada. Por otra parte, trabajos 
como los de Morris (1978) mencionan una diferenciación disyuntiva 
y una diferenciación dependiente en atención a las razones causales 
que la produzcan. A partir de un análisis histórico, el autor evalúa pro-
cesos no correlativos como de diferenciación disyuntiva, mientras que 
los hinterlands entre ciudades, por ejemplo, obedecen a expresiones 
particulares dentro de un mismo modelo de desarrollo. En todo caso, 
es de destacar que la alusión expresa condiciones de complejidad 
a partir de la posición dentro de una escala mayor y correlativa con el 
tipo de relaciones, sin ser necesariamente de dependencia.

Adicionalmente, Haggett (1975) relaciona en casos prácticos las 
implicaciones espaciales y temporales de las jerarquías en la relación 
entre las escalas. En este tema se trata específicamente del tipo de re-
lación entre los distintos componentes dentro de un todo, del que se 
forma parte sistémica con distintos niveles de ponderación y relación.

Diferenciación. O nivel de especialización. Si bien es cierto lo 
concerniente a la integridad y correlación de funciones, no es menos 
cierto que esto ocurre a partir de unidades altamente diferenciadas o 
especializadas. Cada unidad, pese a su especialización, conserva los 
rasgos estructurales en tanto valores y principios u objetivos gene-
rales del sistema. Este tema ha sido objeto particular de la geografía 
regional, en tanto criterios de regionalización, así como de la economía 
espacial en cuanto a las particularidades diferenciales del territorio. 
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Sobre las estructuras y tipos de sistemas

Los diferentes conceptos de estructuras asumidos dentro de la teoría 
general de sistemas suponen una base conceptual de amplio impacto 
para el espaciotiempo geográfico como dimensión social. En esta di-
rección, por ejemplo, el criterio de conglomerados expresa la carencia 
de sinergia, propia de esquemas donde simplemente existe la suma de 
las partes. Este esquema, en términos del espaciotiempo, se asociaría 
a las escalas de análisis y la propiedad donde se interactúa con ni-
veles exógenos a las dinámicas de una territorialidad dada. En caso 
contrario, se puede asumir el concepto de emergencia expresado por 
Morín, en que las cualidades o atributos de los componentes de un 
sistema no existen de manera aislada, al tiempo que demandan del  
contexto sistémico en el cual se insertan, es decir, la expresión 
del efecto mezcla, conjunto, así como el análisis contextual, referen-
cial, que explica la posición y función y atributos de los componentes.

Por su parte, el concepto de estructuras expresa las inte-
rrelaciones de relativa homogeneidad en el espacio y el tiempo, 
permanencia de procesos y estructuras, independientemente de si las 
conexiones de sustento son externas o internas. Igualmente, el cri-
terio de frontera permite discernir sobre las cualidades diferenciales 
de subsistemas, bien sea en escalas espacio-temporales como en 
estructuras y funciones, del conjunto y de los actores, de cada caso.

En otra dirección, los sistemas, dependiendo de sus relaciones 
con el entorno, se clasifican en sistemas abiertos o cerrados, aun 
cuando se observan clasificaciones distintas en el caso de evaluarse 
su comportamiento bien sean sistemas abiertos, cerrados o triviales, 
dependiendo de la interconexión y los procesos asociados a la ma-
teria, energía y la forma particular de la información. De acuerdo con 
estos esquemas, los sistemas asimilan de maneras distintas sus parti-
cularidades de desarrollo. Es evidente la analogía con la forma en que 
se asimilan o no las crisis en una sociedad dada o como se sostienen 
las relaciones de intercambio o interconexión con escalas superiores 
de agregación, pero con relaciones no necesariamente homogéneas, 
en un sistema-mundo.
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La concepción de subsistemas ha resultado particularmente útil 
para reconceptualizar la significación de áreas o espacios funcionales 
o, de manera más específica, criterios efectivos de regionalización, 
atendiendo a las cualidades de los atributos y las dinámicas que dife-
rencian un espacio de otro. La porosidad de las fronteras, la elasticidad 
con que permean y se relacionan expresan las dinámicas complejas 
y efectivas de interacción, sobre temas como, por ejemplo, la difu-
sión espacial, como se verá más adelante. Sin embargo, es de destacar 
que esta visión caracteriza una sociedad dada y los flujos, estructuras, 
e incluso cultura, de un espaciotiempo determinado.

Componentes del sistema

En términos de los componentes del sistema se identifica una corres-
pondencia dialéctica entre estructuras y funciones y la organización 
del sistema (jerarquías, configuración, ritmo, formas, etc.). Desde el 
punto de vista de la organización se identifican los siguientes aspectos:

a)	 Aspecto estructural:

1.	 Un límite o frontera asociado a los cambios cualitativos.

2.	 Elementos o componentes de relativa estabilidad espa-
cio-temporal.

3.	 Zonas de almacenaje o reserva.

4.	 Una red de comunicaciones e informaciones.

b)	 Aspecto funcional:

1.	 Sistema de flujos de energía, información.

2.	 Gradientes funcionales asociados a propiedades estruc-
turales y atributos. 

3.	 Dispositivos de regulación de rendimiento, caudales, etc. 

4.	 Regulación de dinámicas según insumos energéticos 
y reservas.

5.	 Mecanismos de ajuste en atención a la viabilidad del 
sistema.
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Tales elementos resultan especialmente útiles si se asocian, por 
ejemplo, con las valoraciones de Milton Santos sobre el papel de la 
difusión y concentración dentro de las estrategias territoriales. Al res-
pecto, Joan-Eugeni Sánchez refiere las condiciones tanto del espacio 
como del cuerpo teórico de la geografía dentro de una visión sistémica. 
De esta forma, para el referido autor la geografía 

está constituida por un conjunto de variables —elementos o factores— 
las cuales pueden estar relacionadas funcionalmente conformando un 
sistema. Este sistema, a su vez, se articula en una estructura durable 
que evoluciona a través de un proceso dialéctico, lo cual permite esta-
blecer ligámenes internos al conjunto, en forma de un bloque de leyes 
entroncadas a un cuerpo teórico13, que a su vez conserva relaciones de 
interdependencia con otras esferas del conocimiento.

En la referencia previa destaca la condición de unicidad del co-
nocimiento científico, aspecto que también sería evaluado por Milton 
Santos. Tal evaluación no supone homogeneidad ni continuidad, por 
el contrario, parte de la relación orgánica, heterogénea y a veces con-
tradictoria entre los distintos elementos componentes. El proceso 
de generalización, de unidad en la diversidad, recoge parte de este 
esquema al que se alude en el cuerpo teórico. Sin embargo, resulta 
obvio que existen diferencias y rupturas en el esquema teórico pro-
puesto, diferencias que pese al anhelo pueden ser correlativas con la 
noción diferencial del denominado conocimiento científico e, incluso, 
las posiciones de valor asumidas. Sin embargo, aun con estos matices, 
resulta innegable la relación existente dentro de una dialéctica profunda 
aun cuando las orientaciones no posean la misma direccionalidad.

Ahora bien, adicional al componente del cuerpo teórico en la 
propia definición del espacio se acude a esta condición de sistema 
De esta forma, por ejemplo,

consideramos al espacio formado por un conjunto articulado de ele-
mentos interactivos que pueden adoptar diversas formas según cual 

13	 Sánchez, 1991, p. 59.



118

sea la estructura social dominante. Es posible aproximarse al conoci-
miento de la articulación siguiendo una doble línea de análisis desde 
la vertiente estructural considerando cortes sincrónicos que pre-
senten el estado del espacio en un momento dado; desde una perspec-
tiva sistémica analizando su papel como factor en interrelación tanto 
con el resto de la sociedad, como en su evolución interna.

La relación entre estos dos niveles analíticos se desarrollará a través 
de un proceso dialéctico. Se parte de un espacio geográfico dado con 
unos contenidos físicos, humanos, sociales específicos en su forma, 
volumen, valor y funcionamiento en ese momento; en él tienen lugar 
las relaciones sociales, al tiempo que actúa el ciclo de la naturaleza 
—que lo modifica con base en las leyes que rigen dicho ciclo— lo 
que conducirá a las transformaciones del espacio. Cuando se parta 
de un espacio todavía en su forma geonatural, este se transforma 
en un espacio social. Sobre la base del espacio social resultante irán 
configurándose sucesivos espacios sociales producto de la acción 
humana-social en y sobre ellos14.

Los elementos previos suponen la relación entre los distintos 
componentes del espacio. Por razones analíticas estos son agrupados 
en conjuntos relativamente diferenciados aun cuando los niveles de in-
terconexión son absolutos. Usualmente, es factible identificar cuerpos 
de leyes más o menos homologables, así como líneas de tiempo dife-
renciales en función de los atributos de los objetos que interactúan. 
No obstante, como muestra de este nivel de interconexión se ob-
tiene la necesidad de relativizar la aseveración del autor en cuanto al 
tiempo que actúa el ciclo de la naturaleza, que lo modifica con base en las 
leyes que rigen dicho ciclo. En efecto, la acción del modelo productivo 
reciente, con mayor énfasis, ha alterado de tal forma los ciclos que 
puede suponer un componente exógeno que desate nuevas dinámicas.

La relación dialéctica espacio-temporal en una visión sistémica 
es retomada por Sánchez cuando sugiere al tiempo como «el catali-
zador del proceso de interacción de los factores (…) Contrariamente 

14	 Sánchez, 1991, p. 60.
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a lo que se cree, no es el tiempo, sino la dialéctica de los factores —en 
presencia— en el tiempo lo que motiva el cambio»15.

Esta condición es ratificada por Santos cuando asevera «en cada 
momento histórico cada elemento cambia su papel y su posición en el 
sistema temporal y en el sistema espacial y, en cada momento, el valor 
de cada uno debe ser tomado de su relación con los demás elementos 
y con el todo»16. Sobre este aspecto, Milton Santos formula alusiones 
a un sistema temporal y un sistema espacial. De acuerdo con ello «la 
noción de espacio es así inseparable de la idea de sistema temporal. 
En cada momento de la historia local, regional, nacional o mundial, 
la acción de las diversas variables depende de las condiciones del 
sistema temporal correspondiente»17. 

De esta manera, reconoce cargas asumidas como inerciales, 
aun cuando su linealidad en cuanto a gradientes y direcciones no es 
necesariamente constante. Si bien cada momento precedente se co-
rrelaciona con el futuro, no es menos cierto que la resultante de estos 
vínculos puede asociarse al producto de las contradicciones de cada 
momento y espacio (en las distintas escalas de relaciones que se trate).

Sistemas y espaciotiempo. Síntesis parcial

Existen diversas analogías entre la teoría general de sistemas y la 
conceptualización básica descrita y el espaciotiempo geográfico. En 
primer lugar, y como punto principal, es de resaltar el tema de la sis-
tematicidad o enfoque sistémico, es decir, la visión de la especificidad 
dentro de las relaciones contextuales y esquema de conjunto. De esta 
forma, resalta no solo la constitución de elementos articulados en 
un todo, sino cómo cada parte de ese todo posee unidad dialéctica 
en principios y objetivos pese o a partir de la especialización de sus fun-
ciones. De esta manera, la unidad nace de los fines comunes dentro 
de los cuales se articula la diversidad. De acuerdo con esto, unidad 
no es homogeneidad de formas. Por otra parte, resalta lo referente 

15	 P. 61.
16	 Santos, 1986.
17	 Santos, 1986.
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a las formas de relación e intercambio del sistema con el ambiente y las 
posibilidades de reacción del sistema como ente dinámico, pudiendo 
prevalecer el orden existente o modificarse el propio sistema. En aten-
ción a esto, el sistema se organiza de formas distintas, identificándose 
relaciones de jerarquía, configuración, centralidad. Al mismo tiempo, 
se asocia a componentes funcionales como flujos y mecanismos de re-
gulación expresados en caudales y gradientes y estructurales como 
elementos o componentes de propiedades o atributos específicos. 
Estas condiciones generales se expresan en el ritmo del sistema, unidad 
dialéctica forma-contenido, niveles de interactividad, capacidad de 
ajuste y viabilidad del mismo. Se diferencian la energía, la materia 
y la información como partes del sistema. Si bien es cierto que la infor-
mación es parte de la energía, no es menos cierto que es acumulable 
y obedece a formas de organización distintas, no siendo necesaria su 
disipación dentro del proceso. O, en otra analogía, se podría pensar 
que su tendencia o impacto es exponencial si las estructuras poseen la 
capacidad de aprendizaje, retroalimentación y ajuste, manteniendo el 
fin del sistema (orden o equilibrio precedente o de cambio).

Adicionalmente, en términos de las características generales 
del sistema se identifica la relación de posición de los elementos en 
relación con la totalidad, así como sus propiedades materiales, lo que 
define la trama. La articulación de esta en un sistema de relaciones 
constituye la estructura. Las relaciones de ocupación, es decir, el 
orden entre los objetos corresponde a la configuración espacial, que 
es dinámica y cambia en el tiempo. El arreglo material de los ob-
jetos en tanto volúmenes y relación entre propiedades materiales 
distintas en el espacio (densidades) definen la forma. La forma es la 
expresión corpórea de las fronteras entre los objetos asociada a sus 
propiedades materiales (rugosidad, dureza, etc.) y sus relaciones de 
tensión o atracción con otros objetos dentro de las fuerzas y gradientes 
del sistema. La forma está en unidad dialéctica con el contenido.

Es claro que los análisis de sistemas comprenden estudios es-
pecíficos de la funcionalidad, la estructura, los campos y el proceso. 

Funcionalidad: corresponde al análisis de los flujos y meca-
nismos de regulación. Analiza la direccionalidad de la información, 
la energía y la materia, así como de sus volúmenes y caudales. 
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Comprende no solo la relación dinámica de energía en el espacio, 
sino también el conjunto de actividades desarrolladas en los dis-
tintos niveles de especificidad. Es materia en transformación 
y movimiento relativamente más dinámico. Posee ritmo, caudales y 
relaciones de posición y secuencia.

Estructural: comprende el análisis de las relaciones entre los 
objetos y su correlación con la dinámica funcional. Posee trama, volú-
menes, densidades, conexiones y propiedades materiales específicas. 
Una forma particular de organización de las estructuras es en redes, 
donde interesa analizar su configuración y propiedades materiales en 
tanto ponderación de nodos, accesibilidad, distancias euclidianas y no 
euclidianas, y capacidad de conectividad y conducción de los arcos. 
La estructura se expresa interna y externamente en la forma como 
expresión corpórea de la totalidad. Posee configuración de sus ele-
mentos, mecanismos de interfase con el entorno y dispositivos de 
regulación asociados a los principios funcionales.

Campos: se identifican con las fuerzas generales o internas 
entre elementos producto de la actividad de las mismas y la capa-
cidad de conductividad de las estructuras. Pueden poseer expresión 
continua o discreta acorde con los atributos de los objetos y reglas 
y fines del sistema. Dentro de este conjunto se emplea el análisis 
de la distribución, es decir, el alcance del impacto y los niveles del 
mismo en el espacio y el tiempo, y medido por la magnitud e inten-
sidad y frecuencia de conexiones y ponderaciones de las mismas en 
la dinámica del sistema. Los campos comprenden fuerzas generales 
colaterales a las de difusión en red. 

Proceso: es el cambio espacio-temporal asociado a la multicau-
salidad. Refiere la dinámica general del sistema en tanto los pasos 
que sigue para alcanzar los objetivos que lo rigen, dentro de un orden 
complejo. Interesa de manera especial el análisis situacional, es decir, 
la ubicación espacial y temporal del fenómeno en los pesos específicos 
con las otras escalas de sistemas con las que se correlaciona o forma 
parte. Evalúa los niveles de dependencia y complementariedad, adap-
tabilidad, transformación entre las partes, el sistema y el entorno.
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8 
REDES Y ESPACIOTIEMPO GEOGRÁFICO.
¿SOCIEDAD EN RED?

Recientemente, el deslumbre por las tecnologías ha puesto nueva-
mente de moda el concepto de redes. El desarrollo de la cibernética, 
así como específicamente de las redes de computación, supone un 
nuevo esquema de relaciones con su consecuente expresión de flujos 
y dinámicas espaciales. En muchos casos se habla más de la expre-
sión en la forma tecnológica, a manera de cambio de paradigma 
y supuestos de igualdad en el acceso a la información, que como ex-
presión de un cambio en las formas de producción y en el discurso 
ideologizante de la globalización.

Antes de referir algunos aspectos sobre las variantes en los 
modelos de producción y la organización del espacio, vale la pena 
plantear algunas consideraciones generales:

-	 ¿Cambian los conceptos de accesibilidad o lo que cambia es 
la velocidad de los accesos?

-	 Puede hablarse de la igualdad de oportunidades para el ac-
ceso a la información, a la red, cuando los atributos de los 
nodos de acceso suponen en términos generales una selec-
ción económica y social por parte de los autores. En efecto, 
poco menos del 16 % de la población mundial tiene acceso a 
Internet (según la Conferencia de la ONU para el Comercio 
y Desarrollo) y 12 % de la población venezolana la emplea, 
según cifras de diversas encuestadoras. 

Probablemente, uno de los temas de mayor importancia esté 
centrado en la necesidad de traspasar el deslumbre tecnológico aso-
ciado a las velocidades de acceso y volúmenes de datos para rescatar 
y profundizar algunos aspectos teóricos como, por ejemplo, el tema 
de la accesibilidad a la información, infraestructuras, bienes y servi-
cios, el asunto de las densidades, los modelos continuos y discretos 
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en el análisis espacial o también, por ejemplo, las redes del poder, 
las nuevas formas de producción, lo local y regional en el contexto 
global, etc. Al final la necesidad de procurar mayor profundidad en la 
comprensión del espaciotiempo es una de las tareas ineludibles. Inelu-
dibles para comprender las nuevas formas de producción producto de 
unas relaciones espacio-temporales intensificadas, un espaciotiempo 
contrastante, un mundo de exclusión y contradicciones. El tema de las 
megaciudades, por ejemplo, domina el debate académico. A él se des-
tinan fuentes de recursos e investigación, pero poco menos del 2 % de 
la población mundial habita en este tipo de ciudades. Las asimetrías 
en la distribución de ingreso son una realidad «globalizada» en que los 
ingresos de menor cuantía están en las mayores proporciones de habi-
tantes. Es innegable la velocidad supuesta por las nuevas tecnologías, 
así como también la desarticulación de las cadenas de producción 
es una constante. Las redes de comunicación plantean una realidad 
de sentido común definida por el poder hegemónico de quienes 
controlan el modelo.

Dentro de este esquema de globalización y propuesta neoliberal 
se ha planteado el esquema de desprendimiento de las funciones del 
Estado. En ese orden se ha promovido el supuesto de la denominada 
sociedad civil. Este elemento plantea dos vertientes fundamentales: 
una sociedad civil promovida por la inercia y dentro del contexto de 
relaciones del sistema, y otra donde reposa la condición de organi
zación de la sociedad para la posible transformación de la misma. La 
primera de ellas ha sido promovida bajo la idea de que la «ciudadanía 
asuma responsabilidades», es decir, aquellas que el Estado en la re-
ducción de sus funciones y competencias desecha. Incluso, algunos 
teóricos como Mires (1999) infieren el esquema de los «globalistas», 
en el cual a menos Estado menos política y más economía. Estas ana-
logías corresponden a esquemas formales, dado que las estructuras 
económicas poseen expresiones profundamente políticas. En todo 
caso, lo relevante es que con diversas direccionalidades existe un con-
texto para el espacio de la «civilidad» ante las fuerzas que pujan por 
papeles distintos del Estado; el esquema del espacio cedido.

Sin embargo, es claro que el orden de las cosas no implica una 
posición excluyente entre las redes y el Estado. En uno de los órdenes 
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se retroalimentan, en otro podría suponer el nacimiento de otro 
Estado. No obstante, de acuerdo con los tiempos transformativos 
planteados por Wallerstein, estas organizaciones podrían contri-
buir a recuperar y establecer un equilibrio en órdenes preexistentes 
o conllevar tiempos efectivamente transformativos.

Desde el punto de vista social, Mires (1999) identifica dos tipos 
de redes fundamentales: 

-	 De identificación, donde resaltan los elementos comunes 
o de semejanza entre los elementos motores o las formas de 
organización de distintas redes.

-	 Las redes de correspondencia, asociadas a la definición de 
un elemento común de trabajo pese tratarse de razones 
de organización disímiles. 

En términos reales, ambos tipos de redes son dinámicos y la 
energía y las formas de organización van modificándose acordes con 
la capacidad de respuesta de la red, tanto atendiendo el aprendizaje 
como a medida de la satisfacción de sus necesidades. En el proceso de 
desarrollo el alcance de una meta determinada puede llevar al desman-
telamiento de la red, a perder la energía vital de las conexiones. Sin 
embargo, por contraparte, el cambio de las condiciones objetivas puede 
suponer también que la red se direcciona en atención a otro flujo vital.

Evidentemente, el tema es la organización de la materia y el 
flujo de la energía. Estableciendo paralelismos con el espaciotiempo 
como dimensión social, se tendría que una red puede tener como 
elemento de causalidad no una tarea concreta, sino el esquema de 
vida propio de una comunidad u organización política, por ejemplo. 
En este sentido, la causalidad está constituida por la atención de los 
requerimientos dinámicos de vida, pero, al mismo tiempo, una estruc-
tura organizativa constituye también un fin en sí mismo, al cambiar 
e incidir en el espaciotiempo que se cohabita. El tejido social pasa a 
acotarse de una tarea determinada, de una rugosidad, para formar 
parte y tener expresión en los espacios urbanos, rurales o «íntimos» 
de una edificación. 

Desde el punto de vista social, las redes como forma de organiza-
ción de la sociedad civil, como se ha visto, no refieren necesariamente 
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el cambio de la sociedad. En el contexto de la globalización y de las 
fuerzas neoliberales enuncian la respuesta ante la reducción de las com-
petencias del Estado, el terreno dejado. Estas formas de organización 
pueden plantearse como esquema de sostenimiento del nuevo orden 
o como contradicción del mismo hacia órdenes precedentes o futuros.

El elemento clave está definido por los actores de la red, los 
flujos (dimensiones, direccionalidad, cualidades) y estructuras organi-
zativas. Nuevamente, la forma y el contenido constituyen una unidad 
dialéctica. De esta manera, podríamos discriminar, por ejemplo: 

-	 Actores: quiénes componen la red y el tipo de relación que 
conservan entre sí: jerarquía, interdependencia, subordi
nación, etc.

-	 Los flujos: qué transita la red: son unidireccionales o multi-
direccionales, las propiedades de los mismos y la afectación 
que producen, la densidad, viscosidad, el volumen y su 
impacto en el dinamismo.

-	 Estructuras organizativas: coherentes con los principios 
de la red, la procura de solución con eficiencia, así como 
el robustecimiento de la misma, su crecimiento sostenible 
y sustentable.

En el caso de las urbes, así como de los ambientes rurales, 
el tema de fondo radica en la definición de las unidades de acción: 
quiénes son los actores, qué los identifica y dónde actúan. En otras 
palabras, qué define a la comunidad. Lógicamente, este tema se asocia 
a otra de peso fundamental en la estructura funcional y organizativa 
y es la condición de vecindad o no entre los componentes de la red, 
a fin de optar por modelos de representación discretos o continuos 
de la misma. En este sentido, destaca la tecnología, pero también las 
cualidades funcionales de los flujos y las propiedades de los actores 
dentro del proceso que se trate.

Desde este punto de vista, uno de los temas cruciales es la de-
finición de las áreas funcionales en las que actúa la comunidad. Esto 
implica el espaciotiempo con el que se asocia y con cuyas estructuras 
funciona. La definición de este elemento supone un ámbito de acción 
y de espaciotiempo transformativo. Pero, adicionalmente, representa 
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el caudal de causalidades que mantienen viva a la red en tanto corre-
laciona su actividad con las necesidades del área donde se articula. 
«Las formas y procesos espaciales están formados por las dinámicas 
de la estructura social general (…)»1, «tiempo y espacio no pueden 
comprenderse independientemente de la acción social»2.

Una de las dificultades centrales del análisis de las redes es 
el suponer una nueva moda, un supuesto nuevo paradigma ante el 
peso creciente de la tecnología en las relaciones de comunicación y 
producción. Algunos científicos sociales probablemente se han visto 
deslumbrados por este tema. Para Castells, el espacio organiza al 
tiempo en la sociedad red3 e, incluso, el referido autor hace mención 
al «espacio de los flujos». Antes de abordar esta discusión vale la pena 
rescatar el hecho de los conceptos y la necesidad de robustecer la 
teoría. Este elemento puede permitir visualizar que estamos en pre-
sencia del comportamiento de nuevos atributos y reacciones dentro 
de las premisas, por ejemplo, de las teorías de localización. 

Visto así, ante las características de la velocidad derivada de 
la tecnología, los cambios y fragmentaciones en las estructuras 
de producción y las crecientes desigualdades; lo que se plantea es un 
comportamiento disímil en las características y atributos de los nodos. 
En este sentido la atención se refuerza en el estudio de la accesibilidad 
asociada a posibilidades culturales, económicas y de infraestructura, 
donde la articulación entre componentes no demanda necesariamente 
de la vecindad o contigüidad física. 

Sin entrar en consideraciones acerca de la concepción del 
espaciotiempo que escapan del objeto de la presente sección, vale la 
pena rescatar las ideas de Castells en su libro La era de la informa-
ción, tomo I, La sociedad red. Si bien es cierto que el referido autor 
hace especial énfasis en el tema de la cibernética, no es menos cierto 
que su propuesta en lo que respecta al tema del espacio y el tiempo 
podría ser sujeto de algunas analogías. 

1	 Castells, 1999, p. 444.
2	 Harvey, en Castells, 1999, p. 445.
3	 P. 410.
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Castells sostiene que la sociedad moderna está construida a 
partir de las relaciones de flujo e identifica el espacio de los flujos como 
«la organización material de las prácticas sociales en tiempo compar-
tido que funciona a través de los flujos»4. El espacio de los flujos sería 
tratado por el autor atendiendo a tres capas fundamentales:

1.	 La primera, formada por circuitos de impulsos electrónicos 
que para nuestra analogía corresponderá a impulsos de 
energía o información.

2.	 La segunda, representada por los nodos y ejes. Valdría la pena 
referir dentro de la analogía que los mismos están jerarqui-
zados y ponderados en atención a los atributos de los objetos 
espaciales y la función que de ellos se demanda. Al mismo 
tiempo, los ejes alteran sus propiedades acordes con las cone-
xiones o multiconectividad de los nodos y la configuración de 
la red en el espacio. Ambos elementos son dinámicos y con-
servan unidad dialéctica entre la forma y el contenido.

3.	 La tercera capa correspondería a la «organización espacial 
de las élites gestoras dominantes (…) Es la lógica espacial de 
los intereses-funciones dominantes de nuestras sociedades. 
Pero este dominio no es puramente estructural. Lo pro-
mulgan, conciben, deciden y aplican los actores sociales»5. 
Lógicamente, esta capa trataría lo referente a las relaciones 
de poder. Es claro que cada clase social, así como las re-
laciones que entre ellos se plantea, posee una expresión 
espacial que a, su vez, la refuerza, sustenta o fomenta con-
tradicciones. Sin embargo, dentro del esquema dinámico se 
debe generalizar que la forma de organización de los flujos 
y la red debe expresar cualquier relación de poder y no ne-
cesariamente de élites. De esta forma, y si la analogía es 
admitida, se plantearían dos temas adicionales: las pondera-
ciones específicas de los nodos y los atributos de los mismos 
asociados al punto dos y la configuración de la red, direc-
cionalidad de los flujos, capas o multicapas de las mismas en 

4	 P. 445.
5	 P. 448.
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sentido de las denominadas redes neuronales, como se verá 
más adelante.

Siguiendo el esquema de pensamiento planteado por Castells, 
habría que adicionar las relaciones espaciales con las particularidades 
específicas del tiempo. Nuevamente, escapan al objeto de estas líneas 
las consideraciones de orden filosófico, no obstante, asumiremos al 
tiempo en relación indivisible con el espacio, con el que forma una 
unidad dialéctica. Dentro de esta perspectiva, no se trata de la «acele-
ración del tiempo» más sí de los procesos. Castells habla de la ruptura 
de los ritmos biológicos y sociales6. El tema de las distancias y la ne-
cesidad de contigüidad en las cadenas de producción, información 
y comunicación pasan a obtener con mayor relevancia rasgos apa-
rentes de modelos de espacio discreto. Si las redes forman parte de la 
estructura de la sociedad y del espaciotiempo, es lógico suponer que 
nuevas configuraciones y demandas de estas se asociarán a una nueva 
arquitectura del espaciotiempo7. De esta forma, el alcance territorial 
y social de las redes se manifiesta en las relaciones descritas. Así, por 
ejemplo, el espacio de élites dominantes y exclusión posee rasgos en 
la globalización, pero ¿cuál es, por ejemplo, la arquitectura y confi-
guración espacio-temporal de las urbes y las regiones de un modelo 
democrático participativo?

Evidentemente, pueden evaluarse los principios y valores y las 
premisas que lo sustentan, pero su diseño depende del propio dina-
mismo, estímulo y facilidades supuestas para el apoderamiento de la 
red social. Si esta no existe o no se construye, o si su espacio es ocu-
pado por las formas preexistentes, no es posible el nacimiento de una 
nueva sociedad.

En este sentido, valdría la pena referir algunos aspectos:

-	 La configuración de la red, entendida como el arreglo es-
pacial y temporal de su estructura en relación dialéctica con 

6	 P. 480.
7	 Como ejemplo bastaría pensar en los esquemas fordista y posfordistas de las 

estructuras de producción y sus implicaciones espaciales, a nivel nacional 
e internacional.
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los flujos, tanto de los nodos como de los ejes y las unidades 
funcionales. La configuración permite suponer, incluso, las ca-
pacidades de adaptación y crecimiento o evolución de la red.

-	 Los códigos de la red en tanto lenguaje y sistema de valores 
y principios que la identifican. 

-	 Las unidades funcionales. Dado que los nodos existen sobre 
el espacio y se alimentan de redes microscópicas de diversidad 
de intereses, la definición de la unidad funcional es crucial. 
Los límites de cada una de estas deben corresponderse con 
comunidades de intereses. Estos límites pueden solaparse 
o no, aun cuando el dinamismo de instancias gubernamentales 
demanda de estructuras de agregación que expresen la com-
plejidad del mundo real. ¿Qué define una comunidad? Si esta 
es asumida como la unidad, los límites de las mismas deben 
ser sujeto de agregación, procurando unidades funcionales. 
Sin embargo, también es factible la configuración de redes de  
intereses particulares: salud, culturales, deportivos, etc., 
de posición sectorial. 

-	 El desarrollo de los atributos de los nodos. Es decir, las cuali-
dades distintivas de cada enlace como núcleo relativamente 
homogéneo de acción y/o intereses. Estos nodos existen 
sobre el espacio a manera de centroides funcionales mas no 
geométricos.

-	 Los ejes o conexiones. En estos destacan:

o		 Las propiedades materiales de los mismos, favoreciendo 
niveles distintos de conectividad.

o		 Las longitudes de los tramos, pudiendo alterar las cuali-
dades de los flujos al distanciarse de los nodos emisores.

o		 Las dimensiones en tanto asociación con capacidades de 
transmisión simultánea o flujo de materia o entes.

En otras secciones, donde se trabajan temas como el de ac-
cesibilidad, se ha retomado este tema a través, por ejemplo, de los 
denominados procesos de difusión. Tal acotación posee importancia 
capital, ya que la propagación o difusión es correlativa con:
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-	 Variables intrínsecas del fenómeno:

o		 Las propiedades del fenómeno en sí mismo. 

o		 La reacción del fenómeno ante determinados ambientes.

o		 La reacción ante actores bajo el esquema de compuesto 
(característica diferencial, efecto mezcla o dialéctica de 
las contradicciones).

-	 Propiedades de difusión y pérdida o ganancia en el proceso.

Una aproximación a las redes neuronales

Sin suponer analogías con enfoques ecologistas, una de las principales 
motivaciones de la ciencia ha estado centrada en entender y simular el 
comportamiento de la naturaleza, por lo que resulta paradójico que 
en muchos casos parte de esa ciencia sea empleada para destruirla. 
En todo caso, las ciencias sociales no están exentas de las implica-
ciones del análisis de redes y en particular de las redes neuronales. 

Crane y Hewitson8 advierten que la inspiración original de las 
redes neuronales artificiales, como simulación de las redes biológicas, 
ha variado de su objeto inicial hasta un conjunto de formulaciones 
matemáticas. Según los autores, dos características han logrado, sin em-
bargo, prevalecer: la capacidad de producir aprendizaje y la posibilidad 
de generalizar a partir de un conocimiento limitado. El origen de las 
redes neuronales artificiales ha repuntado en los últimos años luego de 
una etapa inicial donde habían irrumpido y pasado a un letargo como 
teorías con impresionante velocidad en la década de los cincuenta.

En términos generales, se trata de un conjunto de procesos que 
actúan a manera de caja negra en una función intermedia entre las in-
formaciones o estímulos de ingreso y los productos de salida. Hewitson 
y Crane plantean el comportamiento inicial relativamente aleatorio 
hasta el punto de asumir diversos procesos de aprendizaje. Estos pro-
cesos conlleva modificar las funciones internas y los ingresos o egresos 
pueden ser binarios o continuos o cualquier combinación de ambos9.  

8	 1999, p. 1.
9	 P. 3.
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Propiamente se trata de una correlación entre los insumos y los pro-
ductos en la cual se desarrolla y ajusta una función específica al 
producirse el entrenamiento. Es decir, no solo se trata de regresiones 
lineales que asocien distintas variables, sino adoptar con flexibilidad y 
dinamismo las distintas formas particulares de vínculos e interacción 
entre componentes, incluso con expresiones matemáticas o estadís-
ticas no lineales. Pero, más aún, la capacidad de producir «valor 
agregado» y transformar la materia y energía en atención del propósito  
específico de la red.

Adicionalmente, se ha planteado el uso con amplias utilidades 
en el campo de los clusters o núcleos homogéneos, como se verá con 
detalle más adelante. En todo caso, esta referencia supone la po-
sibilidad de tipificar grupos o clases sobre los cuales se producen 
generalizaciones de conductas a partir de un grupo limitado de datos. 
En este caso se produce un agrupamiento de los datos de entrada. 
Lo anterior plantea amplia utilidad para sistemas complejos como las 
comunidades donde se refiere información sectorial interconectada 
transversalmente.

El término específico de redes neuronales parte de la premisa 
de la imitación, de forma artificial, de los principios fundamentales de 
contextualización biológica. En efecto, al formularse la asociación 
con las redes neuronales se asumen las analogías con las neuronas 
que forman «circuitos» entre sí a fin de desarrollar funciones es-
pecíficas. La conexión entre las neuronas se efectúa mediante las 
dendritas a través del proceso de sinapsis y el encuentro de las den-
dritas de otras neuronas por parte de las ramificaciones axiales. Estas 
se ubican al final del axón a través de cuya larga estructura la neurona 
emite los impulsos de actividad eléctrica. En el caso de las analogías 
con las redes neuronales, el equivalente a las neuronas del cerebro 
está representado por los nodos que se encuentran interconectados 
por vínculos de distintas ponderaciones. Un nodo en la red suma los 
distintos pesos de entrada provenientes de los vínculos a través de 
funciones de sumatoria específica. 

Esta función es típicamente una función no lineal en una va-
riada gama de opciones, incluyendo funciones de umbral, binarias 
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y lineales. El producto refiere los pesos ponderados entre los vínculos 
entre una unidad y otra, y muchos otros nodos que pueden ser conec-
tados juntos para formar nodos de procesamiento seguros10. 

Desde el punto de vista biológico, en el proceso de sinapsis los 
impulsos eléctricos transmitidos por el axón y las ramificaciones axo-
nales se convierten en un mensaje neuroquímico mediante la liberación 
de neurotransmisores. En este caso resalta la acción de transforma-
ción de energía producto del estímulo o comunicación en otro tipo de  
expresiones e, incluso, elementos materiales asociados. El efecto 
de esta acción puede ser tanto inhibitorio como de excitación, siendo 
su intensidad variable y un valor ponderado evaluado en la intensidad 
de la sinapsis. Las múltiples señales de la neurona se combinan ge-
nerando la función de estimulación total de la neurona, definiendo la 
tasa de activación de la misma. La variación de la efectividad de la si-
napsis se asume como el proceso de aprendizaje en la transmisión de 
información entre las neuronas, así como el procesamiento interno 
que hacen estas. Igualmente, la arquitectura, el tipo y efectividad de 
las conexiones en un momento determinado se asocia a la memoria 
o estado de conocimiento de la red. En las aplicaciones sociales el 
elemento de activación está asociado a complejas relaciones entre ele-
mentos ubicados en fases específicas de procesos internos dentro de 
contextos espacio-temporales. Es decir, un elemento de activación 
o inhibición no es independiente de las condiciones del entorno y en 
muchos casos están matizados por estas.

Incluso, como analogía se podría asumir que el tiempo es más 
que la secuencia cronológica y refiere la dialéctica de acontecimientos 
correlacionada con la presencia de determinadas dinámicas y actores. 
De esta forma, el tiempo sería más un proceso, con ritmos disímiles 
catalizados por el nivel de organización o desarrollo de las contradic-
ciones, la acción de los sujetos y su peso cambiante en atención a las 
dinámicas y el contexto que las circunscriben. 

Entenderemos por unidad de proceso las conexiones de en-
trada, la función de propagación que conjuga a manera de compuesto 
las diferentes conexiones en el nodo central de proceso específico 

10	 Hewitson y Crane, 1999, p. 4.
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que genera la activación y la salida o transmisión del impulso a otras 
unidades. Como se ve, parte de la función de red supone cierto meta-
bolismo en que resalta:

-	 La función de activación.

-	 El cambio del impulso o transformación de la energía esti-
mulado por la relación entre los componentes y funciones.

-	 Las conexiones.

Dentro de este conjunto de etapas se asocian, lógicamente, dis-
tintas funciones de complejidad. De esta forma se obtiene:

a)	 La función de propagación, que corresponde a la suma pon-
derada de las entradas, donde el valor de peso está definido 
por las conexiones y señales excitatorias o inhibitorias, alte-
rando la relación aritmética de la ecuación.

b)	 La función de activación, que define el nivel de activación 
total de la neurona. Este elemento no siempre corresponde 
a un patrón lineal y expresa la complejidad del proceso y las 
fuerzas interactuantes. La forma de la función suele ser sig-
moidal, por lo que pasa por períodos iniciales y finales de 
cierto comportamiento asintótico dentro de condiciones si-
milares. Este elemento supone que para la dialéctica del 
sistema deben cambiar condiciones, una vez satisfechas 
determinadas necesidades.

c)	 Las conexiones ponderadas, que expresan la efectividad de 
la sinapsis. La existencia o inexistencia de conexiones definen 
la posibilidad de propagación o influencia entre unidades, al 
mismo tiempo que el tipo de efecto, sea inhibitorio o excita-
torio, de la función y la fuerza o intensidad del mismo. Claro 
está que se trata de combinaciones donde un estímulo inhi-
bitorio actúa en un complejo de contradicciones, pudiendo 
producir un efecto contrario.

d)	La salida, que suele asociarse a la tasa de disparo de la 
neurona, aun cuando en algunos casos puede ser diferente 
al valor de la identidad. Este elemento resulta lógico si se 
asumen efectos de roce, desgaste o encuentro, por ejemplo, 
en fenómenos sociales. 
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En la analogía de las redes neuronales suele hacerse referencia 
a la constitución de neuronas o unidades de proceso multicapa, en las 
cuales destacan las propias de entrada (preproceso) y salida de infor-
mación, así como de capas intermedias asociadas a especies de cajas 
negras de procesamiento, retención y transformación de la energía y 
materia. Lógicamente, la capa de ingreso supone un tamizado de la 
información que de alguna forma la sesga u orienta y clasifica en fun-
ción de los intereses y orientaciones del grupo. De acuerdo con esto, 
el tema del ingreso de la información supone cierta rigurosidad en 
función de maximizar el empleo de la misma. Ninguna información 
deberá ser obviada sino clasificada en atención a las propiedades de 
sus fuentes y las posibilidades de corroboración dentro de un análisis 
sistémico. Así, la llamada información «basura» ofrece, por ejemplo, 
elementos de aprendizaje para el sistema, siempre y cuando se posean 
las «enzimas» para digerirla. En caso contrario, podría generar una 
entropía de funcionamiento a partir de principios falsos, aislándose 
progresivamente el sistema de la realidad. Otro aspecto importante 
está referido a que múltiples insumos de información pueden estar 
sintetizados en una única salida, posterior a las funciones internas de 
la red. De la misma manera, desde el ángulo social puede plantearse 
también la situación donde un estímulo o insumo genera diferentes 
tipos de reacciones, produciendo salidas diversas. Incluso, un mismo 
estímulo puede ser decodificado de manera distinta por los grupos 
sociales articulando reacciones disímiles. 

Es de resaltar el hecho de que uno de los elementos que define 
una red es el compartir códigos comunes, así como la asociación e 
identificación de metas y objetivos. Esto supone no solo la asimilación 
específica de los insumos, sino también procesos de metabolismo par-
ticulares. En esta dinámica los nodos disponen de mecanismos que 
inciden en la circulación de los flujos, tanto en el cambio de su com-
posición como en la regulación de su magnitud y direccionalidad, es 
decir, qué se transmite, cuánto se transmite y hacia dónde se trans-
mite. Incluso, debe recalcarse al hablarse de los flujos el hecho de que 
dependiendo de las propiedades de los elementos y el efecto atractor 
de los nodos, los flujos pueden expresar comportamiento no uniforme 
y hasta la forma de gradientes. A lo anterior debe agregarse el tema 
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de la pertinencia o el tiempo, es decir, que el tema espacial vuelve 
a ser un elemento crucial, dado que:

-	 Las condiciones materiales y de energía pueden verse afec-
tadas por el tiempo ocurrido entre la transmisión y la llegada 
al receptor.

-	 Se plantean distintos caminos óptimos.

-	 Ocurren interacciones disímiles por condiciones de vecindad 
entre elementos.

-	 La configuración —ordenación de los elementos en el 
espacio— incide en la funcionabilidad de la red.

-	 La densidad y características de la red proporcionan 
respuestas diferenciadas.

Si se considera que el peso de los vínculos es fundamental en 
la función de adaptación de la red, los n pesos poseen n parámetros 
espaciales de operación11. Evidentemente, una de las expresiones co-
rresponde a la superficie y la necesidad de minimizar el error en este 
elemento a lo largo del proceso de aprendizaje de la red.

Estos aspectos son cruciales en la definición de la funciona-
bilidad de la red, así como en la identificación y coherencia de su 
estructura con los objetivos y principios que le sirven de premisa.

Adicionalmente, en este esquema se tratan aspectos como la 
direccionalidad de la información durante el procesamiento y estí-
mulo de acciones consecuentes. En este sentido, se puede estar en 
presencia de redes en cascada donde la información fluye unidirec-
cionalmente, o de redes recurrentes donde se permiten conexiones 
horizontales que puede reprocesarse y alimentarse la materia y 
energía entre capas o parcialmente entre estas, es decir, comparti-
mentada. Por otra parte, para algunos modelos específicos se puede 
adicionar la función de temporalidad a fin de formular conexiones 
con retardo o sin retardo. Específicamente, las funciones de conexión 
entre nodos suele asociarse a capas donde las relaciones pueden pasar 
a un esquema complejo en el cual se produzcan múltiples conexiones 

11	 Hewitson y Crane, 1999, p. 6.
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entre nodos en una misma capa o entre más de una. Adicionalmente, 
la direccionalidad puede multiplicarse y una vez que se produce una 
excitación o efecto inhibitorio este puede no solo producir estímulo 
en capas posteriores, sino incluso en las que le sirvieron de insumo.

Otras funciones denominadas de umbral poseen importantes 
implicaciones en los procesos sociales. En este caso, se demanda cierta 
acumulación de estímulos para lograr la activación del componente. 
Este elemento podría conservar ciertas analogías con el esquema dia-
léctico de las contradicciones cuantitativas y los saltos cualitativos. 
Sin embargo, podría correrse el riesgo de menospreciar o no registrar 
todo el conjunto de fenómenos que existen, aun cuando no refieran 
las condiciones de activación. Estos movimientos son propios de la di-
námica del sistema y permiten monitorear, tanto la temporalidad del 
proceso como los mecanismos de regulación y condición sistémica de 
las contradicciones internas. 

En este sentido, la dialéctica supone asumir incluso el movi-
miento constante, por lo que es posible observar actividad, en ciertas 
situaciones, aun ante la ausencia de insumos. De esta forma, la eva-
luación de cargas inerciales, así como de alta susceptibilidad de un 
sistema o cargas acumulativas, son probables. Lógicamente, no per-
mite registrar un análisis cualitativo de contradicciones o propiedades 
de actores. 

Por último, en relación con este aspecto, se asocian las redes sín-
cronas y las asíncronas con los métodos deterministas y estadísticos, 
respectivamente. El primero de los casos se refiere a las situaciones 
en que se plasma el aprendizaje de registrarse activación en todas las 
unidades de la capa. La aplicación de estos modelos suele asociarse 
a modificaciones puntuales en las cuales es posible evaluar el nivel 
óptimo de una conectividad y situación determinada con expresión 
local. En la presencia de asíncronas se procuran soluciones óptimas 
desde el punto de vista general del sistema, permitiendo reestablecer 
conexiones puntuales, incluso aleatoriamente, entre componentes 
similares. Desde este punto de vista, se estima la probabilidad de 
computar aprendizaje en un ciclo dado de conocimiento o aprendi-
zaje. En el caso de las redes neuronales, en estas solo se retienen los 
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cambios si implican un aprendizaje general del sistema (analogías con 
teorías darwinianas de evolución y leyes termodinámicas).

Características

Uno de los puntos centrales, especialmente de los postulados cone-
xionistas, según la hipótesis de Hebb, indica la regla del producto de 
acuerdo con la cual las conexiones entre dos neuronas se refuerzan si 
ambas están activadas. Este elemento posee importantes analogías 
con el componente social, sobre todo en las referencias protagónicas 
y no pasivas de los actores.

Al establecerse las analogías con las redes neuronales artifi-
ciales resultan algunos elementos distintivos de alta importancia, 
entre los cuales destaca fundamentalmente:

1.	 La inferencia de aprendizaje a partir de la praxis. Las redes 
son capaces de delinear las reglas de un universo a partir de 
datos puntuales, estableciendo analogías entre condiciones 
similares. Es decir, no solo la praxis produce aprendizaje, 
sino que además es posible obtener reglas de conducta sin 
estar presentes o evidenciadas situaciones determinadas, es 
decir, la capacidad de generalización.

2.	 Las redes poseen la capacidad de discernir la «calidad» 
de la información, por ejemplo, la información positiva de 
la denominada información basura o ruido. En este caso, 
es posible interpretar y reconstruir un dato a partir del 
conocimiento situacional de los actores y la evolución de 
escenarios en los procesos.

3.	 Se reconoce el procesamiento simultáneo de información 
aun cuando en muchos casos se puede estar en presencia de 
prelaciones dentro de un mismo proceso. Cuando se habla 
de procesamiento paralelo se hace referencia a la posibi-
lidad de multiplicar rendimientos y concatenar fases dentro 
de una visión sistémica. Asociado a este punto se plantea 
el hecho de que las redes poseen una memoria distribuida 
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entre distintos nodos o conexiones de estas. Lo anterior 
plantea la posibilidad de mantener el funcionamiento global 
en el caso de anularse una fase de la red. Claro está, ello 
depende de los pesos ponderados y de la concentración 
o no de funciones específicas de cada segmento, dentro del 
conjunto. Este aspecto está correlacionado con las estruc-
turas territoriales que se desprenden de las cargas inerciales 
o rugosidades del espaciotiempo geográfico, en el caso que 
nos ocupa, en concordancia con las contradicciones del 
modelo socioeconómico del caso.

Tipos de aprendizaje

Del cuerpo teórico de las redes neuronales se desprenden diversos 
conceptos sobre tipos de redes, así como los tipos de aprendizaje 
evaluados. Sin pretender agotar el tema y solo evaluando algunas 
consideraciones referenciales, es sencillo obtener analogías sustan-
ciales para la aplicación social de esta temática en el espaciotiempo 
geográfico. De esta forma, por ejemplo, las referencias mencionan los 
siguientes tipos de aprendizaje:

1.	 Aprendizaje supervisado, cuando se estimulan los ajustes 
internos de la red de acuerdo con un patrón de conducta 
preestablecido. En este sentido, el objetivo radica en ajustar 
progresivamente las conexiones a fin de disminuir las dis-
crepancias entre la salida de la red y un patrón previamente 
establecido, tanto de entrada como de salida. 

2.	 Aprendizaje no supervisado, cuando no se induce la con-
ducta de la red y esta genera una autorregulación interna. En 
este caso se parte de la recuperación de un vector de salida 
acorde con una tendencia de comportamiento. Los elementos 
se agrupan bajo unidades relativamente homogéneas, por lo 
que resulta útil el esquema de clusters como respuesta a pa-
trones de entrada similares. Uno de los aspectos sustanciales 
radica en codificar de forma acertada, produciendo eco-
nomía en los atributos parciales del fenómeno, sin perder la 
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fidelidad de la reconstrucción del mismo como globalidad. 
De esta manera se identifican los elementos estructurantes, 
la esencia que identifica. 

3.	 Aprendizaje reforzado, en el cual solo se evalúa la res-
puesta final de la red como correcta o incorrecta, reforzándose 
las conductas cuya respuesta se considere apropiada. En este 
caso se producen cambios en los pesos puntuales de las cone-
xiones hasta alcanzar el valor deseado.

En cualquiera de los casos, el tema es la distinta conjugación de 
alternativas y estímulos que tienden a optimizar la ponderación de las 
conexiones en función de la eficiencia local y/o general del sistema o red. 
Uno de los elementos de interés resulta ser que la red no produce repe-
ticiones, sino que es el producto de la capacidad de «aprender» y aplicar 
en nuevas situaciones, dentro de unos parámetros de eficiencia esperada. 

Como se observa, en este caso la visión de las redes rebasa la 
tradición de mayor difusión en la concepción de infraestructuras y 
adquiere importancia en su aplicación en dinámicas sociales. Las es-
tructuras, las funciones, los gradientes propios del espaciotiempo 
geográfico adquieren un significado particular en la concepción de 
redes y, más aún, en las analogías con las redes neuronales. En este 
caso, se trata de formas especializadas de organización de la ma-
teria, mediante las cuales se optimizan los flujos de materia y energía. 
No obstante, más aún, suponen una forma especial de analizar el 
espaciotiempo. Los procesos de difusión ya no corresponden ni a su-
perficies isotrópicas ni a una llanura donde se explayan las dinámicas. 
Por el contrario, los flujos se articulan en atención y correspondencia 
con la canalización de los arcos y la ponderación específica de los 
nodos. En este sentido, por ejemplo en los arcos, no se trata de canales 
regulares. Los flujos accionan de manera disímil en función de los ma-
teriales, de la porosidad, de la interacción específica entre el medio 
y el sujeto, es decir, de los atributos del elemento, pero también de 
las propiedades del sujeto y de la mezcla entre ambos en un contexto 
espacial y tiempo determinados.

Colateralmente, se ha supuesto la posibilidad de aprendizaje 
—incluso fortalecida posteriormente en teorías como las de decisión—, 
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empleadas en modelos como el Tranus, por ejemplo, en el caso de los 
modelos integrales de uso del suelo y transporte. En todo caso, se incor-
pora un mayor dinamismo en que los sujetos poseen rasgos dinámicos 
en atención a los cambios específicos del sistema. Es decir, la correla-
ción entre el espaciotiempo y los sujetos y la sociedad que interactúan.

Pero, adicionalmente, los criterios tradicionales de distancias 
son revolucionados. Importa más la conexión que la vecindad en sí 
mismo. En este sentido, los sistemas y subsistemas están en gran me-
dida asociados a las relaciones entre sus componentes, así como a la 
eficiencia de estas conexiones de acuerdo con las cualidades o reglas 
de vida del caso que se trate. 

Lógicamente, como se ha evaluado, las redes se corresponden 
con estructuras espacio-temporales. Su dinámica es correlativa a es-
tructuras y funciones, al tiempo que es correlativa con la energía y 
la adaptabilidad que se tenga. Visto así, un impulso determinado es 
transmitido de manera distinta de acuerdo con la conductividad de la 
red. Al mismo tiempo, en cada arco se pueden presentar condiciones 
distintas, tanto de transmisión como de carga adicional de los datos o 
flujos, es decir, contaminación o no de ellos; estos, sin contar los cam-
bios en las dimensiones de los ejes de conexión. Sin embargo, el tema 
no queda en este punto, ya que los nodos, a su vez, no juegan un papel 
pasivo necesariamente, pudiendo atraer determinados tipos de flujos 
y conexiones, potenciándolos e incluso jerarquizándose o no entre sí, 
de acuerdo con los subsistemas o sistemas que se trate.

Como se observa, el término de las redes supone una arquitec-
tura específica, una forma altamente organizada de las estructuras 
en la dimensión espacio-temporal. Un modelo, adicionalmente de 
integración entre las formas y el contenido, de manera dinámica y 
dialéctica. De esta forma, la materia y la energía no solo actúan por 
incidencia masiva, de acuerdo con los modelos tradicionales de difu-
sión, sino que encuentra estos encausamientos diferenciales, a partir 
de las redes. Un ejemplo de la contrastación entre ambos esquemas 
puede ser el gas en la atmósfera o desde un punto donde transita según 
las temperaturas, densidades desde un foco o el esquema de transmi-
sión por redes donde posee una dinámica distinta. Ambos esquemas 
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coexisten en el espaciotiempo geográfico, replanteando nuevamente 
las relaciones entre estructuras, funciones y gradientes o campos de 
fuerza del mismo. 
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9 
¿SISTEMAS COMPLEJOS, FRACTALES,
EN EL ESPACIOTIEMPO GEOGRÁFICO?

Pascal había planteado, correctamente, que todas las 
cosas son «causadas y causantes, ayudadas y ayu-
dantes, mediatas e inmediatas, y que todas (subsisten) 
por un lazo natural a insensible que liga a las más ale-
jadas y a las más diferentes». Así es que el pensamiento 
complejo está animado por una tensión permanente 
entre la aspiración a un saber no parcelado, no dividido, 
no reduccionista, y el reconocimiento de lo inacabado 
e incompleto de todo conocimiento.

Edgar Morín

Aun cuando se pueda cometer el error de las imprecisiones al preten-
derse sintetizar temas muy amplios, en breves líneas correremos el 
riesgo ante la necesidad de evaluar desde el punto de vista conceptual 
la esencia de dos áreas del conocimiento de importante peso contem-
poráneo, a pesar de que se ubiquen en un nivel distinto al de la teoría 
de la relatividad, leyes de la termodinámica o teoría de sistemas, 
por ejemplo.

En esta dirección, la concepción de sistemas complejos ofrece 
un conjunto de analogías y enfoque teórico que podría suponer el 
reforzamiento de algunas de las ideas anteriormente tratadas. A este 
esquema se ha planteado adicionalmente el análisis de los fractales, 
como concepto de menor alcance, aunque de amplia difusión en el úl-
timo tiempo, y que pese a sus posibles limitaciones resulta ilustrativo 
para las consideraciones formuladas en el presente material.

Sistemas complejos

Uno de los aspectos centrales de los sistemas complejos se asocian 
a las palabras de su fuente originaria: Edgar Morín, (…) «pero si los 
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modos simplificadores del conocimiento mutilan, más de lo que ex-
presan, aquellas realidades o fenómenos de lo que intentan dar cuenta, 
si se hace evidente que producen más ceguera que elucidación, surge 
entonces un problema: ¿cómo encarar a la complejidad de un modo 
no-simplificador?»1.

La primera premisa parte del hecho de reconocer la complejidad 
de la realidad en tanto estructuras, funciones, así como la integración de 
los componentes. Este elemento se enlaza con la propia teoría de sis-
temas en el sentido de la visión de conjunto, de la universalidad, en la 
que se inscriben los componentes. Cada objeto de un sistema posee 
rasgos propios, atributos que definen el sistema pero que al mismo 
tiempo son regulados y producto de esas relaciones de conectividad, 
funcionabilidad, estructuras e historia.

Morín incorpora dos elementos adicionales al denominado 
pensamiento complejo; al efecto, las denomina «ilusiones»:

1.	 El primer aspecto es el cuestionamiento de la «simplicidad» 
o simplificaciones del conocimiento científico. De esta forma, 
por ejemplo, se trataría de un modelo que no recoja la esencia 
del problema que trata, o que deje de lado las variables expli-
cativas del mismo. 

Mientras que el pensamiento simplificador desintregra la com-
plejidad de lo real, el pensamiento complejo integra lo más 
posible los modos simplificadores de pensar, pero rechaza las 
consecuencias mutilantes, reduccionistas, unidimensionales 
y finalmente cegadoras de una simplificación que se toma por 
reflejo de aquello que hubiere de real en la realidad2. 

2.	 Esta segunda «ilusión» rechaza la confusión entre pensamiento 
complejo y «completud», es decir, todo lo que fracciona y aísla 
producto de las simplificaciones. Desde este punto de vista 
es multidimensional. 

1	 Morín, 1990, p. 1.
2	 P. 2.
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Pero sabe, desde el comienzo, que el conocimiento complejo es im-
posible: uno de los axiomas de la complejidad es la imposibilidad, in-
cluso teórica, de una omnisciencia. Hace suya la frase de Adorno, «la 
totalidad es la no-verdad». Implica el reconocimiento de un principio 
de incompletud y de incertidumbre3.

De esta forma, se rescata la utilidad provenientes de las ideas de 
Morín (planteamientos iniciados en 1960), el discurso de la comple-
jidad como visión del todo, y evita el reduccionismo de las partes; al 
mismo tiempo, lo referente a la incertidumbre. Podríamos agregar el 
término incertidumbre razonada, ya que la fundamentación dentro de 
un orden lógico permite acotar en parámetros y escenarios los niveles 
de incertidumbre o las probabilidades de ocurrencia de los fenómenos 
en tiempo, espacio, actores, procesos; igualmente, la idea de tejido en 
que se asociaría permanentemente lo específico y lo múltiple4.

Sin embargo, debe destacarse la diferencia entre el reduccio-
nismo de la simplicidad y la profundidad de la sencillez. Las cosas 
sencillas pueden ser complejas y dotadas de multiplicidad de ele-
mentos. En efecto, parafraseando al metereólogo Edward Lorenz, 
el efecto mariposa es un simple enunciado de ello.

Probablemente, el tema de la complejidad y de los procesos 
no lineales es una de las variantes de mayor interés a efectos de la 
conceptualización del espaciotiempo geográfico. No obstante, deben 
recalcarse otros elementos que constituyen aspectos de diferencias.

Por una parte, ya lo hemos mencionado, la negativa a asumir 
una u otra teoría por la data de la misma, es decir, el efecto de moda o 
reflujo sobre teorías. A nuestro entender, es la eficiencia de las mismas 
para resolver problemas lo que determina su vigencia o no. Los tipos 
de problemas que se resuelven forman parte de la escala valorativa de 
la ciencia.

El propio Morín plantea la relación de los principios de con-
textualización de las partes, de visión de conjunto e interacciones 

3	 P. 2.
4	 P. 3.
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con los de la dialéctica: «En un sentido, la dialéctica, y en el terreno 
lógico, la dialéctica hegeliana, eran su dominio, porque esa dialéc-
tica introducía la contradicción y la transformación en el corazón de 
la identidad» (p. 5). Sin embargo, Morín acota, especialmente en 
El método, la necesidad de: 

(…) sustituir al paradigma de disyunción/reducción/unidimensionali-
zación por un paradigma de distinción/conjunción que permita distin-
guir sin desarticular, asociar sin identificar o reducir. Ese paradigma 
comportaría un principio dialógico y translógico, que integraría la 
lógica clásica teniendo en cuenta sus límites de facto (problemas de 
contradicciones) y de jure (límites del formalismo). Llevaría en sí el 
principio de la Unitas multiplex, que escapa a la unidad abstracta por 
lo alto (holismo) y por lo bajo (reduccionismo)5.

Es claro el peso que se le otorga al azar dentro de los procesos y 
fenómenos, así como la disminución o idea de sustituir el juego de las 
contradicciones, la negación interna como elementos sustanciales de 
la dialéctica de los procesos. En este caso se incorpora un elemento 
aleatorio que incluso supone cierta fatalidad en el desarrollo de los 
acontecimientos. 

En el momento en que un individuo emprende una acción, cuales-
quiera que fuere, esta comienza a escapar a sus intenciones. Esa ac-
ción entra en un universo de interacciones y es finalmente el ambiente 
el que toma posesión, en un sentido que puede volverse contrario a la 
intención inicial. A menudo, la acción se volverá como un boomerang 
sobre nuestras cabezas6.

En el caso del espaciotiempo geográfico es indudable el carácter 
dialéctico como un elemento nodal de su comprensión y desarrollo. En 
efecto, la relación espaciotiempo supone su reconocimiento como una 
categoría propia de existencia de la sociedad. La causalidad y la casua-
lidad son aspectos intrínsecos. Evidentemente, existe una coacción con 

5	 Morin, 1990, p. 4.
6	 P. 12.
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las cualidades y atributos de los objetos y actores, su negación interna 
y las contradicciones que desatan el motor de la dinámica: la fuerza 
del movimiento. El supuesto dialógico existe en tanto coexiste con las 
contradicciones y no como una contraposición a ella. La resolución de 
estas contradicciones en tanto ocupación del poder social o político, 
por ejemplo, no implica ni siquiera el abandono de la dualidad con-
ceptual existente en las fuerzas de negación interna de todo proceso.

Adicionalmente, habría que revisar el peso otorgado a la ca-
sualidad. En este sentido se habla de la casualidad como elemento 
dinamizador y de rasgos definitorios en los procesos. Sin negar su 
existencia y peso, valdría la pena integrar esta parte del análisis con 
las propias premisas del pensamiento complejo. 

Imaginemos un cambio en la direccionalidad del viento por el 
paso de un camión que evita un charco. Una gota cambia su curso y 
cae sobre una roca. ¿Podría perforarla si no fuese alta la erodabilidad 
de los materiales? En otras palabras, dentro de la incertidumbre razo-
nada, o el componente probabilístico de los sucesos, se está haciendo 
referencia a la multiplicidad de elementos interactuantes y la variedad 
de comportamientos según sea la presencia y ponderación de cada 
actor dentro de unos aspectos temporales y espaciales del sistema que 
circunscribe. Las condiciones necesarias y suficientes pueden hacer 
que un elemento casual genere múltiples estímulos causales.

Por una parte, el reconocimiento al azar dentro del contexto des-
crito. Pero, por otra parte, ¿qué tanto de lo que hoy adjudicamos 
al desorden, al caos, al azar es parte de nuestras limitaciones para 
entender la diversidad de acciones posibles, en un mundo complejo, 
donde cada elemento, cada acción, en cada milésima de espacio y de 
segundo es diferente? Y estos elementos, como diría el escritor José 
Martí7, no tienen que ver con la dimensión de las cosas, sino con la 
profundidad de los conceptos y su visión integral. El aletear de una 
mariposa no genera una tormenta por sí sola en ninguna parte del 
mundo. Puede tener mayor o menor peso, pero se encuentra dentro de 
otros elementos con los que interactúa para desencadenar una crisis o 
mover una leve onda de aire. En todo caso, lo claro es que es dinámico.

7	 José Martí, Toda la «fama» del mundo cabe en un grano de maíz. Carta de José 
Martí al General Antonio Maceo, 1893.
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¿Los fractales en el espaciotiempo geográfico?

El conocimiento científico está sacudido por un conjunto de modas y 
«nuevos» supuestos. Muchos de los paradigmas que irrumpen tienen 
su origen en la década de los sesenta. Sin duda, el desarrollo de las 
computadoras ha ofrecido una nueva capacidad de procesamiento y 
perspectivas. Lamentablemente, a veces se interponen varias teorías, 
técnicas y métodos como elementos del mismo nivel de desarrollo.

La teoría del caos, la geometría fractal, el pensamiento com-
plejo han sido tratados someramente a fin de hurgar aspectos de 
utilidad para la definición del espaciotiempo geográfico. La utilidad 
de cada uno de los conceptos y principios es disímil, e incluso en al-
gunos casos la búsqueda de analogías puede llevar a la negación de 
las mismas, a la incitación de una idea a partir de una similitud pero 
que en términos concretos supongan una discrepancia de fondo entre 
dos cuerpos teóricos.

De esta forma, por ejemplo, existe la posibilidad de que una 
idea inspire otro cuerpo teórico aun cuando esa idea dentro de su 
contexto sea diametralmente opuesta a la que esté originando.

Nuevamente vale la pena acotar que no se está formulando 
una revisión acabada de técnicas ni teorías, sino explorando posibles 
puntos de enlace. En este sentido no es el objeto de este estudio, ni 
se discutirán la multiplicidad de aplicaciones de los fractales como 
expresión de los modelos no lineales y de la teoría del caos.

De esta manera tomaremos los cuatro aspectos centrales de la 
definición de un fractal:

-	 Sustitución mediante técnicas y algoritmos iterativos las 
formas geométricas tradicionales.

-	 La incorporación de elementos caóticos o aleatorios en las 
iteraciones sucesivas a partir de unos parámetros básicos de 
los fractales. 

-	 La denominada dimensión fractal (de implicaciones funda-
mentalmente matemáticas) y,
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-	 La autosimilitud (aspecto en el que formularemos algunas 
ideas).

De los primeros dos aspectos nos limitaremos a referir la im-
portancia de la búsqueda de formas de representación que rebasen la 
geometría euclidiana. Diversos estudios empíricos, así como cuerpos 
teóricos, han venido anunciando la necesidad de procurar otras 
formas de representación que conserven mayores vínculos con la rea-
lidad. Escapa al tema de este trabajo tales consideraciones, al mismo 
tiempo que el planteamiento de «técnicas y algoritmos» plantea el 
caso de los fractales como un componente técnico aun cuando posea 
«postulados». Indudablemente, existe un deslumbramiento un tanto 
estético ante ellos y las posibilidades asociadas a las computadoras, 
no obstante es indudable el conjunto de aplicaciones que se le han 
asociado como forma de representación.

Sin embargo, no se puede dejar de lado el enunciado referido 
a las formas de representación en relación con los modelos discretos y 
continuos. Debe advertirse la procura de la aplicación de uno u otros 
en función de aspectos teóricos relevantes y no la simplicidad o facili-
dades que puedan otorgar. Este punto anterior conserva relación con 
los fractales en tanto se reconocen dos tipos de fractales fundamen-
tales: los lineales y los no lineales. Los primeros con fuerte asociación 
a la «matemática y geometría euclidiana», y los segundos con la incor-
poración de elementos complejos o caóticos. La iteración de cada uno 
de los conjuntos conlleva que el principio de autosimilitud obtenga 
o bien unas expresiones idénticas hasta el infinito o formas complejas 
y variantes. En todo caso, el propio término fractal refiere la idea 
de «fragmentar», separar, generar unidades. Esta idea se separa del 
«continuo» espacial y permite discretizar el espacio, aspecto sin duda 
de amplia utilidad para el estudio del espaciotiempo geográfico.

En todo caso, en cualquiera de las dos situaciones anteriores, 
el principio de autosimilitud supone que los componentes de menor 
dimensión de un objeto contienen la expresión estadística de la globa-
lidad o del cuerpo completo. A lo anterior agrega la teoría el supuesto 
de la escala, planteando que independientemente de esta se mantienen 
principios de similitud entre las partes y el todo.
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Sin duda, el planteamiento es conceptualmente interesante. Po-
dría plantearse una analogía con lo referente a la «esencia» de las 
cosas y cómo estas están contenidas en las partes y el todo de manera 
inalterable. Sin embargo, al ubicar el tema dentro de los plantea-
mientos del espaciotiempo geográfico el planteamiento tropieza con 
algunas interrogantes.

Un aspecto es conservar similitud estadística. Lógicamente, 
una serie siempre expresa condiciones de quienes están contenidas 
en ella. Incluso, una media estadística poco representativa contiene 
una alta dispersión que enuncia rasgos de la serie. Es probable que 
en el caso de las pruebas de algoritmos computacionales se obtengan 
datos empíricos de lo anteriormente planteado y habría que delinear 
la condición aplicada de ello a efectos de evaluación de situaciones 
concretas (aun cuando los fractales se autodenominan la geometría 
de la naturaleza o del mundo real). Sin embargo, más allá de la forma 
y de la utilidad que podrían suponer modelos discretos para la eva-
luación del espaciotiempo geográfico, queda por resolver cómo algo 
puede ser invariante ante la escala de análisis.

El tema antes planteado es fundamental. La escala no solo 
refiere niveles de detalle de la información, sino que asociado a ello se 
plantean relaciones contextuales y situacionales propias del espacio 
y del tiempo. Así, por ejemplo, la vecindad entre objetos, los atributos 
de cada uno de ellos, sus funciones y estructuras delinean concep-
tualmente la unicidad de los procesos y fenómenos. La posición de un 
segmento dentro de una serie supone distintas relaciones que alteran 
los rasgos de cada uno de ellos, bien sean relaciones físicas (configu-
ración, ubicación, etc.) o funcionales (propósito y dinámicas). Aun 
cuando la forma y las funciones sean las mismas, la unidad dialéctica 
supone que existe correlación entre los atributos de un cuerpo que le 
otorgan su visión de conjunto, pero dentro de la diversidad que lo ca-
racteriza. Estos vínculos pueden en muchos casos estar definidos por 
matrices relacionales. La complejidad de ellas, así como la diversidad 
de «efectos mezcla», conlleva muchas veces pensar en el «azar». 

El tema de las escalas en los estudios espacio-temporales no es 
un simple problema técnico. Supone un detalle de la información y de 
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las relaciones relevantes, pero que al mismo tiempo son contentivas o 
forman parte de otro nivel de agregación. La magnitud en que ellas 
son o no determinantes depende precisamente de las condiciones 
espacio-temporales del sistema y de los actores.
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10
LA ECONOMÍA ESPACIAL EN EL ESPACIOTIEMPO 
GEOGRÁFICO: LA ACCESIBILIDAD
COMO CONCEPTO SÍNTESIS

Introducción

Adicional al conjunto de cuerpos teóricos anteriormente descrito, 
en el caso de la geografía algunos conceptos se han venido consti-
tuyendo como síntesis o de especial relevancia entre los distintos 
componentes del espacio. En esta concepción se parte de la premisa 
de la integridad y condición sistémica entre las piezas, así como di-
versos conceptos y teorías anteriormente analizadas son incorporadas 
al tema específico de la movilidad, el acceso en los sistemas urbano- 
regionales, partiendo no solo de la evaluación de las estructuras, sino 
también de las funciones, los flujos y los campos de fuerza existentes.

De esta manera, la accesibilidad ha pasado a constituir uno de 
los ejes centrales en la investigación de los temas espaciales, tanto en la 
planificación urbana como regional. En efecto, distintas vertientes han 
reconocido el impacto de tal temática, más aún cuando los cambios 
tecnológicos y las nuevas relaciones de producción suponen un dina-
mismo que afecta las propias escalas espacio-temporales, así como 
las consideraciones de los modelos discretos y continuos, relaciones 
de densidad y parámetros de cohesión.

Tal reconocimiento se ha visto plasmado en las políticas y 
planes de regiones altamente conectadas, así como el estímulo de la 
accesibilidad para el engranaje de cadenas productivas y dotación de 
infraestructura. Incluso, los alcances del término podrían suponer 
ajustes a la visión tradicional que se ha tenido sobre conceptos como 
el de economía de escala. No obstante, es de destacar que en este 
debate coexisten distinta acepciones y alcances del término, desde 
el punto de vista de los enfoques y el nivel de incertidumbre de los 
mismos. Por otra parte, el concepto supone una amplia gama de op-
ciones que podrían derivar en amplitud de variantes de aplicación, 
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rebasando las acotaciones de infraestructura y asumiendo incluso as-
pectos del campo del comportamiento, como esquema integral de 
relaciones espacio-temporales y los ajustes propios de los flujos y las 
dinámicas resultantes.

En el pasado hemos insistido en la complejidad del concepto de 
espaciotiempo geográfico y su utilidad para el dimensionamiento 
de los estudios y aplicaciones en temas urbano-regionales. Al definir 
este término se ha visualizado la necesidad de evaluar las implica-
ciones de las condiciones de las estructuras, funciones y campos de 
fuerza y gradientes. Esta concepción puede resultar particularmente 
útil a objeto de contribuir al soporte integral de los modelos de accesi
bilidad, especialmente cuando se considera que algunas tradiciones 
teóricas se han centrado en la evaluación de alguna de las partes, ob-
viando en muchos casos la integridad y complejidad de las dinámicas 
que nos ocupan.

En la presente sección se recapitulan desde el punto de vista 
crítico algunos de los enfoques del pasado reciente sobre la accesi-
bilidad, generándose especial énfasis en sus implicaciones teóricas 
sobre el espaciotiempo. Se ha obviado la recapitulación puntual sobre 
el esfuerzo teórico de la economía espacial en los modelos de locali-
zación, aspecto tratado en trabajos previos1.

Accesibilidad

Las diferentes ramas que han tenido por objeto el estudio de pro-
blemas espaciales han procurado generar respuestas al tema de las 
relaciones que se generan entre puntos distintos del espacio. En mu-
chos de estos casos el espacio es asumido en sí mismo como un plano 
isotrópico, donde en el mejor de los casos varía la localización de ele-
mentos y las relaciones entre ellos se sujetan a las variaciones de la 
distancia. De esta forma, las visiones tradicionales de accesibilidad 
han estado centradas en una concepción física absoluta del espacio, 
así como una geometrización euclidiana del mismo. En este esquema 

1	 Menéndez, 1999.
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las relaciones de accesibilidad se han visto reducidas, en muchos 
casos, a consideraciones de longitud y, a lo sumo, de conectividad. 

No obstante, la amplitud y potencial del término es reflejada 
en la bibliografía, donde se enuncian distintos enfoques y aproxima-
ciones, con alcances también disímiles. La ilustración siguiente refiere 
una aproximación a esta diversidad de clasificaciones, destacando tres 
grupos centrales de análisis temático. Al mismo tiempo, mediante la 
bibliografía se pueden discernir otras clasificaciones, por distintos 
autores, sobre esta temática. 

Un enfoque podría sintetizar una agrupación bajo dos grandes 
concepciones o preocupaciones centrales: la definición de las variables 
de localización y la forma en que se generan los flujos en el espacio. 

-	 En el primer subconjunto de preocupaciones han destacado 
las teorías de motivación microeconómica, centradas funda-
mentalmente en la consideración de las variables de estudio. 
De la misma forma, y de manera preponderante, las distintas 
variantes de los modelos de localización, cuya recapitulación 
escapa a los objetivos centrales de las presentes líneas. 
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-	 Por su parte, el segundo orden de ideas ha experimentado 
a partir de los modelos de interacción espacial, así como en los 
denominados modelos dinámicos importantes modificaciones.

En el caso de los denominados esquemas de interacción espa-
cial, en primer término destaca en sentido amplio su uso para predecir 
las decisiones espaciales reflejadas en flujos de bienes y personas entre 
distintos orígenes y destinos, generando un esquema diferencial de 
oportunidades de manera correlativa. Sin embargo, esta agrupación 
temática asume distintas acepciones y enfoques como, por ejemplo:

-	 La analogía de los modelos de interacción espacial con 
las leyes de gravitación universal, en la cual se supone una 
relación de magnitud entre la interacción de dos puntos en 
atención a un parámetro de volumen de cada uno de estos y 
una relación decreciente de acuerdo con la distancia que los 
separa. Este postulado inicial de Newton de 1687 fue em-
pleado en los estudios demográficos migratorios de 1880 
por Ravestein, suponiendo analogías de la fórmula original 
en un esquema en el cual la interacción entre dos localiza-
ciones está asociada a las masas (volúmenes poblacionales, 
en este caso), la distancia que las separa y un parámetro que 
decae directamente con el incremento de la distancia, bajo 
la forma de Pareto.

-	 Otro esquema de análisis parte del análisis situacional, en el 
que se pondera la posición de los elementos dentro del sis-
tema. La expresión práctica de esto es un análisis del potencial 
de los puntos o nodos o regiones, partiendo del mismo prin-
cipio de relación inversa entre la probabilidad de interacción 
y la distancia, pero atendiendo a la estimación de un parámetro 
de accesibilidad. Esta es considerada como la oportunidad de 
interacción por lo que las áreas de mercado resultan un sub-
producto de tales consideraciones. En este esquema más que 
la relación entre dos localizaciones dadas se trata es de la posi-
ción de una de ellas con respecto al sistema en general, por lo 
que el cálculo propiamente infiere el potencial de una locali-
zación específica como esquema correlativo a su accesibilidad 
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u oportunidad de acceder a él. Como se ha venido insis-
tiendo, la oportunidad está asociada a unas preferencias de 
acceso y unas posibilidades de estructuras y medios, tanto 
del individuo como del sistema.

-	 Los dos esquemas anteriores de análisis (tanto de posición 
como simple interacción) parten del esquema de una relación 
continua en el proceso de incremento de la distancia y la dismi-
nución de las relaciones. Este elemento deja de lado la forma 
en que se potencian o no determinadas relaciones a partir de 
los atributos particulares (efecto de atracción), así como las dis-
continuidades propias del espaciotiempo geográfico. Algunos 
modelos incorporaron la consideración de los denominados 
efectos barrera a fin de expresar mediante una métrica 
booleana la pertenencia o no de determinados conjuntos 
de elementos a diferentes sistemas o tramas territoriales, 
potenciándose o no las relaciones.

-	 Otro ramal de consideraciones supone la posibilidad de 
discernir diferentes maneras de agrupar las relaciones entre lu-
gares. En esta dirección lo resaltante es la presencia de vínculos 
más que los flujos (interacción simple) o áreas de influencia 
asociadas (análisis de posición). En este sentido, pueden iden-
tificarse relaciones causales entre objetos y procesos, a manera 
de autocorrelación espacial, o bien procesos de difusión conti-
nuos o jerárquicos. La dinámica generada supone una relación 
dialéctica y ponderada entre los componentes. Sin duda, 
uno de los temas a resolver es la consideración sobre el su-
puesto de continuo sin evaluar las condiciones diferenciales 
productos del propio espacio, los umbrales y los componentes. 
En esta dirección determinados elementos presentan una 
expresión no lineal o saltos diferenciados entre los paráme-
tros, definiendo umbrales de comportamiento. Los mismos, 
a su vez, se modifican por las condiciones generales del sis-
tema, las elasticidades y utilidades que puedan plantearse, así 
como la articulación con otros componentes. 
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-	 La incorporación de los modelos de insumo-producto espe-
cializado ha permitido obtener un esquema de relación de 
los componentes productivos de una entidad espacial dada. 
Lógicamente, las formas de agregación espacial y correlación 
con formas productivas o criterios generales de regionaliza-
ción resultan sustanciales a efectos de disminuir el nivel de 
incertidumbre del esquema, a la par que las desviaciones 
de los coeficientes técnicos resulten más representativos. 
Modificaciones y amplitudes de estas técnicas han permitido 
redimensionar el alcance integral de las mismas.

Ilustración 2. Síntesis temática insumo-producto.
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-	 Otra vertiente asume la incorporación de las variables hu-
manas en los modelos de interacción. En este sentido, se 
trata de la carga cognitiva, así como de las preferencias es-
pecíficas de los distintos grupos sociales y su organización 
dialéctica con el espacio. De esta forma, uno de los temas sus-
tanciales es la definición de las unidades mínimas de mapeo 
o análisis a partir de las cuales se asumirán como represen-
tativos los datos. En esta dirección, escalas de agregación no 
representativas o heterogéneas pueden suponer elementos 
en interacción cuando en realidad el universo resulta más 
complejo. Algunos autores, desde la sociología (Simmels, 
Giddens) o incluso desde la geografía del comportamiento 
(Hägerstrand, Gould, por ejemplo), han asumido estas va-
riables. Otros, dentro de la tradición de modelos complejos 
e integrales, han representado funciones discretas de deci-
sión con el objeto de incorporar tales ponderaciones. Sobre 
este tema se insistirá un poco más adelante.

En el meeting Varenius (noviembre, 1998) se asume que la acce-
sibilidad define oportunidades. Dentro del conjunto de elementos de 
relativización de la accesibilidad se interponen, de acuerdo con los 
autores, aspectos como la tecnología y la concepción de un modelo 
híbrido espacial entre lo virtual y lo físico, considerando las nuevas 
formas de comunicación en las cuales los procesos que ocurren en el 
espacio y el tiempo pueden ser «fragmentados» y sincronizados con 
otro espacio no contiguo.

De esta forma, las condiciones de accesibilidad no solo implica-
rían un contacto físico, sino más aún la consideración de las redes de 
comunicación, incluso virtuales, definiendo nuevas condiciones de co-
nectividad y campos de fuerza. En esta dirección las propiedades de 
los objetos, el tipo de relación que se genera entre ellos y los campos 
y gradientes —a las distintas escalas— constituyen una fuerza motriz 
de nuevos esquemas de difusión e interacción espacio-temporal, en los 
cuales se pueden generar estímulos y canalizaciones en condiciones espa-
cialmente discretas y con ritmos temporales no lineales. La arquitectura 
de la red incorpora nuevos ramales y conectores, coexistiendo distintos 
modelos en el mismo espaciotiempo, e incluso sobreponiendo cada 
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actor su participación en cada uno de estos de acuerdo con las regu-
laciones del sistema y sus propias cualidades como individuo o grupo, 
en la dialéctica de contradicciones que ello supone. De esta forma, 
las redes poseen dominios correlativos con grupos sociales dentro 
del espaciotiempo.

Debe advertirse, tanto en el resumen antes enunciado como en 
los trabajos de Kwan y Weber (octubre, 2003), que el tratamiento de la 
accesibilidad se asume en relación con la impedancia que la distancia 
confiere a la movilidad mediante la «forma urbana a través de los pro-
cesos de localización y decisiones de viaje». Por otra parte, en ambos 
materiales se cuestiona el alcance de los métodos tradicionales de aná-
lisis de la accesibilidad al evaluar las variantes de las nuevas redes de 
comunicación y tecnología en diversas sociedades contemporáneas. 

No obstante, deben destacarse algunos aspectos conceptuales en 
las líneas antes referidas. Por una parte, al incorporar el término impe-
dancia el concepto de distancia puede ser asumido como una función. 
Bien podría suponer un esquema complejo de variables que aducen la 
resistencia al traslado entre un punto y otro. Esa impedancia podría 
asumir, por ejemplo, variables de costo en tiempo o dinero, mediante 
el recorrido a través de la red. Sin embargo, al incorporar variables 
se puede observar que lo anterior se relativiza aún más con costos di-
ferenciales ante diversos tipos de materia a transportar, elasticidades, 
etc., de acuerdo con el modo y medio de transporte empleados. A ello 
se adicionan: las condiciones macro del sistema, que favorecen o no 
determinadas relaciones, es decir, los códigos de comportamiento del 
modelo o los parámetros generales del mismo, las particularidades de 
los actores, así como los campos de fuerza resultantes del accionar 
de los actores, sus particularidades dentro de las relaciones funcionales 
y estructurales del sistema e, incluso, de las contradicciones que bien 
pudiesen surgir de él.

Es de resaltar que en este concepto de impedancia se incor-
poran elementos perceptuales, incluso económicos, correlativos con 
las estructuras sociales, culturales y políticas de una sociedad dada.
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De esta forma advierten sobre una primera convención para 
evaluar la accesibilidad dada por la ecuación: 

Ai=ΣWj f (dij)
Donde Ai corresponde a la accesibilidad de una localización i, 

Wj es un factor de ponderación asociado al atractivo del punto o zona 
dada j, y dij refiere la distancia física medida en longitud, tiempos 
o costos y sería una función de impedancia f (dij).

Los autores reunidos en este evento refieren cómo las nuevas 
tecnologías generan un nuevo marco complejo de oportunidades. Este 
tema no solo incorpora las variables tecnológicas, sino que adicional-
mente podría plantear la advertencia acerca de la teoría de decisión 
ante determinados estímulos, en un marco estructural y funcional con 
distintos actores de atributos diferenciales. De esta forma, el concepto 
de accesibilidad debe ser revisado, atendiendo, por ejemplo, a las 
nuevas formas urbanas, la complejidad del comportamiento humano, 
las mediciones tradicionales de espacio y tiempo y los componentes 
de ciencia y tecnología, así como la accesibilidad individual.

Por otra parte, Barea y Martínez2 generan una clasificación 
particular donde existen al menos tres grandes enfoques en el trata-
miento de la accesibilidad.

-	 Referido a la relación existente en tiempo, distancia o costos 
entre los puntos de una red dada. En este sentido la ubica-
ción es relativa.

-	 A la consideración anterior se agrega el peso atractor de 
la localización preferencial o no de los grupos o individuos 
para acceder a determinadas localizaciones de la red.

-	 La tercera visión, más contemporánea, considera el beneficio 
neto de un grupo de personas o individuos con una localiza-
ción determinada y su relación con el sistema de transporte 
y estructura funcional de usos de la tierra.

En este sentido, como se verá más adelante, el análisis integral de 
la accesibilidad no puede hacer referencia simplemente a la estructura 

2	 2002, p. 3.
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topológica de la red de transporte. Por el contrario, para el caso de 
estudio del sistema de ciudades se han incorporado indicadores que 
contribuyan a vislumbrar relaciones de pesos en la estructura espacial 
en la cual se desarrollan las actividades, con cualidades y atributos 
e impactos diferenciales. Desde este punto de vista, es evidente que 
interesa analizar la configuración del espacio en tanto incidencia en 
las potencialidades de acceso (pendientes, estructuras de red), así 
como las características de las actividades (relación de los productos 
y condiciones de transporte —por ejemplo, peso, tiempo y fragi-
lidad y costo por modo de transporte—, localización de la demanda 
intermedia y final, etc.), cualidades de elasticidad de los productos 
y actividades, rasgos de los demandantes. En este resalta si las activi-
dades son o no complementarias entre sí, así como el efecto atractor 
y generador a que se asocian.

Por otra parte, existen diferentes formulaciones matemáticas para 
evaluar la accesibilidad. Buena parte de estas toman en cuenta las re-
laciones de tipo topológico, como se ha expresado. Otras, sin embargo, 
incorporan funciones de costo y utilidad. En este caso la atracción está 
representada por el potencial de una zona inicial de traslado (puede 
identificarse con la población, incluso desagregada sectorialmente), 
multiplicado por el efecto atractor de otra zona (generación de em-
pleos, escuelas, etc.) y dividido el producto por el costo del traslado 
bien sea en dinero, tiempo o distancia elevado al tipo de descriptor de 
la atracción que se produce. Desde este ángulo podría desarrollarse 
un indicador de accesibilidad global, profundamente detallado, en 
que se sectorice la población por necesidades y tipologías, así como 
la oferta de bienes y servicios donde el descriptor del tipo de relación 
podría identificarse con el cálculo de los cocientes y coeficientes de 
localización y especialización. Este componente exponencial relativi-
zaría el peso o participación de las actividades dadas en atención a las 
particularidades del conjunto. El indicador de comparación refiere la 
sustracción entre la accesibilidad con y sin intervención, dividido por 
los costos de inversión para cambiar de una situación a otra.

En el caso anterior el indicador compuesto de accesibilidad y 
costos permite simular el comportamiento de la red, así como el aná-
lisis discreto donde se particularice por tipologías y comportamientos 
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temporales de uso de la red de soporte. De esta manera, es relativa-
mente sencillo evaluar la relación o no para el desarrollo de la actividad, 
el efecto potenciador, el aislamiento o congestión, por ejemplo.

Por su parte, en el Journal de transporte y estadística del Buró de 
Transporte de EE. UU., de septiembre-diciembre de 2001, Yi-Hwa 
Wu y Harvey J. Miller reconocen la relación del espacio y el tiempo 
como términos fundamentales en las condiciones de accesibilidad, 
tal como lo expresan en su artículo “Computational tools for measuring 
space-time accessibility within dynamic flor transportation networks”. 

Uno de los primeros aspectos de desarrollo tiene que ver con 
el reconocimiento en primer término de que todas las actividades se 
desarrollan en el espacio y en el tiempo y que esta dimensión es funda-
mental e inseparable del comportamiento humano3. En este sentido, 
la relación espacio-temporal puede inhabilitar o condicionar la forma 
en que se participa en determinadas actividades. Desde este ángulo se 
trata de evaluar las preferencias de traslado asociadas a una determi-
nada actividad, la elasticidad de la función de tiempo correlacionada 
con los atributos del individuo y actividad y la toma de decisiones, 
así como la estructura de soporte y movilidad disponible a un nivel de 
costos e ingreso determinado.

Los autores referidos recuerdan los aportes de Hägerstrand 
sobre el tiempo geográfico en que «se incorpora lo espacial, temporal 
y elementos del transporte que afectan la accesibilidad en un entorno 
geográfico determinado»4. En esta visión, una estructura tridimen-
sional muestra las relaciones planteadas: en el plano bidimensional x, 
y se enuncia la localización de las actividades y las personas y en el 
plano z, vertical, el tiempo. Los caminos de acceso terminan de de-
finir, así como la secuencia, el denominado prisma espacio-tiempo. 
Los límites o fronteras del denominado prisma espacio-temporal 
están definidos por la velocidad de viaje disponible por el individuo 
en un ámbito dado. 

3	 Yi-Hwa y Harvey, Journal de transporte y estadística, EE. UU., septiembre- 
diciembre de 2001, p. 3.

4	 Yi-Hwa y Harvey, 2001, p. 3.
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Lenntorp refiere, por su parte, la aplicación del área potencial 
de viaje y el espacio potencial. En todo caso, se trata de la proyec-
ción en el eje del tiempo del programa de actividades referido al 
individuo en atención a su frontera de posibilidades y necesidades, la 
disponibilidad de medios y propiedades espaciales de localización de 
las actividades. Se desarrolla en este caso una especie de elasticidad 
dentro de la función de decisión.

Otros investigadores como Burns desarrollaron métodos geomé-
tricos para calcular el volumen del prisma del espaciotiempo bajo 
determinados medios de transporte, tomando incluso en consideración 
la concepción de espacio continuo versus diferentes propiedades 
y organizaciones de redes de transporte.

Ilustración 3. Prisma individual espacio-tiempo a partir de Miller.

Tomado de: Yi-Hwa y Harvey, 2001, p. 4.
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Es de resaltar que las consideraciones hasta ahora recapituladas 
por Yi-Hwa Wu y Harvey Miller corresponden a la accesibilidad in-
dividual en un ámbito determinado. Igualmente, los tres esquemas 
asumidos de prisma y caminos de área y espacio asumen la visión 
poco realista de un comportamiento continuo y constante en las 
velocidades de viaje.

Autores como Miller han supuesto un modelo basado en redes, 
en el cual se asumen vínculos estructurados a partir de velocidad y 
condiciones uniformes de viaje a través del sistema de transporte. 
En esta red de prisma de tiempo no se contempla el tema de los usos 
o actividades de manera directa, como variables del modelo. Este 
esquema supone el empleo de la información de arcos y nodos a los 
que posteriormente otros autores introdujeron variaciones en cuanto 
a información contenida en estos como, por ejemplo, variables cog-
nitivas. En el caso de los nodos, se refieren elementos correlativos 
con la localización, mientras que en los arcos los atributos de los 
viajes. Lógicamente, una de las grandes ventajas de esta aplicación 
es el empleo de las redes de transporte existentes en las ciudades aun 
cuando no consideran las condiciones variantes de estas en el tiempo, 
así como la percepción y decisión de las personas sobre el uso de es 
decir, el hecho de que la accesibilidad es variante de acuerdo con las 
condiciones espacio-temporales. 

Como se observa, este conjunto de ideas antes referidas ofrece, 
sin embargo, la posibilidad de asumir la relación entre los desplaza-
mientos con las posibilidades temporales de los mismos, es decir, el 
tiempo de trayecto, el tiempo en cada recinto y el tiempo total dispo-
nible. Igualmente, destaca la multiplicidad de funciones posibles de 
un individuo asociado a la localización de las actividades o usos y, fi-
nalmente, la relación con las posibilidades de transporte en tanto red 
de infraestructura.

Como parte de este esquema de análisis, los modelos diná-
micos incorporan la consideración sobre la afectación del ambiente 
urbano en la toma de decisiones de los desplazamientos para cada 
grupo de actividad. Este último aspecto es de crucial importancia, ya 
que supone esquemas de utilidad diferencial para un mismo individuo 
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de acuerdo con su localización dentro del sistema, el funcionamiento 
general de éste, así como la definición temporal de la decisión, todo 
esto de manera correlativa con las actividades y los usos. Sin em-
bargo, cuando se definen las condiciones del ambiente urbano deben 
recalcarse no solo las consideraciones estructurales y funcionales de 
la red y el sistema discreto de usos que la acompaña, sino también 
los campos de fuerza asociados y la manera en que se transmite la 
energía y la materia, por ejemplo, las reacciones ante la congestión 
en el proceso de toma de decisiones o deseconomías que podrían 
generarse en un área.

Este criterio de toma de decisiones supone, por ejemplo, la re-
producción de un mapa de preferencias individuales asociado a cultura, 
economía, grupos políticos sociales o religiosos. El nivel de intensidad 
o predominio en la combinatoria cambia de acuerdo con el esquema 
marco y su asociación con el comportamiento individual, así como los 
modelos de decisión incorporados por Mcfaden, Ben Akiva, Lerman in-
tegrados de manera compleja y dinámica por de la Barra, por ejemplo. 
La ilustración siguiente sintetiza parte de estos procesos como esquema 
conceptual de la teoría discreta de decisión antes referida.
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Ilustración 4. Esquema teoría discreta de decisión.

 



169

Indudablemente, parte del mundo complejo es la coexistencia 
de distintos modelos, así como la disparidad de redes. Parte del tema 
es el acceso o no de los individuos y grupos sociales a cada una de 
ellas, así como coexisten en el planeta sustanciales diferencias entre 
las formas urbanas e, incluso, dentro de una misma ciudad, esquemas 
distantes de ésta, producto de la inequidad. 

Lógicamente, el análisis de accesibilidad supone una carga per-
ceptual del individuo en tanto: 

-	 Posibilidad de acceso a determinadas redes. 

-	 Consideración de preferencias. 

-	 Ritmos, acceso a modos de transporte y comunicación.

En esta dirección la geografía del comportamiento atiende di-
versos elementos asociados a este análisis. De esta manera, cuando 
un individuo genera un mapa mental sobre su territorio lo hace 
a partir de un corte temporal de su vida, con determinados insumos. 
En este instrumento de análisis se observa, tanto la carga propia del 
individuo (codificación personal e indirecta del grupo social) como 
los aspectos asociados a la propia dinámica del sistema, zonas de 
preferencia, exclusión directa o indirecta, estructuras urbanas y teorías 
de toma de decisión.

Para Constancio de Castro5, la construcción de los escenarios 
de comportamiento y la conducta de desplazamiento definen los as-
pectos sustanciales del desenvolvimiento geográfico de los individuos. 

De esta manera, reconceptualizando podría plantearse la nece-
sidad de evaluar el comportamiento humano, los atributos del sistema 
de movimiento y las cualidades de los insumos, al mismo tiempo, las 
preferencias de los grupos y las posibilidades que presentaran una 
expresión espacial disímil de accesibilidad.

Por su parte, Buzai, Baxendale y Mierez expresan diferencias 
sustanciales en la consideración del tema de la accesibilidad en relación 
con el espacio. 

5	 1997, p. 11.
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Desde el punto de vista teórico se hace necesario considerar la exis-
tencia de un espacio relativo que permita la realización de mediciones 
basadas en diferentes sistemas de referencia y la existencia de una ma-
crogeografía que ha permitido la integración de modelos provenientes 
de las ciencias físico-matemáticas. Desde un punto de vista metodo-
lógico se verifica un avance desde las mediciones de accesibilidad 
simples (realizadas sobre un espacio ideal) y de accesibilidad reales 
(mediciones consideradas de fricción espacial) hasta los modelos de 
interacción a través de las técnicas de potencial de población6.

Este sistema de referencia alternativo, a partir del cual es fac-
tible estimar la fricción y los pesos ponderados interactuantes entre 
poblados o zonas, demanda una previa diferenciación espacial en 
áreas relativamente homogéneas, es decir, una discretización del terri-
torio. De la definición de estas zonas y las variables de caracterización 
depende en gran medida la eficiencia de los modelos planteados. 
A ello se debe sumar la necesidad de incorporar elementos que re-
cojan el comportamiento del sistema, el modelo de codificación, en el 
cual determinadas actividades y órdenes de magnitud surten impactos 
disímiles, es decir, las escalas y los tipos de relaciones, así como los 
parámetros generales del sistema. De esta manera, es posible encon-
trar zonas distantes en geometría euclidiana, pero cercanas a partir 
de las conexiones entre ellas. Este elemento se potencia en atención 
a las particularidades de las actividades, si hay o no dependencia 
o complementariedad y la intensidad de esta o, si por el contrario, los 
elementos se repelen. 

Buzai, Baxendale y Mierez plantean una macrogeografía donde 
se enuncia un comportamiento espacial a escala regional que son eva-
luados en su posible intensificación a mayores niveles de detalle. Tal 
aseveración plantea no solo la denominada física social o enfoque sis-
témico, sino que adicionalmente podría ser asociado a los campos, las 
condiciones de materia, energía así como códigos donde se plantean 
elementos estructurales, funcionales y de campo, dentro de códigos 

6	 Buzai, Baxendale y Mierez, 2003.
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de conducta que suponen codificaciones distintas para la interacción de 
los atributos de los objetos.

Por su parte, Baradaran y Ramjerdi (2001) refieren que los dos 
aspectos centrales en las consideraciones de accesibilidad están aso-
ciados a la definición de las cualidades y atributos de los actores y 
elementos a conectar, es decir, la evaluación de quién y qué, resultando 
la conectividad el elemento correlativo sustancial, es decir, el nivel 
de conexión de una localidad con las otras del sistema. Lógicamente, 
en estas consideraciones preliminares la accesibilidad dependerá de 
condiciones de infraestructura e, incluso, de la posición de un nodo 
dado dentro del sistema. Hemos insistido en que tales aspectos físicos 
no son suficientes, ya que no enuncian la relación —muchas veces no  
continua— entre secciones del sistema, sus atributos, los campos 
o códigos del modelo, la interacción particular entre elementos. Los 
autores antes citados recapitulan acerca de cinco categorizaciones en 
la tradición de los estudios de accesibilidad.

-	 Los indicadores de costo de viaje: este conjunto de mo-
delos suponen la consideración de la accesibilidad como el 
inverso de la sumatoria de una función de costo de un punto 
dado con el resto de las localizaciones en el sistema. Lógi-
camente, en la función de costo pueden referirse medidas 
de distancia euclidiana, costos de traslado, tiempo, etc. Uno de 
los rasgos de tales indicadores es que no diferencian nece-
sariamente entre distintos usos del suelo y posibles costos 
diferenciales. Adicionalmente, si bien es cierto que la dis-
ponibilidad de data y sencillez del cálculo e interpretación 
ofrecen ventajas para su implementación, no es menos cierto 
que se ve fuertemente afectado por la delimitación del área 
de estudio y los criterios empleados para ello, es decir, los 
nodos a estimar. Análogamente, no posee una relación con 
las preferencias de los individuos y los atributos de usos 
y sistemas de transporte y rutas.
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Donde w equivale a la masa total y c a la función correlativa con 
el costo de viaje.

-	 Potencial de oportunidades, o indicadores de inspiración 
gravitatoria. A parte de ser un conjunto ampliamente di-
fundido y discutido en otras secciones de este texto, posee 
una diversidad de aplicaciones importantes. Hansen7 ex-
presa que la accesibilidad es el potencial de oportunidades 
para la interacción. Esquemáticamente correspondería, de 
acuerdo con este criterio, a la relación de la masa de opor-
tunidades de los individuos en su conjunto e independiente 
de sus criterios de decisión o selección (w), sobre una fun-
ción que contempla el costo de viaje (c) entre dos puntos 
determinados y un coeficiente de costo de viaje (B) aso-
ciado al modelo de decisión. Como se observa, aun cuando 
el modelo no lo explicita, conceptualmente se puede asumir 
una flexibilidad en cuanto a las variables a considerar en el 
modelo de toma de decisiones, así como en la definición 
de los costos de viaje, dentro de una temática de usos y 
preferencias determinadas. Como se verá más adelante, 
la incorporación de elementos como elasticidades y con-
ceptos de utilidad podrían ampliar la concepción de tales 
acepciones. Sin embargo, debe observarse que el criterio y 
concepción empleados en las relaciones espaciales es de tipo 
lineal, aun cuando admite distintas «pendientes» entre las 
relaciones de nodos del sistema. El modelo incorpora va-
riables del comportamiento, las simplifica, sin embargo, en 
exceso, al tiempo que admite parámetros sencillos de ajuste 
del proceso de toma de decisiones. Al igual que en el caso 
precedente, la definición previa del área a considerar incide 
en la accesibilidad que se trate.

7	 Barandaran & Ramjerdi, 2001, p. 33.

 









),( Bcf
wA



173

-	 Modelos basados en coacción en el espacio y el tiempo. Un 
aspecto constante en los modelos antes citados es la ausencia 
de parámetros temporales en los mismos. En secciones del 
presente capítulo se ha hecho referencia a los aportes de 
Miller y el denominado espacio de camino potencial, refe-
rido en la ilustración del referido autor, así como los aportes 
de Lenntorp sobre la materia. En este caso, el área de «in-
fluencia» está acotada por el perímetro máximo que puede 
alcanzar un individuo bajo unos tiempos determinados de 
traslados. Esto admite los atascamientos o propiedades tem-
porales de cada actividad, es decir, el tiempo requerido en 
cada locación, de acuerdo con las propiedades de uso, así 
como de los actores. Estos modelos permiten incorporar 
un conjunto de consideraciones sobre la dinámica multi-
propósito de los desplazamientos al igual que la diversidad 
posible de los mismos, aun cuando asume un esquema exa-
geradamente cartesiano del espacio y su espacio de camino 
potencial. Debe destacarse, adicionalmente, que aunque 
se asume la relación temporal y acumulativa de desplaza-
mientos en el tiempo, esto no indica necesariamente una 
dinámica espacio-temporal. Igualmente, incorporar un esti-
mado de presupuesto de viaje no asume implícitamente una 
teoría de decisión correlativa con el comportamiento entre 
las actividades de los usuarios, las disponibilidades de usos 
y la infraestructura y propiedades del sistema de transporte.

-	 Modelos de utilidad. En estas consideraciones se incor-
pora la función de utilidad asumida por un individuo o 
grupo de ellos como fundamento para el modelo de acce-
sibilidad. El tema pasa a estar definido por los parámetros 
que estructuran la utilidad, pero más aún, el potencial que 
supone un esquema diferencial de preferencias entre indivi-
duos y localizaciones. Contrario a los modelos de inspiración 
gravitatoria, como lo refieren Ben Akiva y Lerman, la ac-
cesibilidad lógicamente depende del grupo de alternativas 
evaluadas, así como del viajero individual para quien la ac-
cesibilidad está siendo medida. «En aquel sentido, el defecto 
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de indicadores a base de gravedad se hace obvio, como todos 
los individuos dentro de la misma zona experimentarán la 
misma cantidad de accesibilidad, independientemente de las 
diferencias entre su utilidad percibida de alternativas»8. Au-
tores como McFadden han incorporado en la teoría de toma 
de decisiones modelos discretos que suponen una profundidad 
conceptual para la concepción de los mismos. 

El problema de la escala espacio-temporal

Harris9 cita los trabajos de Wilson, en los cuales la accesibilidad de una 
subárea, en relación con todas las demás, expresa las oportunidades 
del correspondiente subgrupo poblacional por la impedancia corres-
pondiente. En consecuencia, se trata de la sumatoria respectiva de las 
oportunidades de los individuos o grupos, diferenciados por preferen-
cias, las cuales son correlativas a, su vez, con usos y períodos temporales 
determinados. Como se observa, se trata de un esquema en que se 
asume previamente un área de estudio o de interacción, por lo que el 
dato poblacional de referencia es sustituido por Harris por la razón o 
peso del nodo dentro de la estructura poblacional general. En esta oca-
sión la impedancia es asumida como una función exponencial en la cual 
un parámetro de sentido negativo multiplica un costo generalizado. 

El análisis del espacio a partir de modelos discretos supone una 
tabulación previa de las consideraciones espaciales en tanto criterios 
de tipificación de las variables y nivel de homogeneidad deseado.

Debe recalcarse, especialmente al momento de generar los aná-
lisis correlativos a la base de datos, que existirán diferencias notorias 
en cuanto a la selección de la escala de análisis del problema. Este as-
pecto no se circunscribe exclusivamente al nivel de detalle y el ruido 
u omisión que podría suponer una escala no apropiada de trabajo. 
De esta forma, el nivel de detalle debe suponer:

-	 La no omisión de variables significativas para el caso de 
estudio.

8	 Barandaran y Ramjerdi, 2001, p. 41.
9	 2001, p. 18.
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-	 La asociación espacial y temporal capaz de permitir la di-
ferenciación de comportamientos y esquemas causales, 
correlativos dentro de una misma capa temática (subcon-
junto de variables) como del conjunto de contraste o análisis.

Sobre este respecto vale la pena recordar la acotación de Haggett 
(1975) en el sentido de que aspectos que pueden resultar ciertos en 
una escala no lo son necesariamente en otra.

Otras implicaciones sobre la escala son referidas por Arbia10, 
donde demuestra que los niveles de correlación pueden variar, anali-
zando incluso las mismas variables en función del número de unidades 
consideradas en el análisis. 

Adicionalmente, se debe resaltar la particular atención a temas 
como la selección del modelo de representación y propiedades y po-
tenciales de los elementos espaciales de representación, tanto desde 
el punto de vista conceptual como operativo, en concordancia con las 
funciones de análisis requeridas. Lo anterior es igualmente homolo-
gable a la definición y empleo de esquemas continuos o discretos en 
el análisis espacial.

Estructuras

Las relaciones de producción de las sociedades se plasman en los 
patrones de ocupación del espacio, como rugosidades históricas 
o arquitectura inercial de soporte. Esta configuración del espacio 
predispone el uso del mismo y las relaciones de la sociedad aun 
cuando encierran en sí mismo contradicciones a enfrentar. En esta di-
rección las estructuras se corresponden más con una simple estructura 
de soporte que canaliza los flujos. Las cualidades de estos elementos 
reproducen y condicionan en sentido dialéctico las formas de organi-
zación de la sociedad, generando una arquitectura de red que facilita 
determinados comportamientos, al tiempo que supone barreras, 
porosidades y permeabilidad diferencial.

10	 1989, p. 9.
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De esta manera, la morfología de las estructuras espaciales, 
como refiere Francisco Celis (1988), supone en el caso del sistema 
urbano distintas configuraciones o tipologías espaciales, por ejemplo:

-	 Lineales: ordenados a través de ejes o con peso sustancial de 
las vías de comunicación, por ejemplo. Una forma específica 
de este orden son los anulares, en los cuales el elemento rec-
tilíneo asume la expresión curva.

-	 Concentrados: con índice de distribución espacial próximo 
a cero. La concentración del poder económico, estructuras 
monoproductivas, etc., suelen expresarse espacialmente en 
órdenes en los cuales las ciudades se concentran en deter-
minadas áreas, produciendo desigualdad y contraste en la 
organización del espacio.

-	 Dispersos: con aparente distribución aleatoria de los centros 
poblados. Puede asociarse a bajo nivel de organización sisté-
mica y no dominio de una actividad determinante.

-	 Regulares: asemejando los supuestos teóricos de Christaller.

-	 Radioconcéntricos: pueden mostrar niveles de jerarquiza-
ción en un orden rítmico en forma de anillos, en los cuales 
el centro está constituido por el centro poblado primado. La 
forma estricta de los anillos es distorsionada por el accionar 
de las redes de acceso.

-	 Aglomerados: corresponden a una variación específica del 
modelo concentrado en tanto se presentan concentraciones 
diversas de población en sectores del territorio asociados a dis-
tintas actividades productivas o particularidades nacionales.

-	 Dendríticos: asemejando la forma de los cursos de agua son 
propios de muchos sistemas de economía comercial expolia-
tiva, en que las urbes o centros poblados se disponen en ejes 
más o menos perpendiculares a las líneas de costa donde 
suele alojarse una ciudad portuaria-comercial.
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Celis11 refiere que las razones por las cuales un país adopta una 
u otra forma de organización de sus sistemas de ciudades, e incluso 
el híbrido entre ellos, se asocia a dos elementos, como proceso com-
puesto: por una parte, lo derivado de la teoría de localización y las 
razones por las cuales se puede ver favorecida una localización deter-
minada de acuerdo con el perfil de actividad de la ciudad y las posibles 
restricciones naturales (recursos, relaciones con su utilización produc-
tiva) y antrópicas (mercados, vías de comunicación, mano de obra, 
etc.), así como la elasticidad de estas en la estructura productiva. Pero, 
por otra parte, el elemento temporal donde las ventajas compara-
tivas de cada urbe poseen ajustes diferenciales ante los cambios de la 
coyuntura histórico-económica. 

Para Ahmed y Miller el sistema de transporte existe con, al 
menos, dos tipos de espacio: uno, el aparentemente geográfico y, otro, 
concebido como el espacio-tiempo donde se reflejan los tiempos de 
viaje asociados al sistema de transporte, el cual le confiere la diferencia 
en cuanto a propiedades entre ambos esquemas12. De esta forma, el 
espacio denominado funcional corresponde a un continuo fundamen-
tado en las relaciones de proximidad a partir de la distancia física. 
Estos elementos pueden incluir análisis centrados en distancia per-
ceptual, diferencias sociales y flujos de transporte. Por su parte, para 
estos autores el espacio-tiempo es un tipo de espacio funcional donde 
las distancias están circunscritas a los tiempos de acceso mediante la 
red de transporte, a través de la cual —en opinión de los autores— las 
estructuras y patrones espaciales pueden ser visualizados.

Estos elementos poseen impactantes implicaciones, por 
ejemplo, en la reproducción del sistema de ciudades de un país, su 
red vial y sistema de transporte. Modelos económicos que fomentan 
la concentración de capital se han correlacionado en diversas etapas 
históricas con esquemas concentrados, monocéntricos, como el vene-
zolano —tema al que se hará referencia en secciones posteriores de 
este trabajo—, mientras que en otras etapas de desarrollo el mismo 
modelo ha acusado variantes policéntricas, como la europea actual. 

11	 1988, p. 195.
12	 Ahmed y Miller, 2007, pp. 3-4.
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De esta manera, existe una correlación entre la estructura de la red, 
las cualidades de la misma y las funciones que se generan, no obstante, 
debe destacarse que un simple indicador de posición no es suficiente 
para evaluar la condición de accesibilidad, producto, como se ha visto, 
de dinámicas más complejas.

Campos de fuerza y macroestructura

Uno de los temas centrales al establecerse la relación de la base econó-
mica como indicador del desarrollo se asocia al hecho de referir el peso 
de la actividad como dinamizador de la economía regional. Desde este 
punto de vista, no solo se trata de reflejar la proporción de una acti-
vidad dada en atención a la tasa de actividad general, sino que, más 
aún, qué tanto de estos recursos quedan fluyendo y activados dentro del 
área de estudio. De esta forma, una actividad de alta rentabilidad dina-
mizará una región dependiendo de la articulación sistémica que posee, 
su efecto multiplicador interno, la relación de recursos que queden en 
el sistema y el impacto de estos, según las capacidades de absorción y 
dinamismo del área. En esta dirección los componentes específicos de 
un sistema poseen impactos diferenciales para su potenciación interna 
e impacto general, en concordancia con las relaciones estructurales, 
campos de fuerza y aspectos funcionales.

Krugman, Fujita, Venables identifican preliminarmente estos 
campos de fuerza en asociación con el potencial de mercado, donde 
este parte de la medición «de un determinado emplazamiento r como 
la suma ponderada del poder adquisitivo de los demás emplazamientos 
s, siendo los coeficientes de ponderación una función decreciente de 
la distancia»13. Como se observa, este esquema ampliamente difun-
dido en geografía y economía espacial supone el reconocimiento, por 
una parte, de las relaciones contextuales a la par que el espacio es 
reducido en cuanto a sus condiciones a atributos geométricos de dis-
tancia. No obstante, es de destacar la conceptualización de un análisis 
situacional en el cual la ubicación de un objeto dado se efectúa con-
siderando las relaciones contextuales del mismo. Este aspecto es de 

13	 Krugman, Fujita y Venables, 2000, p. 42.
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importancia capital, ya que la accesibilidad no se corresponde sen-
cillamente con las distancias o puntos de conexión de los elementos 
espaciales.

En esta dirección Gould habría planteado: 

(…) es en el área general de la difusión espacial donde surgen las cues-
tiones estructurales con mayor prominencia, no solo en sus manifes-
taciones espaciales y geográficas, sino también en su contexto social 
e histórico particular. La gente estructura el espacio, no simplemente 
con innovaciones tecnológicas de reducción y deformación espacial, 
sino creando acceso diferencial a recursos que permiten y prohíben 
el uso de tales estructuras espaciales. (…) El problema es siempre 
qué estructuras son relevantes y cómo definirlas y describirlas de un 
modo efectivo14. 

Por su parte, Haggett identifica un cuerpo integral de compo-
nentes en las relaciones de análisis espacial. En este caso asume la 
evaluación compleja de distintos elementos como el movimiento, las 
redes, los nudos, las jerarquías y las superficies. Así, por ejemplo, en 
el caso de los modelos de difusión15 no solo reconoce los procesos de 
difusión en términos estrictos de dinámicas regionales, sino que, más 
aún, los refiere a dinámicas sociológicas como, por ejemplo, la pro-
pagación de ideas en una sociedad. Al enunciar las investigaciones 
de Hägerstrand sintetiza distintas fases espacio-temporales, con perfil 
propio acorde con las cualidades espaciales y las áreas temáticas de 
que se trate, por ejemplo, agrícola, vehicular, etc. Refiere cuatro fases: 

…la fase I, denominada primaria, señala el comienzo del proceso de 
difusión, con enmarcado contraste entre los centros de innovación 
y las áreas remotas; la fase II, o fase de difusión, caracteriza el proceso 
de difusión propiamente dicho, durante el cual se produce un fuerte 
efecto centrífugo con la creación de centros de rápido crecimiento en 
las áreas distantes y una reducción de los grandes contrastes regionales 

14	 Gould, 1987.
15	 Haggett , 1975, p. 76.
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de la fase I; la fase III, o fase de condensación en la que el incremento 
relativo es igual en las tres localizaciones; la fase IV, o fase de satura-
ción, en la que se da un incremento general pero suavemente asintótico 
hacia el máximo bajo de las condiciones existentes16.

Independientemente de que las fases anteriores han sido citadas 
a manera de ilustración y refieren procesos empíricos de la década de 
los sesenta, vale la pena destacar conceptualmente algunos aspectos: 
por una parte, el enunciarse la presencia de fuerzas como las citadas, 
de carácter centrífugo, pero también de condición centrípeta. Luego, 
la consideración de dinámicas en el sistema, aduciendo condiciones 
de equilibrio dinámico, lo que en todo caso atribuye una dialéctica 
en las relaciones espacio-temporales en tanto configuración espacial, 
propiedades de los actores, campos de fuerza y jerarquías. Destacan, 
igualmente, como condición dinámica conceptos como saturación 
y condensación al referir los modelos de difusión. 

En esta misma dirección, Robinson17 destaca distintas clasifica-
ciones de procesos de difusión que pueden incidir en la comprensión 
de patrones espaciales correlativos a factores de influencia. En este 
sentido, el autor refiere tres clasificaciones centrales:

-	 Expansión. Sugerido a partir de la difusión de un elemento 
desde un foco central. El modelo supone elementos de fric-
ción por distancia o contacto. Esta última acotación puede 
suponer una revisión conceptual del proceso de propaga-
ción o difusión en que se destaque más la conexión (acorde 
a la red y propiedades de los elementos) que la distancia re-
sultante de un espacio euclidiano o cuya relación dependa 
exclusivamente de la contigüidad espacial.

-	 Modelos de epidemia. En estos casos todos los individuos 
de una población son susceptibles de ser «contagiados» 
o alcanzados. Lógicamente, este supuesto puede plantear 
adicionalmente las condiciones particulares de vulnerabi-
lidad o propensión de los individuos, así como las condiciones 

16	 Haggett, 1975, p. 77.
17	 1998, p. 293.
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específicas de propagación, en términos de resistencia al 
portador de la información.

-	 Jerarquía. Supone unas particularidades de los enlaces para 
el proceso de difusión de materia o energía a partir de las 
cualidades de los elementos, así como de las relaciones 
estructurantes. 

-	 Traslado. Supone que en el proceso de difusión los com-
ponentes de materia y energía contienen información que 
interactúa en los nuevos espacios. Lógicamente, este elemento 
define una dialéctica en la cual los actores como los ambientes 
son sujetos a variaciones continuas durante el recorrido.

Hagerstrand consideró adicionalmente las condiciones espe-
cíficas del espacio geográfico, donde pueden surgir elementos que 
constituyan barreras con permeabilidad diferencial, así como propie-
dades específicas de absorción. Nuevamente, tres elementos destacan 
con salidas diversas: las propiedades de los objetos, las condiciones 
funcionales y estructurales, y los campos de fuerza. De esta manera, 
pueden existir respuestas distintas, con actores similares, más aún si 
a lo anterior se adiciona la condición variante de aprendizaje de las 
redes neuronales o los parámetros de la teoría de decisión.

Robinson y Haggett, adicionalmente, plantean el empleo de mo-
delos estocásticos en la evaluación de la difusión como, por ejemplo, 
la aplicación de cadenas de Markov, en las cuales la direccionalidad 
del proceso de innovación asume formas complejas, en que es posible 
la adopción, rechazo y re-adopción de un proceso dado en un sistema 
de actores espacial y temporalmente distribuidos. El modelo parte de 
una condición temporal discreta.

Janell incorpora otros elementos a las consideraciones plan-
teadas. Este autor refiere que existen dos factores significativos en 
la distorsión de las estructuras espacio-temporales de las ciudades 
y regiones. Por una parte, el denominado timing of space, concepto 
que relativiza el uso diferencial de la dimensión temporal a partir de 
los usos y actividades específicas. El segundo término corresponde 
a los ajustes correlativos a las relaciones de «distancia» a partir del 
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uso de la tecnología, en las decisiones de las personas18. Lógicamente, 
estos criterios de decisión suponen una relación diferencial entre 
los atributos de los individuos (preferencias y posibilidades) y los usos 
y estructuras del sistema urbano-regional.

Lo anteriormente señalado —inclusive en conceptos como la 
colonización del tiempo—, plantea el reconocimiento integrado de 
los usos de la tierra, las formas de conexión (estructuras y fun-
ciones), los criterios de decisión de los individuos y la dialéctica de 
un espaciotiempo en la vida cotidiana.

De la Barra (1989) sintetiza elementos como la teoría de de-
cisión, utilidad aleatoria, entropía, así como relativiza distintos 
indicadores al contemplar la elasticidad de los mismos.

La estructura vertebral de este esquema integrado se centra en el aná-
lisis de la utilidad y en las cadenas probabilísticas de toma de deci-
siones. De esta forma, se alcanzan esquemas sumamente vigorosos 
para el tratamiento del problema locacional, entendido como un pro-
ceso y no como un punto estático resultante. Así, la utilidad permite 
incorporar funciones económicas consistentes dentro de los enfo-
ques de interacción espacial. De la misma forma, la teoría discreta 
de decisión aporta elementos instrumentales para definir el com-
portamiento de los desplazamientos e interacciones, y además per-
mite el manejo conceptual de las elasticidades dentro de los criterios 
de decisión de los medios de transporte, propensiones de consumo de 
la población, etc. Sin duda, la consideración de las elasticidades re-
sulta fundamental para la aplicabilidad del modelo. Se trata en defi-
nitiva de un manejo integrado de conceptos en una teoría unificada 
donde los aportes teóricos previos pasan a constituir una referencia 
en lugar de bloques separados de conocimientos19.

Sin embargo, más específico aún resulta el aporte del referido 
autor al referir:

18	 Janell, 2004.
19	 Menéndez, 1999, p. 154.
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El modelo que se ha descrito aquí (Tranus) es el resultado de com-
binar una estructura de contabilidad insumo-producto con una 
cadena de modelos de decisión discretos y sus respectivos indica-
dores de desutilidad compuesta. Todo ello conduce al concepto de 
desutilidad de localización, que puede considerarse como equiva-
lente con los conceptos de accesibilidad y de espacio-tiempo social. 
Al adicionar funciones de demanda elásticas, sustituciones y transfor
maciones, el modelo resultante puede representar una amplia variedad 
de formas de asentamiento humano (…)20.

En efecto, de la Barra alcanza una importante síntesis sobre 
esta temática, partiendo de una visión sistémica en la cual la loca-
lización de actividades forma parte de un conjunto dinámico, en el 
que se incorporan los efectos de la movilidad, mercado inmobiliario 
y demanda de transporte. El impacto espacial de las cuatro funciones 
de demanda (constantes, elásticas, sustitutivas y transformativas) 
permite suponer analogías con esquemas de relaciones entre los ele-
mentos, de especial importancia para la definición de los campos 
de fuerza de importancia nodal en la definición de las zonas funcio-
nales, tanto en el ámbito urbano como regional. Análogamente, las 
denominadas funciones de transformación del modelo suponen un 
elemento dinámico en el cual la afectación de las densidades de uso 
supone cambios generales en las dinámicas del sistema, corroborando 
en este caso el comportamiento desigual del espacio y la presencia 
de esquema de tensión y atracción dentro de los componentes espa-
cio-temporales, potenciados por los códigos de funcionamiento del 
sistema. Estos códigos son recogidos en las funciones de utilidad 
y elasticidad, relativizando los agregados. Sin embargo, destaca adi-
cionalmente la analogía sobre el comportamiento de las variables 
dentro de ciertos parámetros, generándose saltos en su comporta-
miento, una vez rebasadas ciertas condiciones y órdenes de magnitud. 
El autor considera la desutilidad de localización como un concepto 
intrínseco y correlativo a la accesibilidad.

20	 De la Barra, 2006, p. 12.
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(…) De esta manera la desutilidad de localización incluye a todos los 
procesos de ocupación del espacio, consumo inmobiliario y consumo 
de transporte, incluyendo las respectivas funciones de demanda, pre-
cios, elasticidades y preferencias. Tendrá un valor único para cada 
sector de producción en cada zona. Al sintetizar en un solo valor 
todos los aspectos que intervinieron para determinar sus caracte-
rísticas económico-espaciales, se le puede considerar como una me-
dida sofisticada de accesibilidad, y también se le puede denominar 
espacio-tiempo social21.

A manera de conclusiones parciales

El concepto de accesibilidad permite abordar con flexibilidad temas 
diversos dentro de la concepción de síntesis de la teoría de sistemas. 
Por otra parte, integra referencias conceptuales a la consideración de 
los diferentes enfoques sobre redes y refiere la temática conceptual 
de consideraciones macroeconómicas, en tanto variables, al tiempo 
que se ha dotado de importantes aportes del insumo-producto espa-
cial, entropía, elasticidades y modelos discretos de toma de decisiones. 
No obstante, como se verá más adelante, algunos esquemas pueden 
asumir modelos continuos para evaluar relaciones entre variables, así 
como consideraciones propias del análisis exploratorio de datos es-
paciales a fin de delinear áreas de influencia y el peso de los atípicos 
espaciales en las dinámicas particulares de su contexto.

Desde este punto de vista podría diferenciarse distintos tipos 
de accesibilidades de estudio. En términos generales, implica la rela-
ción entre la disponibilidad de determinados elementos, la necesidad 
de los mismos por parte de determinados actores, su localización en 
el espacio, la función de tiempo asociada a la pertinencia del uso, la 
estructura espacial en tanto configuración e impedancia para el ac-
ceso, así como la función específica de utilidad para los individuos 
o grupos sociales.

Asumiendo esta referencia conceptual, es posible pensar en 
distintos tipos de accesibilidades, por ejemplo:

21	 De la Barra, 2006, p. 11.
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-	 Accesibilidad económica: referida a la capacidad de los 
grupos sociales de producir o comprar determinados bienes 
o servicios. En este sentido un producto determinado, por 
ejemplo, puede ser accesible o no para la población.

-	 Accesibilidad cultural: refiere las particularidades y elas-
ticidad de la demanda de determinado bien o servicio. El 
patrón de consumo, los bienes sustitutos, complementarios, 
etc., en la relación espacio-temporal con las preferencias de 
los grupos sociales o individuos.

-	 Accesibilidad física: se identifica con la localización de las 
actividades o nodos de distribución de los bienes y servicios, 
la localización de los demandantes y la estructura de soporte 
asociada a los flujos. En esta estructura de soporte se asocian 
los distintos elementos que inciden en la impedancia de ac-
ceso reflejada en la ecuación síntesis de los costos en tiempo, 
distancia o recursos económicos. Lógicamente, esto está co-
rrelacionado con los modos de transporte, su estructura de 
costos y la configuración territorial: físicas (pendientes, acci-
dentes naturales, cursos de agua, etc.) y antrópicas (fronteras, 
impuestos, etc.). Propiamente, la denominada accesibilidad 
física comprende en su análisis integral con las variables 
culturales y económicas la accesibilidad geográfica. 

De esta manera, de la condición de agregación de variables y 
unidades espaciales se obtendrán distintos niveles de incertidumbre 
en la evaluación de la accesibilidad, pudiéndose generar capas 
temáticas por grupos sociales y usos sobre una misma estructura de 
soporte, las cuales interactúan posteriormente entre sí con distintas 
ponderaciones, es decir, los esquemas de relaciones varían en aten-
ción a las actividades consideradas. Ante cada una de ellas los grupos 
sociales poseen elasticidades distintas e, incluso, funciones de utilidad 
disímiles. Una accesibilidad supone la consideración contextual de un 
sistema donde se insertan los nodos o regiones. Esta unidad territorial 
permite definir la escala de la que derivan las relaciones y detalles pre-
dominantes en tanto estructuras, funciones y gradientes y campos 
de fuerza, e incluso la manera en que la combinación de elementos 
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puede generar impactos alternos. Por ejemplo, en función de los có-
digos sociales y grupos económicos determinados usos pueden tener 
esquemas complementarios, de potenciación o de rechazo entre sí; 
o, en otro sentido, la presencia de barreras en las cuales, por ejemplo, 
una frontera sea el límite de dos espacios o una franja de integración. 
Como se observa, la permeabilidad y porosidad de los elementos es-
paciales ante diferentes estímulos está acorde con los atributos de los 
objetos espaciales, las funciones, los códigos del sistema, los campos, 
el sistema de intercambio y transporte.

El elemento de la distancia debe ser asumido como una función 
compleja de impedancia, donde se incorporen las desutilidades como 
función integral y dinámica en atención a los costos de transporte, im-
pedancia de la red y preferencias económicas, sociales y culturales de 
los actores y usos del suelo. 

La definición de los atractores de los núcleos suponen los ni-
veles de especialización de estos, pero, más aún, el efecto específico 
de los mismos de acuerdo con los órdenes de magnitud y su acción 
en contextos espaciales específicos, esto es, condiciones del sistema 
y tipos de relaciones que se produzcan infiriéndose preliminarmente: 
dependencia, complementariedad, difusión, centrífugo, centrípeto. 
De acuerdo con estos esquemas, un atributo dado puede tener dis-
tintos impactos según el contexto económico, social, así como la 
fluidez propia de las estructuras de red y sistema de transporte. Debe 
anexarse las condiciones propias de organización 

Debe destacarse la diferenciación entre métodos de corte con-
tinuo y discreto dentro de un esquema múltiple de variables. De esta 
forma, por ejemplo, las consideraciones de tipo continuo resultan 
particularmente útiles a fin de definir áreas de influencia y mercado. 
En este contexto, la interacción espacial así como las distintas varia-
ciones de los modelos de inspiración gravitatoria, permiten evaluar 
zonas de impacto. Lógicamente, estas deben ser agrupadas desde 
el punto de vista temático, ya que son diferentes las propensiones 
y comportamientos de los individuos, al tiempo que los niveles de 
interacción entre nodos y superficies deben ser correlativos con las 
cualidades de las redes de transporte. Sin embargo, pese a la utilidad 
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de la diferenciación de zonas de tipo continuo, el asumir la distribu-
ción de valores y propensiones por órdenes discretos supone la ventaja 
de la precisión de no asumir linealidad ni condiciones homogéneas en 
el comportamiento espacial.

Esquematizando algunos de estos temas, a manera de síntesis par-
cial y en asociación con el espaciotiempo geográfico, se podría tener:

-	 La configuración espacial. Es decir, el esquema de las es-
tructuras existentes que generan mayor o menor propensión 
al recorrido de acuerdo con la forma de organización de la 
materia y la energía en un momento dado, en otras palabras, 
el arreglo de los objetos espaciales, su disposición y posición 
sobre el sistema en relación con los demás elementos. 

-	 El sistema de cargas: de acuerdo con las condiciones del 
sistema y cualidades de los objetos, se presentan distintas 
propensiones al traslado. Puede afectar la permeabilidad de 
la red y modos de transporte ante determinadas materias 
e individuos o grupos sociales. El balance entre ambos 
supone la resistencia o propensión al flujo.

-	 El sistema de actores. En tanto condiciones de comporta-
miento de la demanda. Define las preferencias, de acuerdo 
con esquemas discretos de decisión, de tipo dinámico. 

-	 Características del núcleo difusor. Sea uno o varios epicen-
tros, contiene las cualidades del impulso inicial: intensidad 
y direccionalidad. Lógicamente, se relaciona en su efecto 
de propagación con la resistencia o no que encuentre en el 
transporte: modo, medio y estructura de la red, así como la 
potenciación de acuerdo con el tipo de relación que se ge-
nere con los objetos espaciales con que entre en contacto. 
Un flujo no tiene simplemente un punto de origen y destino, 
por el contrario, genera impactos en su recorrido, absorbe, 
intercambia o deposita materia y energía e interactúa con 
su entorno, cambiando incluso sus propias propiedades. De-
pendiendo del tipo de actor, actividad y modo de transporte, 
la permeabilidad a estos intercambios es distinta.
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-	 Propiedades del campo de fuerza. No solo reproduce los 
códigos marco del sistema, sino, más aún, los gradientes 
de las áreas funcionales. Tales campos de fuerza expresan 
relaciones funcionales y estructurales del espaciotiempo 
geográfico.

La accesibilidad, vista como el esquema de oportunidades, su-
pone un concepto síntesis particular del espaciotiempo geográfico. Su 
estudio mediante modelos dinámicos de insumo-producto espacia-
lizado, entropía, elasticidades y teoría discreta de decisión permite 
conservar las propiedades sistémicas del concepto, disminuyendo su 
desnaturalización. En esta dirección se trata del mundo complejo de 
las estructuras espaciales y la geografía del comportamiento. 



Bloque C

Componentes del espaciotiempo
geográfico venezolano como ejemplo

de la dimensión social

El espacio no es un objeto científico separado de la ideología 
o de la política; siempre ha sido político y estratégico. 

Si el espacio tiene apariencia de neutralidad e indiferencia 
frente a sus contenidos, y por eso parece ser puramente 

formal y el epítome de abstracción racional, es precisamente 
porque ya ha sido ocupado y usado, y ya ha sido el foco 

de procesos pasados cuyas huellas no son siempre evidentes 
en el paisaje. El espacio ha sido formado y modelado por 

elementos históricos y naturales; pero esto ha sido 
un proceso político. El espacio es político e ideológico. 

Es un producto literariamente lleno de ideologías. 

(Lefebvre, 1976:31) 
Lefebvre (1976) Antipode, 8(2), pp. 30-37 
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11
Espaciotiempo y sistemas socioeconómicos en Venezuela

Introducción

En las secciones precedentes se ha desarrollado un esfuerzo con el 
objeto de revisar la conceptualización del espaciotiempo geográfico 
a la luz de diversas teorías y aportes contemporáneos, que han re-
sultado paradigmáticos para el pensamiento científico. En las líneas 
siguientes se evaluará una serie de aplicaciones para el caso venezo-
lano con el fin de procurar una ilustración sobre el tema relevante del 
espaciotiempo geográfico como dimensión social.

A diversas escalas y con distintos enfoques temáticos el marco 
conceptual previamente analizado ofrece una riqueza inusitada para 
la evaluación de las relaciones espacio-temporales, así como para el 
desarrollo de técnicas para su estudio. Relaciones que podían pasar 
inadvertidas y que resultan estructurales alcanzan otra dimensión al 
introducirse en un marco complejo dinamizado por la propia natu-
raleza del sistema. Sin embargo, colateral a la fortaleza conceptual, 
o precisamente por ésta, en las distintas aplicaciones desarrolladas la 
sociedad es reconocida en el espaciotiempo del que forma parte de 
manera dialéctica. 

En los siguientes capítulos se abordan tres escalas de análisis 
y áreas temáticas: el patrón de poblamiento nacional, los modelos 
de accesibilidad al territorio y las tipologías urbanas en los barrios de 
El Valle en Caracas enuncian el papel correlativo con el análisis 
previamente planteado. De esta forma vuelve a plantearse la unidad 
en la diversidad, y el hecho de cómo a distintas escalas y niveles 
de complejidad en los niveles de organización de la materia y la 
energía en la sociedad se plantean esquemas correlativos con el 
espaciotiempo geográfico.
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El desarrollo de estas ilustraciones forma parte de estudios más 
amplios donde se ha acudido a técnicas como las de análisis explo-
ratorio de datos espaciales, métodos multivariantes, así como otras 
propias del análisis urbano-regional, con el fin de considerar la co-
rrelación existente entre elementos o conjuntos de elementos y sus 
impactos a través del tiempo. 

En esta dirección se han evaluado en el estudio marco temas 
como el poblamiento del país, a partir de la existencia de censos 
oficiales —finales de 1800—, la distribución de población, de la po-
blación económicamente activa, de los ingresos y otras variables 
a distintas escalas de agregación. Posteriormente, y a otra escala, 
se ha contemplado otro enfoque, como lo ha sido el análisis de tipo-
logías urbanas, específicamente para el caso de la parroquia El Valle, 
en Caracas. Como se observa, se ha enfrentado el tema de las escalas 
en los análisis con el fin de ampliar el espectro de evaluación, tanto 
temporal como espacial.

En este capítulo, específicamente, se evalúa referencialmente 
cómo las estructuras territoriales son variantes de acuerdo con las 
cualidades específicas del proceso histórico y las modificaciones 
y contradicciones propias de la sociedad: los cambios territoriales 
asociados a los cambios en el modelo productivo fundamentado en la 
transformación evidente de la primera mitad del siglo XX, pero adi-
cionalmente la inferencia de una inflexión al final de este mismo siglo. 

El objetivo central se corresponde con la idea de analizar el patrón 
espacial variante, en la historia, como elemento correlativo al desarrollo 
de la sociedad y su modelo productivo. De esta forma, puntualmente, se 
podrán delinear temas como el de la concentración de población y fun-
ciones, el modelo de accesibilidad nacional y la reproducción a pequeña 
escala de las relaciones sociales en las tipologías urbanas.

La población y las actividades en el territorio. 
El modelo productivo 

Pese a sostenerse en el territorio nacional la constante conceptual 
del modelo comercial expoliativo, el cambio de rubro evidenciado de 
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manera notoria a partir de la tercera década del siglo XX fraguó 
alteraciones definitorias en el territorio. No hay duda de que en el 
pasado la producción ganadera, cafetalera o cacaotera se habían 
representado o correspondido con un modelo territorial. Se trató, 
en su ocasión, con la definición de los paisajes geohistóricos plan-
teados por autores como Cunill Grau o Ramón Tovar, entre otros, 
sin embargo, el peso de la actividad petrolera no solo se orientaría 
a nuevos focos espaciales y sus consecuencias implícitas en términos 
locacionales. En este caso, la relación de las cualidades del producto 
(petróleo) en el concierto internacional, en la coyuntura de la Se-
gunda Guerra Mundial y desarrollo posterior del modelo capitalista 
representa un esquema marco de particular importancia. De esta 
manera, no se trata de un simple cambio en la relocalización de los 
puntos de extracción, sino más aún, en las propiedades del producto, 
su nivel de demanda y significación en el engranaje del sistema 
y magnitudes de los niveles de comercialización. 

De esta forma, el peso indirecto de la actividad petrolera su-
pone fronteras más allá de los puntos de localización y extracción de 
los productos y se traslada a una metamorfosis de las cualidades 
de los grupos sociales y económicos, el ajuste del modelo político, así 
como de la correlación con el modelo territorial.

Irrumpen de esta manera las cualidades del modelo de concen-
tración con expresiones territoriales como la urbanización, así como 
con evidentes efectos en tanto composición económica de la sociedad.

El modelo capitalista mundial a partir de la Segunda Guerra 
Mundial se ha caracterizado por dos estímulos centrales: la concentra-
ción y centralización de funciones. Estos fenómenos no son exclusivos 
al caso venezolano y corresponden a un modelo de competencia, 
donde se privilegia el éxito de las grandes corporaciones más que 
la red productiva en sí misma o el balance general del sistema como 
tal. De esta manera, este tema se correlaciona con la concentración 
de recursos en el sistema social y económico y su inminente expre-
sión territorial. En esta dirección las variables de localización de las 
empresas se han asociado a los primeros lugares del sistema urbano 
nacional e internacional. A estos elementos debe asociarse el dominio 
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histórico del modelo comercial expoliativo nacional con apenas cam-
bios en el producto de explotación, sea agrícola o petrolero, como se 
ha enunciado con anterioridad. Este esquema expoliativo y de mer-
cado se ha expresado, por ejemplo, en temas como la maritinidad 
de la estructura territorial nacional, es decir, el peso de los puertos 
como elementos estructurantes del territorio. No obstante, debe aco-
tarse que en la estructura capitalista mundial y asociado al proceso de 
industrialización de la posguerra, existía una clara tendencia a la cen-
tralización y concentración, especialmente de funciones industriales. 

En períodos subsiguientes se plasma el denominado posfordismo, 
dentro del modelo capitalista. En el mismo, en momentos de la denomi-
nada globalización, las cadenas productivas se fragmentan procurando 
optimizar las denominadas ventajas competitivas para la empresa. Con-
trario a lo que han supuesto los estudios tradicionales en nuestro país, en 
materia territorial, existen evidencias ciertas de inflexiones importantes 
en las décadas de los noventa y la presente. Estas se han expresado en 
pesos diferenciados dentro del sistema caracterizados por cualidades 
productivas, magnificación de los centros primados, así como amplio 
dinamismo de la sección media de ciudades.

El territorio y la sociedad. Una premisa más allá

del ordenamiento territorial

Como esquema conceptual general se parte de la premisa de asumir 
el espaciotiempo geográfico como una unidad dialéctica indivisible. 
En este sentido, se le reconoce como una dimensión de existencia de 
la sociedad en sí mismo. Desde este ángulo cada sociedad posee una 
relación bidireccional con su espacio, donde se expresa y condiciona 
o potencia su desarrollo. Bajo este esquema, el modelo actual se ancla 
sobre las cargas inerciales y rugosidades estructurales y funcionales 
del modelo precedente. Estas definen el marco de potencialidades 
y restricciones que empleará el nuevo modelo.
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Aspectos poblacionales

Dinámica poblacional en las relaciones espaciotemporales

El primer tema de trabajo se refiere a la ubicación de las dinámicas 
de crecimiento registradas en el país. En este sentido, debe recalcarse 
la necesidad de asociar los procesos históricos y sociales que se regis-
traban en el país y su correlación con el espaciotiempo geográfico. De 
esta forma, no solo se vislumbran cambios en los valores netos de po-
blación, sino que, adicionalmente, esto se asocia con modificaciones 
en los esquemas productivos del país y la distribución específica de las 
actividades asociadas.

En otras palabras, los cambios históricos se inscriben y poten-
cian en un espaciotiempo determinado. Como se verá, se trata de un 
sistema único e indivisible de variables, en el cual las diferentes di-
mensiones de estudio constituyen elementos correlacionados con una 
sola realidad. 

Desde el punto de vista histórico y haciendo las salvedades 
metodológicas del caso, el Instituto Nacional de Estadística de Ve-
nezuela registra valores censales de población (por estados y totales 
nacionales) desde el año 1873. Aun cuando existen cálculos previos 
sobre la materia, acudiremos a este corte temporal como inicio de 
las referencias puntuales del presente estudio.

Cuando se analizan estos valores es clara la identificación de 
períodos de quiebre en la serie. Estos, a su vez, están correlacionados 
con el comportamiento de otras variables, por ejemplo, macroeco-
nómicas, o más específicamente con los movimientos migratorios o 
distribución de la población económicamente activa a nivel sectorial 
y espacial.

En el gráfico 1 se muestra claramente la relación descrita. 
A partir de las mediciones de 1926 se manifiesta un cambio relativo 
en la pendiente de la curva. No obstante, el año 1950 enuncia otro 
punto de quiebre de mayor significación. Si estos elementos se corre-
lacionan con otras variables, se encontrará que la primera referencia 
temporal está asociada con el inicio del cambio acentuado del patrón 
de exportación del país referido a rubros agrícolas. El año 1950 se 
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identificará, en cambio, con valores de crecimiento de la manufactura. 
No obstante, debe aclararse que el inicio del cambio de la base de 
exportación no significa que Venezuela pudiese identificarse en el pa-
sado como un país agrícola, y luego, industrial. Para que estos rasgos 
puedan existir no basta con referir la base de exportación registrada 
en el territorio, más aún, se debe considerar la estructura territorial 
y los pesos relativos de las actividades identificadas. De esta manera, 
la constante en el período previo a la década de los treinta del siglo 
pasado es la ruralidad, es decir, un país rural y no un país agrícola. 
Esto no es una simple diferencia semántica, por el contrario, se asocia 
con los niveles de articulación del territorio y la configuración de una 
estructura determinada. Con el dominio histórico de la economía co-
mercial expoliativa se procede a dar continuidad a otra actividad que, 
como el café y el cacao, centraría la atención del modelo económico 
en el que se contextualiza el desarrollo nacional. Entre estos aspectos 
destacan: estructura del territorio, niveles de cohesión y conectividad, 
caracterización de los agentes productivos, situación de los mercados 
internos, maritinidad del país, entre otros elementos.

De esta forma, el salto a una economía moderna no se produce 
por la presencia, por ejemplo, de una burguesía nacional, sino por el 
cambio de actividad de terratenientes a actividades comerciales de 
importación con excedentes de las rentas petroleras; de la misma ma-
nera, dada la relación descrita, la concentración poblacional que se 
asocia con las costas y se correlaciona con un esquema de producción 
comercial expoliativo que privilegia los puertos. 
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Gráfico 1. Crecimiento poblacional nacional según censos oficiales.

Fuente: INE. Elaboración propia.

Como ilustración del esquema descrito vale la pena observar la 
inversión en las curvas de exportación de productos agrícolas y aque-
llos asociados con la actividad de explotación de hidrocarburos. No 
obstante, estos elementos no bastan y resulta ineludible vincularlos 
con las formas de organización espacial y los patrones de movimientos 
internos asociados.

En este sentido, existe un conjunto de trabajos en amplio detalle 
que revisten el estudio geohistórico del país, como es el caso de los im-
portantes insumos generados por Cunill Grau, Tovar y Santaella, entre 
otros. Sin embargo, en esta ocasión se referirá simplemente de manera 
referencial la asociación causal entre los patrones netos de exporta-
ciones del país, por ejemplo, como expresión del cambio de un modelo 
productivo y su relación causal con las magnitudes y ordenamiento 
espacial del territorio.
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De esta forma, el gráfico 21 muestra las relaciones de impor-
taciones agrícolas, en sus distintos rubros, las exportaciones de 
hidrocarburos, así como la curva de importaciones. Se ha tomado 
como referencia la década de los veinte del siglo pasado, ya que en 
este período se experimenta el cruce de las curvas de exportaciones 
referidas. Por una parte, las importaciones superan las exportaciones 
de manera notoria desde 1923, sin embargo, el dato realmente resal-
tante está constituido por el cambio del rubro o los rubros bandera 
de exportaciones. 

En este caso no se trata de la simple sustitución de productos 
dentro de un modelo monoproductor. En el pasado el cambio del eje 
de producción agrícola conlleva refocalizaciones en las áreas de ex-
plotación, así como de dimensionamiento de los focos de extracción 
de la materia prima. Sin embargo, las direccionalidades y conceptos 
generadores del modelo productivo se mantenían como constantes. 
En esta oportunidad con la focalización petrolera:

-	 Se modifican las condiciones de rentabilidad y su proporcio-
nalidad con la mano de obra del sector, es decir, la dinámica 
interna y los «equilibrios» sufren un punto de ruptura.

-	 Se reorientan los focos de atención productiva, espacial-
mente.

-	 La direccionalidad y dinamismo de los nodos de extracción 
se replantea en el sistema mundo.

-	 Se produce un impacto espacial con relaciones causales con la 
nueva actividad, pero sin sustento productivo intrínsecamente 
relacionado con ella, desde el punto de vista del desarrollo 
interno social, productivo y territorial (valor agregado social 
y económico, etc.).

1	 Brito Figueroa, 1984, p. T-II 463.
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Gráfico 2. Relación de exportación 1921-1930.

Datos de Venezuela. Anuario Estadístico 1955-56 tomado de Brito Figueroa 
(1984, págs. T-II 463).

Hay que acotar que los pesos porcentuales de las entidades 
sobre el total nacional enuncian parte del comportamiento asumido. 
En este caso debe recalcarse que se muestra una clara correlación 
entre los esquemas productivos del país y la distribución de los habi-
tantes. Como se sabe, la población es, además, una variable síntesis 
de un conjunto de factores como migraciones, fecundidad, morta-
lidad u otras variables vinculadas con las propiedades cualitativas 
y cuantitativas de las actividades económicas desarrolladas.

Este elemento es de suma importancia, ya que supone algunas 
características de especial atención:

•	 La velocidad del cambio y las características de la configura-
ción espacial. En este sentido destaca:

o	 El país que existía antes de 1926 era fundamentalmente 
rural y no necesariamente agrícola. Este elemento conlleva 
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que la violencia del cambio espacial se plasma sin una es-
tructura de soporte, sin rugosidades previas, marcadas de 
manera determinante. En otras palabras, la capacidad 
de erodabilidad del sistema era sumamente alta. El ele-
mento de soporte que se mantiene como constante es 
la maritinidad, es decir, el empleo de los puertos como 
nodos de comercio de extracción, así como el soporte de 
una estructura excedentaria relativa para la importación.

•	 El soporte productivo. Aun cuando escapa al objeto del 
presente documento, es de resaltar la forma en que se de-
sarrolla el cambio de actividad y modelo productivo sin el 
cambio de clases sociales asociadas. De esta manera, la clase 
terrateniente agrícola pasa a constituirse en una clase comer-
cial importadora, sin conciencia necesariamente burguesa, 
dentro del modelo capitalista. Por su parte, la actividad de 
explotación de hidrocarburos no supone indefectiblemente la 
constitución de una clase obrera de amplia penetración social. 
Dentro de este esquema el eje de desarrollo mantiene la 
constante de actividades comerciales expoliativas donde 
lo que cambia es el centro de atención de la explotación de 
recursos. Dada la debilidad de la estructura espacial y pro-
ductiva caracterizada prácticamente por la subsistencia, se 
otorga mayor peso a la incidencia del nuevo ordenamiento. 
Estos aspectos son centrales, ya que refieren la carencia de 
una estructura de soporte del modelo de desarrollo, desde el 
punto de vista de la configuración espacial. En este sentido, 
se obtiene como consecuencia nuevos focos de atención espa-
cial, con márgenes superiores de ganancia y una estructura 
de desborde en tanto dinámicas económicas. El cambio de 
pesos relativos no supone necesariamente que se asuma la 
estructura productiva, social y espacial de tales esquemas.

•	 Las propiedades del esquema posterior a 1950. En la etapa 
siguiente a 1950, como se observa en la lámina de mapas 
desde 1941 hasta el año 2001, se vislumbra la dialéctica de 
las implicaciones espaciales del cambio de focos de atención 
y articulación del sistema capitalista nacional dentro de las 
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propiedades internas e inserción internacional. De esta ma-
nera, una de las expresiones de la concentración de capital 
se plasma en la gradualidad de generación de un esquema 
ampliamente concentrado de la población. En este sentido, 
se plantea un foco de atención a partir de Caracas, su expan-
sión funcional sobre Vargas y Miranda, así como un eje entre 
este punto y la ciudad de Valencia y el puerto de Puerto Ca-
bello. Adicionalmente, otro eje notorio está constituido en 
Zulia por Maracaibo y la costa oriental del lago. De manera 
adicional se plasma Barquisimeto y en el oriente el polo de 
Ciudad Guayana y el estado Anzoátegui, fundamentalmente 
en Puerto La Cruz-Barcelona. Estos elementos, a la escala 
de ciudades, enuncian rasgos particulares, más allá de la 
escala político administrativa referencial.

Distribución espacial de centros poblados

De esta forma se ha procedido a sistematizar la información existente 
sobre algunos aspectos poblacionales de los centros poblados del país. 
Ya anteriormente se ha vislumbrado la agrupación de los mismos por 
órdenes de magnitud, observándose, en sentido general:

•	 El incremento general del sistema, es decir, la fuerte ten-
dencia a asumir volúmenes mucho más considerables. En 
efecto, en medio siglo la población general es cinco veces 
mayor que la existente en 1950. No obstante, debe acotarse 
que la modificación real del sistema no siguió el esquema su-
puesto en las proyecciones de población, otrora existentes 
hasta hace menos de una década. 

•	 Por otra parte, la configuración o distribución de los pesos 
poblacionales por clases se ha modificado. Partiendo de re-
conocer cierta “normalización” de los datos, considerando 
el peso relativo de las categorías según el comportamiento 
global del sistema, es factible reconocer una alteración en el 
esquema de distribución de los centros poblados, partiendo 
del siguiente esquema:
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o	Baja tasa geométrica en la población rural y diseminada, 
es decir, menor a 2.500 habitantes y en especial a los 1.000 
habitantes. Sin embargo, el valor neto se ha mantenido 
a lo largo del tiempo en alrededor de dos millones de per-
sonas, que si bien representan porcentualmente una tasa 
variable, menor, no es menos cierto que corresponden 
a un número considerable. 

o	Esta categoría de menor magnitud representa el mayor 
número de centros poblados existentes. Si bien los crite-
rios de clasificación cambian con cada nomenclador, no es 
menos cierto que la base de la pirámide y el dominio de 
centros poblados se encuentra en esta clase. Este aspecto 
es de particular importancia denotando una fuerte disper-
sión de los puntos, en un peso poblacional bajo.

•	 Por otra parte, se ha observado una marcada tendencia a la 
concentración urbana en pocos núcleos. De hecho, así es el 
dominio del sistema. De esta forma, en los últimos años, la 
categoría superior ha incrementado su magnitud tanto en 
volúmenes poblacionales como en el número de centros po-
blados que se ubican en la misma. No obstante, es de recalcar 
que las dimensiones reales obtenidas distan de los supuestos 
planteados en algunos de los estudios que sustentan la tradi-
ción urbano-regional de nuestro país. Algunas precisiones 
deben ser planteadas sobre esta temática:

o	En primer lugar, la tendencia ya acotada, en órdenes de 
magnitud, de los núcleos primados a nivel nacional. En este 
orden se suma la incorporación de otros núcleos al peso 
de Caracas y Maracaibo, como el caso de Valencia, Ma-
racay y Barquisimeto, por ejemplo. Sin embargo, como 
se ha dicho, se enuncia la desaceleración de las tasas 
tradicionales, así como la existencia de deseconomías, es-
pecialmente en municipios y parroquias identificadas con 
los cascos históricos de estas ciudades.

o	En segundo lugar, se observa un incremento en número 
de centros poblados, así como en su magnitud indivi-
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dual, de los denominados centros poblados intermedios. 
En esta dirección, nuevamente, destacan dos acotaciones 
adicionales:

	Por una parte, el esquema de vecindad a los núcleos de 
mayor jerarquía como aspecto locacional de estímulo al cre-
cimiento. En esta dirección las deseconomías de algunos 
núcleos —e incluso en ausencia de ella— produce el incen-
tivo por atracción para el desarrollo de centros vecinos. Este 
esquema se ha plasmado en algunos casos bajo el supuesto 
de las conurbaciones y en otros bajo el ordenamiento de las 
ciudades-región, bien sea por esquema de unidades satélites 
o dormitorio o por núcleos urbanos altamente interconec-
tados. De esta forma, las denominadas periferias urbanas 
expresan tasas de crecimiento mayores que las de los núcleos 
sobre los cuales en cierta forma orbitan.

	En otra dirección, se observa un crecimiento de estos nú-
cleos intermedios fuera de la condición de vecindad de los 
primados o de los ejes tradicionales de concentración. Estos 
centros poblados poseen motores diversos para su creci-
miento y si bien es cierto que en términos relativos (órdenes 
de magnitud), así como en su desarrollo histórico, poseían 
anteriormente peso propio, no es menos cierto que enuncian 
en esta temporalidad incidencia sobre una posible nueva 
arquitectura del territorio.

En todo caso, debe destacarse el hecho de que buena parte de 
los estudios regionales y de centros poblados formulados en el país 
se han hecho a partir de las estimaciones y proyecciones realizadas en 
un período de corte, inflexión o cambio en la dinámica. En efecto, el 
momento presente parece estar cargado de esas cualidades de cambio. 
Este cambio posee dos componentes de acción o efecto mezcla diverso:

•	 Por una parte, la carga inercial y de contradicciones propias 
del modelo precedente. Si bien es cierto el patrón de concen-
tración de las funciones no es menos cierto que se evidencian 
ciertos matices en esta y en especial en la centralización de las 
mismas. En el caso del fordismo y posfordismo se expresan 
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adicionalmente esquemas propios como cambios de órdenes 
de magnitud y efectos regionales del modelo comercial ex-
poliativo como, por ejemplo, el impacto de las políticas de 
apertura petrolera de finales de la década de los noventa del 
siglo pasado en el oriente del país. 

•	 El segundo aspecto tiene que ver con las determinantes de 
cambio del modelo político y su posible difusión en las es-
tructuras económicas, sociales y productivas del país. Este 
aspecto aún no ha sido medido o evaluado censalmente, 
pero es de presuponer que debe tener un correlativo espacial 
y territorial.

De esta forma se conjugan dos elementos: el componente 
inercial, que enunciaba un conjunto de contradicciones y nuevas ex-
presiones espaciales, y por otra, un momento de posible ruptura de las 
condiciones de la superestructura del sistema. De acuerdo con ello, 
una vez evaluado el punto de quiebre queda por definir la direcciona-
lidad del cambio.

Al reagrupar la serie con fines ilustrativos se observa que el país 
ha pasado de 19 % de la población en centros urbanos de más de cien 
mil habitantes a un valor que supera el 47 %, en los centros poblados 
de este orden de magnitud. Destaca el crecimiento reciente de la ca-
tegoría de más de quinientos mil habitantes, en un esquema evidente 
de concentración, pero al mismo tiempo otras categorías que —en la 
política de desborde— generan las contradicciones antes enunciadas. 
La población en centros poblados de menos de diez mil habitantes ha 
pasado de 64 % en 1951 a cerca de 21 % para 2001.
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Cuadro 1 . Reagrupación de la serie de centros poblados 1951-2001.

Porcentajes

RANGOS/CENSOS	 1950	 1961	 1971	 1981	 1990	 2001

Más de 500.000	 0,0	 14,6	 15,7	 17,6	 15,4	 24,1

Entre 100.000 y 500.000	 19,0	 12,4	 23,4	 28,3	 27,6	 23,6

Entre 10.000 y 100.000	 17,5	 25,8	 26,1	 26,6	 32,1	 31,7

Menos de 10.000	 63,5	 47,2	 34,7	 27,5	 24,9	 20,6

Manteniendo aún los criterios del nomenclador de centros po-
blados, sin agregar la población tipificada dentro de una misma ciudad 
por procesos de conurbación, se ha procedido a establecer una reclasi-
ficación para los períodos de 1990 y 2001. De esta manera se obtiene:

	Un notable incremento en la población concentrada en cen-
tros poblados de más de quinientas mil personas. En este 
sentido, la categoría de más de un millón de personas pasa 
de representar el 10 al 15 %, respectivamente, de la serie en 
menos del 0,2 % de los centros poblados, mayores de mil ha-
bitantes, con un incremento de 4,5 % entre ambos períodos. 
La categoría siguiente entre los quinientos mil y un millón 
de personas incrementa en 4 %, pasando estas dos catego-
rías a concentrar el 24,1 % de la población en cinco centros 
poblados, de acuerdo con la desagregación del nomenclador 
sin incluir áreas metropolitanas o zonas conurbadas, temas 
que se analizarán seguidamente.

	Las dos categorías subsiguientes tienden a mantener su peso 
proporcional con una ligera disminución. Este elemento se 
asocia al paso de centros poblados de estos niveles a las clases 
superiores. Sin embargo, pese a este cambio referido, el nú-
mero neto de centros poblados en estas clases se incrementa 
en 7, lo que enuncia un ensanchamiento de la pirámide.

	Situación análoga ocurre con las categorías referidas a los 
veinticinco mil hasta los cien mil habitantes. No obstante, 
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en estos casos se incorporan quince centros poblados a 
estas clases.

	En este criterio de clasificación —empleado a fines de poder 
homologar con el resto de la serie histórica—, se obtiene que 
el 34 % de la población se emplaza en siete centros poblados, 
todos en centros urbanos de más de doscientos cincuenta mil 
personas. Sin embargo, en la categoría entre los cincuenta 
mil y doscientos cincuenta mil habitantes se encuentra el 28 % 
de la población total en sesenta y nueve centros poblados.

	Si bien los datos anteriores muestran el esquema de con-
centración de población, no es menos cierto la necesidad de 
relativizar este tema. Colateralmente, la atención referida al 
hecho de que cerca del 39 % de la población se encuentra en 
las categorías subsiguientes, donde poco más del 19 % de la 
población está emplazada en núcleos urbanos entre los diez 
mil y cincuenta mil habitantes. 

	Destaca el hecho que el 91,4 % de la población se encuentra 
ubicado en 1.173 poblados, según los criterios del nomen-
clador de centros poblados y que de estos, 671 corresponden 
a la categoría de centros urbanos, es decir, de más de dos 
mil quinientas personas, con el 88 % de la población total 
estimada en el censo 2001. Este valor en el censo de 1990 re-
presentaba el 84 % de la población en 528 centros poblados.

	Aun cuando el valor neto es relativamente constante, hay 
una disminución de 4 % en la población en poblados de 
menos de dos mil quinientas personas. Para el año 2001 en 
esta categoría se ubicaba el 11 % de la población. La dis-
persión de la clase es dimensionable al considerar que estas 
dos categorías representan alrededor del 95 % del total de 
centros poblados tabulados para 1990 y 2001. El dato tiene 
especial connotación al referir condiciones de accesibilidad 
a servicios, así como los componentes de funciones econó-
micas subregionales que se detallarán más adelante.
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Gráfico 3. Estructura porcentual de centros poblados según nomenclador.

Elaboración propia. Datos censo INE.

Al contrastar el gráfico de barras sobre los pesos de las clases de 
centros poblados para el período 1950 y 2001, se evidencia el cambio 
referido:

o	En la década los cincuenta del siglo pasado se manifiesta el 
período de la posguerra, con cierto rezago, en nuestro país. 
En este caso la concentración económica de las cadenas de 
producción y centralización de funciones poseen un im-
pacto en la estructura urbana del territorio, manifiesta en el 
desprendimiento de pocos núcleos de amplia carga pobla-
cional. En este orden destaca el contraste entre dos países y 
la coexistencia de dos modelos, es decir, por ejemplo, las ru-
gosidades del territorio en el aún predominio de la clase de 
menos de 1.000 habitantes, aun cuando su peso ponderado 
económico y político dentro de los códigos del sistema no 
fuesen preponderantes.

o	En el año 2001, luego de diversos hitos y variaciones, se ex-
presa un nuevo esquema o estructura de centros poblados 
—claro está, de desarrollo dinámico. Los detalles de este 
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esquema ameritan la precisión de reclasificación y distribu-
ción espacial que se expresará en secciones posteriores. Sin 
embargo, las inferencias obtenidas del análisis histórico de 
las unidades político-administrativas enuncian patrones 
de cambio desde la década (censal) que comienza en 1971, 
así como una inflexión en el modelo a partir de la década 
de los ochenta. Este esquema de «reparto», correlacionado 
con el posfordismo internacional se manifiesta con par
ticularidades locales en la evaluación censal de 1990 y 2001. 
En estos casos es evidente el desprendimiento o incremento 
del peso de la primera clase, pero al mismo tiempo un es-
calonamiento de las clases subsiguientes y una considerable 
dinámica en categorías

Comportamiento espacial de la distribución de centros poblados 
a través del tiempo

Al analizar la información antes referida, en los mapas siguientes, se 
observan los esquemas que se han venido planteando en tanto corre-
lación de distribución y magnitudes de los centros poblados dentro del 
territorio nacional de manera correlativa con el tiempo. De esta forma, 
se observa en términos de patrones, que el país experimenta una fuerte 
tendencia a la concentración y centralización de funciones económicas 
y políticas que se expresan en el espacio. El modelo rural —más que 
agrícola— otrora existente, enuncia patrones donde se va de manera 
progresiva a la denominada macrocefalia urbana. Este esquema no su-
pone el simplismo de asumir a las urbes como simples puntos en el 
espacio, y en su lugar se identifican con subregiones urbanas, en el caso 
de las grandes concentraciones de orden nacional y regional. 

En este esquema se observa en la década de los cincuenta del 
siglo pasado el dominio distante de Caracas y los pesos regionales de 
Maracaibo, Valencia, Barquisimeto y Maracay, fundamentalmente. 
Esto regionalmente se ha expresado con anterioridad y corresponde 
con el denominado eje central y capital. El mismo esquema prosigue 
en la décadas de los sesenta y setenta, apenas interrumpido por la 
presencia de Ciudad Guayana como polo de desarrollo, así como 
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la presencia aún no dominante de Barcelona-Puerto La Cruz. En esta 
primera etapa, contemporánea, se caracteriza el modelo por la con-
centración y centralización en los núcleos primados del territorio.

Al analizar los mapas correspondientes a 1990 y 2001 se muestra 
si bien es cierto que se sostiene la tendencia de concentración de fun-
ciones a nivel nacional, que esta registra algunas particularidades.

•	 El salto en número de centros poblados y peso relativo de la 
primera categoría de centros poblados. Es decir, una concen-
tración repartida espacialmente, aún con dominio absoluto 
del sistema Caracas.

•	 Incremento significativo del número de centros de nivel 
medio. Estos, con distinta estratificación, se agrupan es-
pacialmente en dos esquemas: correlativo con los ejes de 
dominio de la concentración, y con cierto reparto en el arco 
del piedemonte andino, en dirección al norte de Guárico y 
el oriente del país. A este esquema se suma la densificación 
interna de este arco, previamente enunciado.

Si bien es cierto que la fase de modelación no corresponde a un 
alcance de la presente sección, se ha optado por generar un nivel de 
aproximación a partir de la simulación de los pesos gravitatorios de los 
centros poblados en los períodos referidos. Una síntesis parcial ha sido 
expresada en la serie de mapas de ejemplo de estructura territorial, 
esquema gravitatorio. Es conocida la simplificación que supone este es-
quema de análisis, en el cual simplemente se consideran los volúmenes 
de los centros poblados en función inversa a las distancias que los se-
paran. Como parámetros se ha planteado una multidireccionalidad, 
así como acotación del número de puntos asociados. En todo caso, es 
de resaltar el evidente cambio supuesto en la década 1981-1990, como 
inflexión ante el tiempo presente.

En la interpolación de inversos de distancias aplicada debe 
acotarse la distorsión referida al caso de Amazonas, donde la poca 
presencia de puntos de considerable peso poblacional, en la sección 
sur, generan un efecto de amplio impacto de Puerto Ayacucho. Si 
bien es cierto que este poblado concentra los mayores niveles de ha-
bitantes de la entidad, no es menos cierto que la interpolación posee 
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en este caso niveles de incertidumbres adicionales. En todo caso, 
los mapas referidos deben ser asumidos como una simple ilustración 
de las observaciones planteadas, en tanto patrones territoriales, 
pero, especialmente, como parte del esquema de análisis que infiere 
un cambio estructural, con componentes inerciales en el territorio. 
A este rasgo se suma la expresión correlativa que supone el cambio de 
modelo político y productivo en el país, es decir, el impacto o no 
que puede tener este conceptualmente y en la direccionalidad de las 
formas territoriales.
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Aplicaciones de análisis métodos multivariantes.
El tema de la escala. Una acotación necesaria

Los métodos multivariantes han sido empleados en diversos países 
a fin de caracterizar sistemas urbanos, considerando un conjunto im-
portante de variables y observaciones. En el caso que nos atañe, tales 
métodos poseen singular importancia, debido a que se han tipificado 
variables demográficas (asociadas especialmente a volúmenes pobla-
cionales y tasas de crecimiento), así como data económica identificada 
con grupos de ocupación, ramas de actividad económica, distribución 
e ingreso promedio. En el primero de los casos se ha planteado una 
serie que, dependiendo del orden de magnitud del núcleo urbano, 
supone mayor o menor cantidad de cortes temporales. La data econó-
mica hasta ahora considerada se asocia con el censo del año 2001. Por 
otra parte, la data poblacional a escala municipal está disponible en la 
base de datos con sus respectivos correlativos hasta el censo 1981; la 
data económica por rama de actividad a escala de Estado se consigue 
desde 1950 hasta la actualidad. 

En esta dirección, de manera adicional, se ha considerado el 
tema de las escalas espaciales y temporales de análisis. En esta direc-
ción se debe resaltar la particular atención a temas como la selección 
del modelo y propiedades y potenciales de los elementos espaciales 
de representación, tanto desde el punto de vista conceptual como 
operativo, en concordancia con las funciones de análisis requeridas. 
Lo anterior es igualmente homologable a la definición y empleo de 
esquemas continuos o discretos en el análisis espacial.

Es conveniente advertir el peso que posee dentro del análisis las 
consideraciones de escala de tiempo y espacio. En este caso no solo se 
trata de niveles de detalle de la información y relaciones que destacan 
en evidencia en un caso u otro. Más aún, de acuerdo, incluso, con los 
órdenes de magnitud, se evidencian saltos, comportamientos diferen-
ciales, entre los centros poblados y su contexto. 

Sobre este respecto vale la pena recordar la acotación de Hag-
gett (1975) en el sentido de que aspectos que pueden resultar ciertos 
en una escala no lo son necesariamente en otra. Otras implicaciones 
sobre la escala son referidas por Arbia (1989, p. 9), donde demuestra 



214

que los niveles de correlación pueden variar, analizando incluso las 
mismas variables en función del número de unidades consideradas 
en el análisis. Las referencias a las analogías teóricas de la relatividad 
resultan en este sentido evidentes.

Comparación de series poblacionales. Patrones asociados

De esta forma, por ejemplo, al comparar el componente poblacional 
en sus distintos cortes temporales queda claro un elemento que ha 
venido siendo considerado: el cambio del patrón de la estructura de 
centros poblados a partir de la década de los cincuenta, así como su 
inflexión en un segundo estadio en la década partir de 1981 y el pro-
ceso actual. El gráfico de comparación de las series poblacionales de 
centros poblados ilustra esta aseveración. Entre 1950 y 1971 es clara 
la preponderancia de Caracas y el fortalecimiento de un núcleo de 
segunda jerarquía de creciente peso en Maracaibo. Pero a partir 
de 1971 se tabula en los censos un crecimiento relativo de centros que 
se desagregan del conjunto restante, representados especialmente por 
Barquisimeto, Valencia y Maracay. En esta jerarquía destacan cen-
tros poblados conexos a la identidad de Caracas como, por ejemplo, 
Petare y Baruta. En secciones de análisis precedente se refirió la ne-
cesidad de considerar el desarrollo de los centros poblados, tanto 
en su dinámica agregada (como ciudades) como en su diferenciación 
histórica como componentes conurbados de las primeras.

La década de los ochenta corresponde al desarrollo de esta ten-
dencia: se diferencian con mayor claridad los núcleos urbanos antes 
descritos, y se suman urbes como Ciudad Guayana. No obstante, es 
claro el patrón de desarrollo de una serie de núcleos intermedios, así 
como de considerable jerarquía a partir de la década de los noventa 
y en el corte censal de 2001. En el último censo resulta evidente el 
patrón de crecimiento de la sección media de centros poblados de 
50.000 a 250.000 habitantes, y la diversificación de los núcleos de más 
de 500.000 habitantes e, incluso, de un millón de personas. El caso de 
Caracas y otras urbes presenta la particularidad de agregación de la 
data atendiendo los criterios funcionales de las ciudades. Este último 
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aspecto es ilustrado en el gráfico correspondiente a las series de 1990 
y 2001, cuando son homologables los criterios de comparación espacial.

Si bien es cierto que se observa un crecimiento considerable del 
núcleo primado (Caracas), no es menos cierto:

•	 El desarrollo, aun cuando con evidentes diferencias, de un 
conjunto de núcleos de amplio dinamismo (Maracaibo, Va-
lencia, Barquisimeto, Maracay, Puerto La Cruz-Barcelona, 
Ciudad Guayana, entre otros).

•	 El ensanchamiento de la base de centros urbanos de jerar-
quía media.

Gráfico 4. Comparación series temporales centros poblados.
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Gráfico 5. Comparación serie 1990 y 2001 población ciudades agregadas.

Los valores acordes con el método empleado de diagrama de 
caja se han sustentado a partir de la consideración de la mediana, pro-
curando disminuir el peso de los puntos extremos de la distribución 
recogidos en la media aritmética. En este primer caso se ha incluido 
el total de los centros poblados recogidos en la base de datos de los 
censos de 1950 a 2001. 

En los datos estadísticos graficados en las ilustraciones prece-
dentes se manifiestan diferencias significativas entre las series, al igual 
que el hecho evidente de una desaceleración de las tasas de creci-
miento generales a partir de 1981. Esto amerita algunas acotaciones, 
como el hecho indiscutible de una redistribución de las tasas de cre-
cimiento y el salto en los rangos de centros poblados (lo que supone 
nuevas dinámicas para el sistema y cada uno de los casos asociados). 
De la misma manera, resulta notorio el desplazamiento del comporta-
miento de la serie hacia valores superiores en la década señalada, con 
un ligero repunte en el recorrido durante el corte 1990-2001, como se 
observa en el gráfico Nº 7.
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Colateralmente, se evidencia en el gráfico sobre la comparación 
de las series de acuerdo con sus tasas de crecimiento que en el período 
1961-71 existía mayor número de centros poblados con tasas de creci-
miento altas, en relación —por ejemplo— con el intervalo inmediato 
posterior. 

Debe notarse que este indicador, referido a la magnitud de los 
centros poblados, plantea algunas acotaciones:

•	 Presencia de núcleos de mayor dimensión de manera pau-
latina con los censos, al igual que el leve desplazamiento 
positivo del bloque central de la serie.

•	 Se magnifican los valores extremos superiores de la serie, es 
decir, preponderancia de grandes urbes del sistema nacional.

•	 Se desprenden los núcleos primados y se incrementa la 
densidad de valores subsiguientes (núcleos regionales y 
subregionales).

•	 Distribución no uniforme desde el punto de vista espa-
cial y temporal. En otras palabras, la expansión de núcleos 
urbanos puede seguir distintos patrones:

o	Desaceleración relativa del núcleo primado de mayor 
jerarquía.

o	Crecimiento de las zonas conexas. estas enuncian oleadas de 
acuerdo con la distancia del núcleo central (no necesariamente 
euclidiana; puede ser por accesibilidad o costos), así como 
atributos propios y correlación con las condiciones de la ma-
croestructura del sistema en el corte temporal de referencia.

o	Crecimiento de núcleos fuera de los ejes tradicionales de 
concentración.

o	Desarrollo relativo de centros de menor dimensión pero de 
bajo peso absoluto.



218

Gráfico 6. Boxplot comparación series poblacionales de más 
de 10.000 habitantes.

Gráfico 7

Comparación series tasas de crecimiento centros poblados de más 
de 20.000 habitantes
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Al analizar los valores extremos en las tasas de crecimiento se 
observa que en el primero de los casos se desvían en sentido positivo 
centros poblados asociados con la producción petrolera, como Ciudad 
Ojeda; también se constata el desarrollo de Ciudad Guayana y de 
núcleos urbanos en proceso de conurbación y comportamiento fun-
cional con Caracas como Petare y Baruta. Destacan, igualmente, La 
Fría y El Vigía. En el período siguiente sobresale en esta dirección, 
superior a la mediana, Ciudad Guayana, así como núcleos asociados 
al eje central de desarrollo industrial, como Turmero y otras áreas 
conexas a Caracas (el sector de los denominados Altos Mirandinos, 
específicamente San Antonio de los Altos y Carrizal). 

En el corte siguiente el elemento resaltante es el desarrollo 
notorio de los valles del Tuy (Charallave y Santa Teresa) y de Gua-
renas. Este proceso continúa en la evaluación siguiente, a manera de 
oleadas, en Cúa y Santa Teresa, en los valles del Tuy y en otros casos 
dispersos. Igualmente, se observa una disminución paulatina de las 
tasas de crecimiento, aun cuando se delinea un comportamiento de
sigual de estas espacialmente, así como en la correlación con grupos 
de orden de magnitud de centros poblados. Parte del proceso enun-
ciado se corresponde con el fenómeno descrito dentro del marco de la 
concentración como patrón poblacional. No obstante, es de resaltar que 
el indicador de primacía urbana —estrictamente formulado— ha mo-
derado en sentido general sus parámetros, a diferencia de lo observado 
en las décadas de los cincuenta y setenta.

Por otra parte, la tasa de crecimiento corresponde a un indi-
cador que debe ser contextualizado con el volumen neto del poblado 
respectivo, ya que produce efectos diferenciales e incluso tipologías 
acordes con las diferentes magnitudes. Destaca, sin embargo, la ten-
dencia a disminuir el recorrido general de la serie con los años, así 
como las señales de un cambio en la estructura general de los núcleos 
urbanos. Debe aclararse que en este caso no se está individualizando 
el comportamiento de las tasas por centros poblados, como sí se de-
talló en la sección referida a la dinámica específica, espacio-temporal, 
de los centros poblados.
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Análisis de clusters

El análisis de los clusters resulta especialmente útil a fin de analizar 
comportamientos relativamente homogéneos entre grupos de varia-
bles y observaciones. Este aspecto posee especial importancia para 
contribuir con la caracterización de los atributos de las funciones 
que identifican a los distintos centros poblados del país, en una 
visión sistémica.

Como primera aproximación se cuenta con el gráfico referente 
a la agrupación por variables de las series poblacionales de 1950 a 
2001, en el cual se evalúa la relación agregada bajo este criterio. Como 
se observa en el gráfico Nº 8, se ratifica de manera clara la diferen-
ciación antes expresada, en la cual los cortes censales de 1950-1961 
poseen mayor homogeneidad entre sí dentro de un grupo constituido 
también por la serie de 1970. De manera análoga ocurre con los años 
1981-1990 y con el corte censal de 2001; como es de suponer, los volú-
menes de estos subconjuntos poseen un esquema creciente, dadas las 
magnitudes del último censo.

Gráfico 8. Dendograma variables series poblacionales 1950-2001.

Sin embargo, al analizar las variables de las tasas de crecimiento 
geométrico se plasma una diferenciación adicional. Los subgrupos 1950-
1961 y 1971-81 están bajo la categoría de un cluster adicional, de data 
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reciente. Este elemento se corresponde con la inferencia e hipótesis plan-
teada de que se ha registrado, en especial desde la década de los noventa, 
un proceso de inflexión en el esquema estructural de las relaciones te-
rritoriales del país. Cambio que ha tenido otros hitos históricos, como 
en efecto se corresponde con los cortes de 1950 y 1971, específicamente. 

Gráfico 9. Dendograma variable tasa de crecimiento geométrico
1950-2001.

Por otra parte, al referir el análisis de los centros poblados se 
obtienen significativas diferencias en atención a la categorización 
previa de la magnitud de los centros poblados involucrados. De esta 
forma, la participación de distintos componentes económicos en 
cuanto a ramas de actividad, grupos de ocupación, niveles de ingreso 
o elementos demográficos (como tasas de crecimiento geométrico) 
presenta un comportamiento diferencial2. 

2	 En el presente análisis se han omitido las respectivas agrupaciones por tasas de 
crecimiento de centros poblados en el período 1950-2001. Los resultados más 
relevantes se han comentado en tanto oleadas expansivas de las ciudades, así 
como una categorización disímil de acuerdo con los órdenes de magnitud de 
los centros poblados y contexto espacial e histórico. Sin embargo, el cúmulo 
de valores referiría una heterogeneidad que escapa al objeto del presente 
análisis, en esta temática.
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En primera instancia se han agrupado los centros poblados 
de más de 100 mil habitantes, considerando las magnitudes pobla-
cionales. Posteriormente, estas urbes han sido reunidas por ramas de 
actividad económica con el propósito de evaluar el comportamiento 
de las mismas en cuanto a rasgos funcionales preliminares. 

En el dendograma correspondiente a la estructura sectorial, pese 
a no establecerse aún la relación de distancia geográfica entre los nú-
cleos urbanos, resulta clara la relación entre varios de los poblados por 
funciones de índole regional. De esta manera, bien podrían tipificarse 
de forma preliminar los siguientes grupos:

•	 Ciudad de función capital nacional: está constituido por el 
dominio solitario de Caracas y su relación con otros dos po-
blados dentro de un mismo ramal: Guarenas-Guatire y Los 
Teques. Se obtienen fuertes analogías en su estructura sec-
torial. Pese a constituir un mismo eje, la ciudad de Caracas 
se diferencia fundamentalmente por el peso del sector finan-
ciero y de servicios a las empresas, así como los servicios 
y el comercio. Guarenas-Guatire y Los Teques destacan en 
estas áreas, aun cuando el peso del sector financiero resulta 
sensiblemente menor. Al mismo tiempo, estos dos poblados 
poseen mayor peso proporcional en las actividades de indus-
trias manufactureras, en las cuales alcanzan valores de hasta 
15 en lugar de los poco más de 9 puntos de Caracas.

•	 Ciudades de peso subregional y/o regional de base económica 
variada con peso notorio en actividad comercial y/o industrial. 
Están agrupados en varios ejes. En primera instancia, Ma-
racaibo y Barquisimeto; en otra jerarquía pero como parte 
de un subeje, San Cristóbal y Acarigua-Araure. Estos po-
blados poseen diferencias internas, especialmente al evaluar 
los volúmenes por rama de actividad económica (lo que re-
percute en impactos disímiles), pero no es menos cierto que 
poseen fuertes analogías en las distribuciones internas, e in-
cluso, en la especialización por áreas económicas. Uno de 
los elementos característicos es la amplitud de la cobertura 
o diversidad de la plataforma económica de estas urbes, así 
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como su evidente incidencia desde el punto de vista de áreas 
de influencia regional y/o subregional. Muestran, sin em-
bargo, notoriedad en la actividad comercial —con valores 
superiores a la media en todo el conjunto de poblados de 
más de 100.000 habitantes—, y podrían ser importantes los 
valores de otras ramas como la industrial o el transporte 
y almacenaje. En los pesos por ramas apenas resultan sus-
tanciales las diferencias de Maracaibo en hidrocarburos, 
minas y canteras (2,4 %), y en agricultura, caza, pesca y sil-
vicultura de Acarigua-Araure (4,0 %), así como valores de 
5 % en el sector financiero y servicios a las empresas en esta 
última ciudad, en lugar del promedio de cerca de 6,5 % de 
los otros poblados asociados. Lógicamente, los órdenes 
de magnitud inciden en las propiedades de cada uno de 
estos atributos, como se podrá observar, tanto en el gráfico 
síntesis de esta temática como al incorporar la variable de 
localización en el análisis. En todo caso, destacan fuertes 
componentes en industria (la mayor proporción se registra 
en Acarigua-Araure con 12 %), en comercio (alrededor de 
30 %), transporte, almacenaje y comunicaciones (entre 8 y 
10 %) y servicios personales, comunales y sociales (25 % en 
Maracaibo, 30 % en San Cristóbal). Después se distancian, 
pero aún mantienen analogías, Valencia y Maracay, por una 
parte, y Ciudad Guayana por otra. En este último subgrupo 
es clara la diferenciación de la industria manufacturera 
dentro de la estructura productiva, que en los tres casos su-
pera 15 % de la distribución sectorial. En la distinción como 
elemento, aparte de Ciudad Guayana, inciden valores dife-
renciales superiores a la media en las ramas de electricidad, 
gas y agua (1,5 %, duplicando el promedio de las otras urbes 
de esta rama), así como en construcción (9,5 %), finanzas 
(7,6 %), hidrocarburos, minas y canteras (1,6 % en lugar 
de 0,3 % observable en los otros poblados afines), pero al 
mismo tiempo valores menores en tanto funciones de servi-
cios sociales, comunales y personales (19 % en lugar de 24 % 
que registran las otras dos ciudades), dado que esta urbe no 
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concentra las funciones político-administrativas de capital. 
El peso del sector financiero puede conservar relación con 
las distancias del núcleo capital del país y el volumen y carac-
terísticas de las transacciones que se efectúan y cualidades 
de las empresas localizadas.

•	 Ciudades de peso subregional y/o regional asociadas con acti-
vidad petrolera. Pese a las evidentes diferencias entre Punto 
Fijo y Barcelona-Puerto La Cruz, estos poblados se agrupan 
en una misma entidad y jerarquía superior dentro de esta 
clasificación, asociada con la actividad petrolera, dada la 
función regional que ocupan ambos poblados como nú-
cleos primados en sus respectivas subregiones dentro de la 
tipificación petrolera. Destaca, sin embargo, la diferencia en 
volumen de habitantes, ya que Barcelona-Puerto La Cruz 
prácticamente cuadriplica la dimensión de Punto Fijo-Punta 
Cardón. No obstante, el peso del sector financiero y de ser-
vicios a las empresas (superior a 8 % y mayor en Punto Fijo), 
así como el peso relativo de la manufactura (alrededor de 
9 %) y valores similares en servicios sociales y comunales 
(23 %), sustentan el resultado de los clusters. Destacan, eso 
sí, las diferencias positivas en cuanto al dinamismo de Barce-
lona-Puerto La Cruz en comercio, construcción y transporte, 
almacenaje y comunicaciones, al tiempo que Punto Fijo 
enuncia cerca de 2 % en la rama agrícola y de pesca. En 
un nivel siguiente en jerarquía destacan Maturín y Cabimas, 
con relativa asociación con los dos poblados inicialmente 
referidos. Si bien el valor de Cabimas en el sector de hidro-
carburos es sustancialmente mayor (12 % versus 5,3 % de 
Maturín), los valores de la manufactura (6 %) del comercio 
(27 %), transporte (7,7 %) y servicios sociales, personales 
y comunales (26 %) muestran considerables analogías en 
la estructura sectorial. Por su parte, las relaciones entre El 
Tigre y Anaco, sin evaluar los órdenes de magnitud, apenas 
enuncian diferencias leves en la rama agrícola. El Tigre con-
centra 1,8 % de la PEA en lugar de 0,7 % que refleja Anaco; 
igualmente en el caso de la manufactura para el año 2001, 
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momento en el cual Anaco dedicó 8 % de su PEA a esta 
actividad, en lugar de 6,5 % de El Tigre-Tigrito. Ambos 
poblados presentan menores valores en servicios sociales 
y personales que el resto de la categoría referida. Relacio-
nada con este último grupo, Ciudad Ojeda se diferencia con 
valores cercanos a 19 % en hidrocarburos, minas y canteras, 
así como con menores concentraciones de la distribución en 
manufactura y servicios financieros y a las empresas.

•	 Ciudades de peso subregional y/o regional dinamizadas por 
la función de servicios. Mayoritariamente político-adminis-
trativos o conferidos por la jerarquía relativa del orden de 
magnitud en su contexto espacial. Posteriormente se iden-
tifica un amplio ramal de ciudades de amplio peso en el 
sector de servicios; algunas de ellas se asocian con la fun-
ción de capital político-administrativa o ejercen un peso 
subregional marcado con funciones similares. La rama de 
servicios sociales y comunales supera 30 %, y el comercio, 
por lo general, supera 25 %. En una primera categoría, 
Ciudad Bolívar presenta diferencias del resto del conjunto 
en ramas como transporte, almacenaje y comunicaciones, 
enunciando una función correlativa con su posición situa-
cional con Ciudad Guayana, así como con el hecho de ser 
capital de estado. En un subgrupo, de manera análoga se 
ubican Cumana y Barinas, poblados con un peso ligera-
mente mayor en agricultura, caza, pesca (2,7 %) y con cerca 
de dos puntos porcentuales menos en el área de transporte, 
en relación con Ciudad Bolívar. Pese a las condiciones ho-
mologables, Cumaná presenta dentro de la serie la mayor 
proporción en manufactura (9,2 %) y Barinas exhibe la infe-
rior (con valores cercanos a 6,6 % para el año 2001). Paralelo 
a este ramal descrito se evidencia otro con tres subconjuntos: 
el de Mérida y Santa Ana de Coro, San Fernando de Apure 
y Guanare y San Felipe. En general, en los centros antes re-
feridos el área de servicios sociales, comunales y personales 
supera 35 % del total de la PEA respectiva. En el caso de 
Mérida y Coro se registra un peso menor de las actividades 
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agrícolas, así como una mayor proporción en actividades fi-
nancieras y de servicios a las empresas, particularmente en 
el caso de Mérida, rama donde alcanza la especialización. 
Dentro del esquema las tres primeras ciudades presentan va-
lores de comercio ligeramente superiores al ubicarse en 26 %, 
con rangos parecidos de especialización. San Fernando de 
Apure se diferencia de estas dos ciudades especialmente a 
partir del peso de 5 % en la actividad agrícola. Coro y San 
Fernando enuncian valores en servicios cercanos a 38 %, 
los mayores de la serie de núcleos urbanos de más de 100 
mil personas. Por su parte, Guanare y San Felipe mantienen 
el perfil de servicios y comercio con un grado ligeramente 
inferior, y un peso agrícola cercano a 3 %, pero con una 
actividad industrial mayor —en cerca de ocho puntos por-
centuales— que la de San Fernando de Apure. San Felipe 
presenta, para el año 2001, mayor dinamismo relativo en 
construcción de estos poblados de peso administrativo aso-
ciados con producción agrícola. En otra jerarquía se ubican 
Valera y Carúpano, e individualizado el caso de Calabozo. 
En conjunto, estos poblados presentan valores en servicios 
sociales, personales y comunales que superan 30 % (salvo 
Calabozo, que es de 27 %) y un peso de la actividad comer-
cial superior a la del macroconjunto en referencia con más 
de cinco puntos porcentuales (alcanzan 30 %). Calabozo 
se diferencia en una subclase aparte debido al peso de la 
actividad agrícola (12 %). 

•	 Ciudades de peso subregional y/o regional de actividad portuaria, 
como Catia La Mar y Puerto Cabello, en las cuales el valor 
del transporte, almacenaje y comunicaciones es próximo a 
17 %; así, duplican en sentido general el valor del resto de los 
poblados de más de 100 mil habitantes. En el caso de Catia 
La Mar, sus valores en el sector de finanzas y servicios a las 
empresas (área en la que muestra especialización) son lige-
ramente superiores (7,1 % versus 5,5 %) que los de Puerto 
Cabello; en la manufactura, Puerto Cabello supera los va-
lores de Catia La Mar (8,1 % versus 5,8 %, respectivamente).
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En los gráficos y cuadros asociados se identifica el dendo-
grama de conglomerados con base en los criterios de especialización 
y estructura sectorial antes referidos. Este diagrama se corresponde 
con el cuadro «Referencia indicadores centros poblados agrupados 
por conglomerados. Más de cien mil habitantes. Empleo por rama, 
especialización, distribución ingreso clase inferior y superior y total 
habitantes. Censo 2001». Como se observa, en este caso se particu-
larizan los valores correspondientes a cada categoría, así como a los 
centros poblados. Los mismos han sido agrupados en filas de colores 
diferenciales a fin de facilitar la ilustración. 

También se aporta el dendograma síntesis, en el que se consideran 
integralmente variables como ingreso, estructura sectorial, especiali-
zación y volumen de habitantes. Son identificables las diferencias de 
criterios de clasificación, aun cuando deben ser asumidos en conjunto 
para efectos de la categorización del sistema de centros poblados.
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G
ráfico 12. E

structura sectorial, cocientes localización e ingresos intervalo superior e inferior. R
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En los dos dendogramas presentados se observa la diferencia-
ción planteada, especialmente al incorporar los niveles de ingreso por 
centro poblado. En este caso, más que la distribución en sí misma o el 
valor medio de ella, se han evaluado los valores extremos de la serie 
(porcentaje en la sección o intervalo inferior y superior). Es notoria 
la modificación y relativización, dado que más que la magnitud de ha-
bitantes incide la distribución del ingreso en la asociación de clusters. 
El primero de los dendogramas expresa una asociación por la es-
tructura económica en las ramas de actividad económica; el segundo 
posee parámetros más integrales sin incluir variables demográficas. 
En este segundo caso aplica la identificación antes referida por nú-
cleo urbano, pero con el añadido de una jerarquización en función de 
la posición de los mismos en el sistema nacional debido, fundamen-
talmente, a las similitudes de ingreso y rango poblacional, como se 
expresó anteriormente.

Al esquema antes planteado debe agregarse que existe una par-
ticularización posible para cada uno de estos casos con base en las 
condiciones especiales de la geohistoria3 dentro del análisis situacional 
del centro poblado. En todo caso, a fines de visualización del sistema re-
sulta especialmente útil la asociación entre las funciones posibles de un 
centro poblado y su orden de magnitud. No obstante, la variable de lo-
calización posee especial significación, dado que refiere la relación de 
los atributos propios del nodo que se trate en un esquema contextual 
de campos de fuerza, funciones y estructuras territoriales. De esta ma-
nera, en un orden de poblados de baja magnitud y alta especialización 
agrícola un polo de moderadas dimensiones de función agroindustrial 
puede significar una situación equivalente a otro de mayor magnitud 
de cobertura nacional. Así, las relaciones deben preservar:

3	 Existe una tradición de estudios sobre esta temática en nuestro país. En efecto, 
autores como Pedro Cunill, en su amplia obra pero en especial en la región geo-
histórica de Venezuela (Cunill Grau, 2007: 53-55), advierte sobre el hecho de que 
las circunscripciones administrativas no deben ser confundidas con los marcos 
geográficos-históricos regionales así como los límites físicos no delimitan ni 
determinan estas regiones. Ambas consideraciones son de importancia capital 
a fin de reflejar las dinámicas espaciales y temporales del territorio, en las parti-
cularidades de los distintos momentos históricos. 
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-	 La consideración de las condiciones de la superestructura, es 
decir, el sistema de códigos del sistema.

-	 Las cualidades sectoriales, demográficas, de accesibilidad 
y de ingreso de los centros poblados.

-	 Las implicaciones locacionales, considerando las propias del 
elemento, así como la configuración territorial en un sistema 
de estructura, funciones y gradientes.

En función de los elementos antes planteados debe asumirse 
que existe cierta permeabilidad entre las categorías diferenciadas por 
orden de magnitud (número de habitantes). Determinados poblados 
pueden corresponder en términos reales a otra agregación. Este de-
talle debe ser alcanzado en la categorización del sistema de centros 
poblados, aun cuando en este planteamiento se mantengan las ca-
tegorías referidas. Un ejemplo es la ciudad de Anaco, claramente 
identificable con la tipología petrolera, o Maiquetía, inscrita en la 
dinámica de puertos antes referida. En los dos casos se identifican 
clusters solitarios en la categoría entre 50 mil y 100 mil habitantes de 
acuerdo con sus atributos, aunque la condición de vecindad permi-
tirá suponer, dentro del análisis espacial, el hecho de formar parte de 
un mismo subsistema por condición de vecindad. Con respecto a esta 
temática se ha incluido, más adelante, una puntualización específica 
sobre clusters a partir de consideraciones espaciales.

Patrones de concentración espacial

Ya en secciones anteriores se ha hecho referencia a los indicadores de 
la relación de similitud entre los puntos o polígonos asociados con la 
división político-administrativa y centros poblados de más de 5 mil 
habitantes. En este sentido, algunos indicadores como el I Moran-An-
selin enuncian la asociación entre valores relativamente homogéneos, 
sin establecerse en este esquema si se trata de valores elevados o no. 
En esta ocasión se genera a escala de centros poblados el análisis de 
puntos atípicos (hotspot), que identifica los clusters espaciales estadís-
ticamente significativos de altos o bajos valores. La técnica parte del 
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estadístico de Getis Ord, en el cual son estimados estos puntos de 
valores altos o bajos en relación con la media de los mismos en el 
área de estudio. Este indicador, al igual que el indicador de asocia-
ción espacial (LISA), enuncia la presencia de conglomerados dentro 
del espacio a partir de los valores referidos, al tiempo que —como en 
el caso del segundo— se evidencia el comportamiento de una región 
dada en el indicador global de dependencia.

Conjuntamente se ha dispuesto el análisis de Kernel como mé-
todo relacionado con la evaluación de patrones espaciales de puntos. 
En este caso se refiere a un indicador de densidad y se considera 
la localización de los centros poblados y sus respectivos atributos 
o variables en estudio. 

Colateralmente se ha planteado la secuencia de mapas corres-
pondientes a la tabulación del valor de Z alcanzado en el Getis Ord. 
En este aspecto se considera la diferenciación del valor de Z aso-
ciado con las respectivas ramas o valores de ingreso en atención a su 
desviación con respecto a la media. De esta forma, se consideran las 
desviaciones de menos 2, entre menos 2 y menos 1, entre menos 1 y 1 
positivo, entre este valor y 2, así como las mayores que este parámetro. 
El resultado corresponde a la diferenciación sectorial. Los distintos 
aspectos enunciados deben ser analizados de manera conjunta e inte-
gral, ya que, dadas sus propiedades, algunos aspectos podrían quedar 
inadvertidos de efectuarse una consideración sesgada de los mismos.

Al analizar de manera conjunta estos indicadores, a escala de 
centros poblados, se observa:

Esquema poblacional (1950-2001)

-	 Se corroboran las observaciones formuladas en el análisis 
del patrón de centros poblados para la serie de 1950-2001 
con respecto a la configuración espacial de los mismos en 
el territorio. En este sentido, la lámina asociada con los 
indicadores de densidad de Kernel, con el atributo pobla-
cional para cada centro poblado en cada corte censal desde 
el año 1950, enuncia un patrón de fuerte concentración 
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poblacional, acorde con el desarrollo del modelo capitalista 
en el país. El hito de esta dinámica han sido las décadas de los 
setenta y ochenta. Sin embargo, al tiempo que se consolida 
este esquema de concentración poblacional, otras ciudades 
generan un dinamismo propio, y en la actualidad pasaron 
a ser centros de mediana importancia nacional pero conside-
rable impacto regional, subregional y local. En la secuencia 
cartográfica referida se ilustra este esquema; es notoria la 
concentración desde 1950 hasta 1981 y el proceso posterior 
de consolidación de los núcleos primados, constitución de re-
giones altamente dinámicas en su entorno y difusión relativa 
del patrón en núcleos de jerarquías inmediatas inferiores. 
Claro está que lo anteriormente planteado no obedece a una 
dinámica específica planificada de desconcentración. Por el 
contrario, es comparable con la experiencia de otros países 
donde se han planteado procesos homologables en el propio 
desarrollo del modelo capitalista. No obstante, no deja de 
ser, además de un elemento de carga inercial, un esquema 
objetivo de balance de potencialidades y restricciones ante la 
dinámica de configuración espacial del territorio.

-	 En el presente análisis se refiere el corte temporal del diag-
nóstico de la data para el Censo 2001. Este aspecto ofrece 
una serie de ventajas; por ejemplo, observar la configuración 
de los centros poblados en función de distintos atributos en 
el corte temporal inmediato con data sistematizada a es-
cala nacional. Sin embargo, en fases posteriores de análisis 
se debe incorporar la sistematización del dinamismo; esto 
es, la reconstrucción de los indicadores para cortes censales 
previos. Lógicamente, ello demanda la solución de las difi-
cultades metodológicas, así como la homologación de áreas 
espaciales comparables por parte de la fuente oficial de esta-
dística del país (INE). En otras palabras, evaluar (con base 
en variables poblacionales y económicas a escala estadal 
y municipal) los datos de los centros poblados. Este elemento 
introducirá más dinamismo a la caracterización que un corte 
temporal (con las respectivas limitaciones que ello supone). 
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No obstante, la caracterización planteada recoge elementos 
inerciales, así como el componente precedente inmediato 
del sistema en el hito de las políticas adelantadas en los úl-
timos cinco años; esto constituye, por tanto, la línea base 
de análisis y evaluación del impacto territorial del nuevo 
modelo planteado para el país.
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Comportamiento de los valores

	En relación con las variables de análisis se ha centrado la aten-
ción en la configuración sectorial de cada unidad. Se refieren 
algunos contrastes contextuales. 

	La relación de los dos indicadores referidos en este aparte 
ofrece resultados consistentes entre sí y genera la siguiente 
caracterización:

o	Actividad agrícola de comportamiento general no tipifi-
cable en zonas claramente definidas. Es decir, su patrón 
espacial es más disperso e incluso territorialmente ma-
yoritario. Debe acotarse que se correlaciona —salvo 
algunos poblados— con nodos de bajo peso poblacional, 
al tiempo que su extensión territorial no enuncia nece-
sariamente un esquema directamente proporcional con 
la productividad y asignación productiva de habitantes. 
Pese a ello, se diferencian zonas agrícolas con relativa 
notoriedad en el territorio.

o	Patrón de concentración de la rama de hidrocarburos, 
minas y canteras. Se diferencian con claridad la costa 
oriental del lago de Maracaibo, Punto Fijo, el eje Barcelo-
na-Puerto La Cruz-Anaco-Cantaura-El Tigre, Maturín, 
Guasdualito, Morón, Barinas; también, los centros mi-
neros en el estado Bolívar (al noreste y noroeste de la 
entidad) y canteras en El Guasare (noroeste de Zulia). 
Los centros poblados asociados con esta actividad pre-
sentan patrones variantes en atención a la combinación 
particular entre los órdenes de magnitud de los poblados 
y la combinación específica de sus ramas; especialmente 
los servicios financieros a las empresas están altamente 
correlacionados de forma positiva con la jerarquía ur-
bana, el comercio y el transporte, así como los servicios 
sociales y personales varían en concordancia con la fun-
ción político-administrativa del núcleo y la jerarquía (sea 
municipal o estadal). No se observa una relación directa o 
universal con la industria. La actividad agrícola funciona 
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con cierto contraste aun cuando la periferia de muchos de 
estos núcleos plantea ruralidad e incluso especialización en 
esta rama. En efecto, los indicadores Getis Ord y de puntos 
atípicos espaciales (Hotspot), así como el análisis de LISA 
enuncian este esquema. Por su parte, la rama de cons-
trucción mostró un especial dinamismo en estos poblados 
en el censo 2001, especialmente en el oriente del país y el 
sub-eje descrito, como particular expresión de la denomi-
nada apertura petrolera en la década de los noventa.

o	La manufactura presenta sus particularidades. Esta cate-
goría resulta sumamente amplia al ver la rama de actividad 
económica, por lo que centros poblados de distinta mag-
nitud pueden presentar porcentajes, e incluso cocientes de 
especialización similares, y sin embargo, no ser homologa-
bles los valores y la actividad a la que se hace referencia. En 
esta dirección resulta sustancial analizar la tipificación de 
industrias por áreas y órdenes de magnitud de las mismas 
y no simplemente el número de personas de la población 
económicamente activa respectiva. En esta acotación se 
observa un esquema nuclear, más concentrado que la ac-
tividad de hidrocarburos, minas y canteras. En efecto, en 
tanto patrón de constitución de cluster de acuerdo con los 
indicadores de autocorrelación Getis Ord, solo es supe-
rado por la actividad de finanzas y servicios a las empresas 
(de esquema mucho más concentrado). En esta rama espe-
cífica un eje de fuerte concentración es el centro-norte del 
país como región de amplio dinamismo industrial, pero 
también hay un polo en Ciudad Guayana. Sin embargo, 
se plasman otros impactos correlativos a centros poblados 
de importancia regional y subregional, como el caso de 
Barquisimeto, Maracaibo, Barcelona-Puerto La Cruz, 
Maturín, Cumaná y San Cristóbal, al igual que un patrón 
de concentración —de condiciones más discretas espa-
cialmente, pero de rasgos evidentes— en el sub-eje del 
centro-occidente y el sistema andino. De forma incipiente 
y con condiciones de contigüidad disímiles se visualizan, 
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en el oriente y occidente del país, dos componentes 
paralelos al fuerte sistema central y de Ciudad Guayana. 
Lógicamente, la tipificación de las industrias y mercados y 
las condiciones de accesibilidad podrán definir el empleo 
de las potencialidades y restricciones de estos elementos 
como estrategia territorial. En cuanto a las potenciali-
dades, debe recalcarse el aspecto de las distancias y la 
configuración territorial de puertos y mercados en las 
variables de localización del centro-norte. Sin embargo, 
también es cierto que la distancia es solo un componente 
de la accesibilidad, la cual está en relación directa con el 
tipo de relación e interacción de factores existente y que 
se promueva entre los factores de las cadenas productivas.

o	La rama de comercio enuncia un alto componente en 
los centros poblados del país. Es un elemento relativa-
mente constante, aunque es cierto que diversos centros 
poblados, con base en su posición dentro de los respec-
tivos subsistemas y el sistema nacional, alcanzan niveles 
específicos de especialización. En esta dirección se su-
ministra, por ejemplo, el detalle del mapa de densidad 
de Kernel a partir de la participación sectorial en cada 
centro poblado, así como el parámetro de relativización 
con los valores netos. Los resultados son significativos 
y motivan dos reflexiones adicionales: la atención de los 
pesos dentro del sistema y las características de las con-
figuraciones locales. En otras palabras, el papel de los 
elementos atractores del sistema y su interacción ante la 
composición de cada una de las partes en función del tipo 
de relación planteada (dependencia, complementariedad, 
etc.), los códigos de la superestructura del sistema, las 
fuerzas de campo y las relaciones estructurales y funcio-
nales resultantes.
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Mapa 2. Concentración espacial (1/2)

Mapa 3. Densidad de Kernel (1/2)
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Mapa 4. Densidad de Kernel (2/2)

Mapa 5. Patrón espacial. Valores extremos por rama, 2001 (1/3)
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Mapa 6. Patrón espacial. Valores extremos por rama, 2001 (2/3)

Mapa 7. Patrón espacial. Valores extremos por rama, 2001 (3/3)
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o	Si bien a simple vista la rama de transporte, almacenamiento 
y comunicaciones se observa como un elemento relativa-
mente constante asociado con la magnitud de los centros 
poblados, el mapa de hotspot, al igual que la pasterización de 
Getis Ord, enuncian una diferenciación significativa de estos 
centros. Ya se dijo que esta rama presenta esquemas de clus-
ters menos elevados pero significativos al 1 %. Este aspecto 
es concordante con el análisis de zonas de puerto (Puerto 
Cabello y La Guaira), núcleos internos (Acarigua-Araure, 
Valle de La Pascua, El Vigía), zonas fronterizas (San Cris-
tóbal y Santa Elena de Uairén o el noroeste de Zulia), polos 
particulares de cambio de modo de transporte o sistemas de 
alta primacía local como Tucupita y Puerto Ayacucho, cen-
tros turísticos-comerciales como Tucacas-Chichiriviche y 
la isla de Margarita (específicamente en Punta de Piedras). 
Sin embargo los puntos extremos se ubican en los puertos 
(La Guaira, Puerto Cabello), en Tucacas y El Vigía. 

o	La rama de servicios a las empresas y finanzas se corres-
ponde con uno de los esquemas de mayor especialización 
en la localización. Se asocia con actividades económicas 
como la industria y la actividad petrolera, pero, especial-
mente, con la magnitud y jerarquía de los centros poblados. 
En efecto, las dos condiciones previas no son necesarias para 
la presencia y especialización en esta rama. Al mismo tiempo, 
la magnitud debe estar correlacionada con la jerarquía y sis-
temas funcionales vinculados. De esta forma se explica que 
centros poblados del subsistema capital presenten este alto 
componente de especialización como, por ejemplo, San An-
tonio de Los Altos. Sin embargo, centros poblados de menor 
tamaño pero del subsistema antes referido expresan mayor 
esquema de concentración que otras urbes de importancia 
como Barquisimeto, Maracay o Valencia, por citar algunos 
casos. A escala nacional, los patrones que constituyen 
puntos atípicos y cluster de estas características se encuen-
tran en la región capital, incluyendo el litoral central y la 
región funcional. Sin embargo, la presencia de esta rama se 
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relaciona con la magnitud porcentual del intervalo superior 
de ingresos; ello explica porqué en los Altos Mirandinos se 
alcanza especialización, y no así en los valles del Tuy. Otras 
zonas de altos valores y contraste con el entorno territorial 
son las ciudades de mayor jerarquía nacional como Mara-
caibo, Barquisimeto, Valencia, Maracay, Ciudad Guayana, 
Barcelona-Puerto La Cruz y San Cristóbal; poblados petro-
leros de considerable magnitud como Punto Fijo, El Tigre, 
Anaco y Maturín, principalmente, y sectores turísticos como 
Tucacas y la isla de Margarita.

o	La rama de servicios sociales, comunales y personales pre-
senta asociación espacial a una significación de 95 %. Esta 
observación debe ser contextualizada, ya que, en realidad, 
puede estar haciendo referencia a las particularidades del 
esquema de poblamiento del país más que a las cualidades 
propias del elemento. Así, resulta más evidente la relación 
de esta rama de actividad con la posición político-adminis-
trativa del poblado, potenciándose esta con la jerarquía del 
mismo correlativa con su magnitud. En la diferenciación de 
cluster hay centros poblados que alcanzan especialización 
en esta rama a partir de parámetros generales altos; esto 
se observa en la mayoría de los poblados del país de cate-
goría urbana (más de 2.500 habitantes), pero destaca que los 
puntos altos no se corresponden necesariamente con las ciu-
dades de máxima primacía nacional, ya que en estas existe 
una relativa diversificación de la estructura sectorial. Este 
elemento es mucho más visible donde el contraste es notorio 
(como Puerto Ayacucho y Tucupita o Trujillo). Destaca que, 
en zonas rurales o de actividad agrícola, estos contrastes y 
actividad son más evidentes suponiendo el peso de nodos de 
servicios complementarios en la jerarquización del sistema 
de ciudades del país.
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A MANERA DE SÍNTESIS PARCIAL

Con base en lo anterior se procura generar una caracterización de 
los centros poblados atendiendo su jerarquía y funciones dentro del 
sistema. Si bien el presente documento no tiene como alcance la de-
finición ni evaluación del sistema de ciudades del país, no es menos 
cierto que los datos suministrados podrían servir en gran medida para 
cualificar las propiedades de éste, especialmente a partir de su estruc-
tura y rasgos funcionales.

El insumo de información planteado en la sección precedente 
debe ser asumido como parte del análisis y no como la definición del 
mismo. El objetivo ha sido la definición de valores atípicos, así como 
de aquellos que inciden en la caracterización de los aspectos sustan-
ciales de la estructura y funcionalidad del territorio. Para el análisis 
se utilizaron diversas técnicas, aunque no todas han sido expuestas en 
este informe. Al mismo tiempo, el desarrollo actual permite corro-
borar la necesidad de profundizar en los estudios multisectoriales con 
el objeto de incorporar «capas de información» o dimensiones de la 
realidad. En el corto plazo, los insumos y resultados de la modelación 
de transporte, contraste con áreas geohistóricas y usos de la tierra, por 
ejemplo, resultan de importancia capital; también, otros elementos de 
visualización como aspectos culturales, propiamente demográficos y 
productivos, por citar algunos casos. Lo anterior supone partir de la 
visión integral para la planificación territorial.

Las técnicas netamente cuantitativas y estadísticas empleadas 
ofrecen ventajas y limitaciones, por lo que su utilidad radica precisa-
mente en considerar tales acotaciones en el análisis. En este sentido, 
se destaca la necesidad de la consistencia teórica en el manejo de 
las variables, y considerar los modelos como nivel de abstracción y 
«simplificación» de la realidad. No obstante, el detalle desarrollado 
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sobre estas técnicas, así como el planteamiento propuesto, supone la 
desagregación progresiva de la data a fin de circunscribirla a cada es-
pecificidad sin sacrificar variables significativas dentro de la dinámica 
y análisis espacial.

En esta sección se procura alcanzar un nivel referencial de sín-
tesis sobre las cualidades más resaltantes de los centros poblados en 
el corte temporal de 2001. Ya se ha insistido en que este estudio no 
realiza un diagnóstico del sistema de ciudades del país; sin embargo, 
la caracterización y el abordaje de algunos aspectos referenciales 
sobre los espacios funcionales del territorio se corresponde obligato-
riamente con temas como la jerarquía, funciones y estructuras de los 
centros poblados.

En primer lugar se observa el comportamiento espacial de los 
clusters de los centros poblados presentados en secciones anteriores. 
Este elemento ha sido cartografiado y correlacionado con los volú-
menes de población existentes, al tiempo que son presentados en 
láminas diferenciadas de acuerdo con el rango poblacional. Por el de-
talle se presenta solo la cartografía de los poblados de más de 20 mil 
personas, aunque a este nivel se han considerado poblaciones de hasta 
5 mil habitantes. 

Mediante el análisis de los resultados se observa que, aun cuando 
algunas clasificaciones podrían ser susceptibles de ciertos matices, estos 
elementos son consistentes con otros indicadores referidos. Desde este 
punto de vista se observa, en sentido general, que la especialización 
de los centros poblados se incrementa en sentido inversamente pro-
porcional a la jerarquía de los mismos, bien sean nacionales, regionales 
o subregionales. La diversidad de especializaciones o agrupaciones se 
incrementa en la medida en que los poblados poseen menor dimensión. 
Esta observación ha sido igualmente corroborada en otros estudios 
a escala internacional.

No obstante, deben formularse algunas acotaciones. La jerar-
quía, como tal, no es un elemento determinado únicamente por la 
concentración de habitantes; más aún, corresponde a una función de 
la posición del poblado en el sistema, y expresa condiciones de campo 
acordes con la superestructura. En esta dirección, se establecen en 
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tales esquemas los códigos de lectura y funcionamiento de sentido 
general del ordenamiento, esto es, valores, principios y fuerzas en las 
dimensiones culturales, económicas, políticas y sociales de traducción 
en la dimensión espacial. 

La referida función estaría determinada por distintos elementos:

•	 Centralidad en el sistema. Este elemento no es la simple lo-
calización en términos euclidianos; por el contrario, se 
expresa en la accesibilidad del nodo. Cabe recordar que la 
accesibilidad está dada por parámetros físicos (distancias, 
infraestructura), culturales y económicos. De esta manera, 
se expresan relaciones históricas de poblados, o turísticas, 
o religiosas, por no mencionar las económicas (ampliamente 
reconocidas).

•	 Magnitud. Es un elemento, más que una simple ponderación. 
El peso de los habitantes de un poblado genera impactos 
particulares de acuerdo con su contexto, sea dentro de un 
esquema de aglomeración o de contraste. Adicionalmente, 
representa un componente del peso atractor potenciado por 
otros elementos. La relación no es lineal; presenta saltos 
cualitativos al cambiarse determinados rangos cuantitativos, 
y al mismo tiempo representa un comportamiento disímil en 
atención a los niveles o escalonamiento de la serie. Como se 
planteó, está circunscrita en un contexto.

•	 La función del poblado. Está determinada por las caracte-
rísticas que identifican al núcleo y el efecto particular que 
genera dentro de los códigos del sistema, la escala temporal 
y espacial. Las propiedades específicas poseen un impacto 
regional disímil expresando distintos esquemas de atractores 
y campos de fuerza, bien se trate de relaciones complemen-
tarias, de competencia, de rechazo, inhibición, etc. Existirán 
formulaciones específicas de cada nodo con su entorno y 
componentes dentro de la caracterización neohistórica del 
área. Lo anterior supone nexos y tipos de nexos, direcciona-
lidad y magnitud de flujos.
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Lo anteriormente planteado posee expresiones que explican 
la razón por la que algunos centros poblados en sectores agrícolas 
asumen funciones comerciales y de servicios de soporte, a pesar de 
que su escala pueda ser aparentemente insignificante; o por la cual 
zonas no contiguas poseen alta accesibilidad, dada la presencia 
de actividades complementarias. El mapa de asociaciones antes 
referidas debe ser asumido como analogías entre tipologías y no entre 
funciones y dinámicas específicas de los centros poblados. Tal deter-
minación e inferencia corresponde a estudios particulares como los 
integrados de uso del suelo y transporte, interacción espacial, o la 
visión interdisciplinaria a que anteriormente se hizo referencia. Sin 
embargo, en secciones posteriores se generará una lectura parcial, de 
inferencia, sobre esta temática.

Previamente hay que destacar otros indicadores de descripción 
sobre las particularidades del sistema.

Uno de los casos supone el empleo de la normalización de los 
valores y la generación de un rango para los centros poblados. Otro de 
los métodos empleados es el índice de centralidad de Davies, según 
el cual se relaciona el coeficiente de especialización de cada centro 
poblado en las distintas ramas de actividad, y a partir de sus resul-
tados se construyen rangos. Igualmente, lo asociado con la generación 
de los conocidos índices de rango-tamaño y primacía urbana. O con 
mayor detalle, aplicaciones como las cadenas de Markov, componente 
principal o análisis discriminatorio. Estas técnicas, en conjunto con 
otras de regionalización, podrían coadyuvar en el análisis geohistó-
rico y funcional del territorio. En las particularidades del análisis se 
ha planteado mantener un relativo equilibrio entre las técnicas de sín-
tesis de variables y aquellas de poder analítico, desagregado, de los 
componentes. La razón estriba en dos aspectos centrales:

•	 Ofrecer mayores variables de profundidad temática en las 
consideraciones sobre la tipificación de comportamientos 
espaciales.

•	 Permitir generar instrumentos de flexibilidad, con la menor 
agrupación posible de datos, a fin de generar pasos poste-
riores de análisis.
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Este segundo elemento es de importancia capital. Se ha obser-
vado que, si bien se expresan asociaciones espaciales y tipológicas 
validadas entre los distintos centros poblados, no es menos cierto que 
resulta fundamental mantener la condición de la escala de estas ase-
veraciones. Desde este punto de vista, no solo existe una significación 
estadística (digamos numérica), sino que también esta posee un nivel 
de detalle espacial de acuerdo con la agregación de las variables y 
componentes de que se trate. En esto inciden las relaciones contex-
tuales y del propio elemento. Una escala distinta supone relaciones 
preponderantes (propias y situacionales) también disímiles. De esta 
manera, por ejemplo, el análisis del sistema urbano nacional conlleva 
que cada centro poblado interactúe de una manera diferente con los 
centros poblados inmediatos de relación. Esta relación, en un modelo 
discreto, no es necesariamente continua y supone correlacionar acce-
sibilidad, estímulos macro del sistema y efectos atractores y de campo 
de las áreas y nodos involucrados.

Aquí se plantea la necesidad de evitar lo que autores como Ro-
binson (1998, p. 290) han denominado el fetichismo geográfico. En 
esta dirección, el autor expresa lo que ha supuesto el reduccionismo 
del espacio a supuestos de relaciones geométricas. Esta tendencia fue 
largamente difundida para explicar los patrones espaciales. En el pre-
sente documento se pretenden generar insumos para el tratamiento 
del espacio como una dimensión de la sociedad, no regido por una vi-
sión absoluta ni por la geometría euclidiana del espacio y el tiempo. 
En este sentido se llama la atención sobre la necesidad de evaluar 
métodos discretos y en algunos casos continuos dentro de la visualiza-
ción de patrones, así como de evaluar los alcances de la denominada 
ley de Tober sobre el hecho de que «todo está relacionado con todo, 
pero las cosas más cercanas tienden a relacionarse mas». En el en-
foque y las técnicas exploratorias espaciales y demás métodos usados 
no se ha asumido este enunciado como una ley. La distancia no es el 
elemento que define por sí mismo el grado de relación entre los ob-
jetos espaciales. Es un componente de importancia ineludible, pero 
en este caso se asume dentro del concepto de accesibilidad ya dis-
cutido. En consecuencia, importan más los atributos de los objetos, 
las redes de conexión y sus cualidades, la estructura y configuración 
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del espaciotiempo. En este concepto se incluyen las condiciones, por 
ejemplo, de la resistencia, campos de fuerza y códigos particulares de 
un espacio en un tiempo determinado.

Harvey (Harvey, Condición de la posmodernidad, La inves-
tigación sobre los orígenes del cambio cultural, 1998) ha advertido 
sobre las particularidades de esta concepción de manera más deta-
llada en su tratado sobre la Condición de la postmodernidad. Hagget 
(1975) introdujo importantes acotaciones para el propio desarrollo 
de la denominada geografía cuantitativa a finales de la década de los 
sesenta y en trabajos más recientes. 

Igualmente, la concepción de redes ha planteado distintas in-
terpretaciones en trabajos como los de Mires o Castells, o incluso en 
la propia geografía del comportamiento. Específicamente sobre la 
dinámica de ciudades, Precedo Ledo, por ejemplo, enuncia en su tra-
bajo La ciudad en el territorio: nuevas redes, nuevas realidades (Precedo 
Ledo, 2003) la diferenciación entre distintos tipos de redes:

1.	 De acuerdo con la naturaleza de la externalidad, pudiendo 
ser complementarias, de sinergia (incluso, en su forma par
ticular de innovación)

2.	 En función del tipo de articulación entre las estructuras 
urbanas: 

a.	 Jerárquicas, suponiendo esquemas contiguos, 

b.	 Redes multipolares o policéntricas, no siendo necesaria 
la complementariedad y sinergia; pueden tener relación 
de dependencia o dominancia. Las relaciones no son 
indispensablemente contiguas.

c.	 Redes equipotenciales

3.	 con base en el tipo de relación económica y espacial que se 
genera entre las ciudades, ejemplificado para ciudades indus-
triales pero de analogía con el tipo de actividad o actividades 
base y su relación con el sistema general e impacto regional 
o local.

4.	 Por el ámbito de la red: local, regional o nacional e interna-
cional.
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Haggett, por su parte, alude a la relación entre distintas cate-
gorías regionales, citando a Whittlesey (Haggett, 1975, p. 314). En 
este contexto deja su evocadora frase: Hay tantas clasificaciones 
como mentes de clasificadores existan. De esta manera, al asumir la 
definición de regiones, supone distintos criterios de agregación de 
acuerdo con el problema planteado (más que en una tradición única 
o universal). Whittlesey refiere tres unidades regionales básicas: las 
únicas, constituidas por clases especiales; las de rasgos múltiples (bien 
sean nodales o uniformes) y las regiones totales correspondientes con 
la definición de jerarquías.

La diferenciación anterior permite observar la necesidad de 
obtener en el análisis de centros poblados distintos acercamientos te-
máticos, a fin de generar una plataforma flexible, multidimensional, 
para las dinámicas territoriales.

De esta manera, las tipologías y caracterización desarrollada 
no solo ameritan la integración con otras capas temáticas de informa-
ción (transporte, geohistoria, áreas funcionales); más aún, demandan 
la aplicación y ajuste de los distintos subsistemas espaciales en fun-
ción de sus particularidades y conexiones continuas y discontinuas 
con el resto del sistema nacional, y en algunos casos, con otros de 
mayor vínculo o intensidad de relación (casos de zonas binacionales 
o fronterizas, por ejemplo, o las denominadas particulares del supuesto 
de ciudades «globales»).

En el estudio más amplio que ha servido de soporte se ha apli-
cado mayor número de técnicas y consecuentes resultados que no solo 
permiten evaluar los patrones de diferenciación referidos, sino que 
incluso contribuyen de forma específica a caracterizar el sistema y sub-
sistemas componenes. De esta forma, por ejemplo, es de destacar el 
empleo de otras técnicas multivariantes, específicamente de compo-
nente principal y análisis de factores. Como es conocido, estas técnicas 
contribuyen a reducir, con diferencias entre ellas, el número de varia-
bles en componentes de distintos peso y nivel de significación. Robinson 
(1998, p. 119), citando a Berry, refiere, sin embargo, el paradigma de 
GIGO (garbage in, garbage out), haciendo alusión a la importancia 
de la relación teórica de las variables, elementos no redundantes.
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Sin comentar los resultados producto de la aplicación de los 
componentes y factores principales, conviene observar parte de la 
tipificación producto de este análisis en tanto subsistemas:

o	Ciudades de primacía nacional o regional, como los casos de 
Maracaibo y, especialmente, Caracas.

o	Ciudades asociadas de alta jerarquía y asociación económica 
con industrias, como Valencia, Maracay, Barquisimeto y 
Ciudad Guayana. Sin embargo, en la relación de actividades 
y servicios (al igual que en los niveles de ingreso), estas urbes 
se diferencian internamente, incluso con poblados como Ma-
turín y Barcelona, con los que poseen ciertas cercanías en las 
tipologías según este criterio.

o	Poblados de asociación petrolera.

o	De peso político-administrativo, con variantes de dimensión 
y asociación con comercio y transporte o almacenaje. Al 
mismo tiempo, se identifican subsistemas funcionales en la 
tipología de núcleos con contigüidad a Caracas, por ejemplo.

Las rugosidades del espaciotiempo geográfico presente

Del conjunto de elementos analizados anteriormente se desprende 
que el espaciotiempo geográfico venezolano posee una configuración 
espacial que supone fuerzas inerciales de importancia. No obstante, 
en este contexto, se plantea un pasado reciente de articulación de un pa-
trón poblacional concentrado acorde con el esquema social y espacial 
de distribución de la riqueza.

En este sentido destaca el esquema de desarrollo móvil, no ar-
ticulado a nivel nacional, y focalizado con el foco de extracción de 
base de la economía comercial expoliativa, así como los nodos de ar
ticulación del sistema. Este elemento supone impulsos relativos 
de desarrollo con bajo nivel de articulación endógeno sustentable. 
Visto así, las huellas que supone una articulación del espacio hace 
setenta años, son hoy frágiles o aparentemente inexistentes. Este ele-
mento se correlaciona con el patrón extractivo donde disminuyen las 
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rugosidades del territorio, a no ser por la carga inercial del patrón de 
circulación otorgado por la vialidad terrestre, así como por los puntos 
de conexión con el esquema internacional, mediante los puertos.

Como constante del desarrollo espacial nacional destaca la ma-
ritinidad, elemento que se ha reforzado en el pasado reciente con el 
esquema de desarrollo del eje capital, zuliano y los puntos de Barqui-
simeto, Puerto La Cruz-Barcelona y Ciudad Guayana.

En el esquema de soporte funcional del espaciotiempo geográ-
fico contemporáneo del país se registran dos momentos de sustancial 
importancia causal:

•	 El derivado de la década de 1950-1961.

•	 El período posterior a 1970-1990.

•	 El punto referido al año 2001.

Si bien es cierto que esta caracterización supone matices, preli-
minarmente destaca, como se ha observado en el conjunto de mapas, 
que a partir de 1950 se enuncia un modelo relativamente constante de 
crecimiento a partir de Caracas y Maracaibo como polos centrales. 
Este esquema mostraba indicios de existencia o desarrollo desde 
1936, no obstante coexistía con el modelo precedente. A partir 
de este momento, al menos por tres períodos censales, se muestran 
rasgos que identifican un proceso de relativa homogeneidad.

No obstante, a partir de 1971 se manifiesta el rasgo de con-
centración poblacional ramificada de estos dos puntos centrales 
articulando ejes de concentración. Uno de ellos entre Puerto Cabello 
y La Guaira, empleando a la zona funcional de Caracas como foco 
gravitatorio. Otro en Maracaibo con la costa oriental.

Sin embargo, aun cuando no se puede definir una tendencia, 
el esquema de 2001 supone probablemente una nueva inflexión con 
la incorporación al peso histórico de Lara de la articulación oriental 
Barcelona-Ciudad Guayana, así como una densificación de áreas me-
tropolitanas y contigüidad en forma de arco de centros poblados de 
nivel medio y alto.
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El modelo presente

El desarrollo de nuestro esquema territorial posee la síntesis de los 
componentes de contradicciones del modelo productivo imperante. 
Estas contradicciones se plasman en un esquema de potencialidades 
y restricciones de acuerdo con la carga ideológica del modelo concep-
tual de planificación, su asidero con la realidad, y la eficiencia de las 
estrategias y acciones que suponga. Muchas veces la carencia de siste-
matización de datos, así como un modelo de planificación descriptivo 
e inercial han impedido analizar, en gran medida porque tampoco 
convenía, las estructuras territoriales nacionales y sus subsistemas 
espaciales. Esta falta de sistematización impide observar patrones 
claramente planteados sobre el territorio y la sociedad.

Estos rasgos se corroboran al analizar no solo los pesos po-
blacionales de las entidades del país, sino que más aún al emplear 
indicadores como el proporcional diferencial que enuncian el creci-
miento o no de determinadas ramas de actividad económica dentro 
del conjunto nacional. En esta dirección se observa, con cierto rezago del 
sistema internacional, la reestructuración del territorio venezolano a 
partir de los elementos desencadenados a partir de la explotación 
petrolera y sus procesos conexos. En esta dirección no solo el dimen-
sionamiento de Caracas como capital, y Zulia con Maracaibo como 
segunda ciudad —un tanto distanciada, de jerarquía nacional—, sino 
que posteriormente el desarrollo del eje centro-norte e incluso pos-
teriormente el impacto de deseconomías en distintos componentes 
del sistema como producto del propio desarrollo y contradicción del 
modelo de concentración.

Esta realidad ha sido asumida, con algunas variantes, dentro 
de nuestro modelo de planificación. Algunos de los rasgos más evi-
dentes se expresan en la síntesis del modelo existente para 1981 y su 
contraste con el año 2001.

Es de hacer notar que en el presente acudimos a la evidencia 
espacial de un replanteamiento del modelo territorial del país, sin 
considerarse necesariamente el estímulo del proceso político exis-
tente desde 1999. Como se evidencia, especialmente a partir de la 
década de los noventa, se plasman las inflexiones ya observadas en las 
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tasas generales de crecimiento de la población, así como los efectos 
en el sistema productivo nacional; no obstante, es de destacar la im-
plicación de lo antes referido a nivel territorial. De esta manera, si 
bien es cierto que existe un marcado patrón a la concentración de po-
blación en pocos núcleos urbanos, no es menos cierto que el número 
de núcleos de las primeras categorías poblacionales se incrementan. 
Dentro de esta caracterización debe destacarse adicionalmente el in-
cremento de la magnitud neta y número de centros poblados de escala 
intermedia, es decir, entre 50.000 y 250.000 habitantes. Dentro de esta 
sección destacan aquellos que forman parte funcional del crecimiento 
de áreas metropolitanas dominantes, pero al mismo tiempo otros con 
muestras de mayor reparto desde el punto de vista del territorio, es 
decir, el crecimiento de capitales de estado y de algunos municipios. 

Este proceso, que pareciera para algunos una ruptura de pa-
radigmas, es el síntoma dominante del presente venezolano. Se trata 
de la reconfiguración del territorio, con evidentes cargas inerciales 
dentro de la crisis y esquema de valores del modelo económico, so-
cial y político preexistente. De esta forma, no es de extrañar que 
en el marco del sistema capitalista mundial existe una tendencia a la 
fragmentación de las cadenas productivas de las empresas asociado 
a etapas de la fase de producción (ensamblaje, distribución, mer-
cados), así como al componente laboral y de ventajas de localización 
que podrían asociarse. Este esquema supone un estímulo a la especia-
lización de funciones y al impulso de otras propiedades en el sistema 
urbano-territorial. A este elemento se adiciona un cambio en las es-
tructuras sectoriales del empleo, evidentemente con rezagos para el 
sistema nacional. De esta forma, mientras que en Europa y EUA 
estos elementos se evidenciaban especialmente en la década de los se-
tenta, los rasgos de estos aspectos se plasman localmente entre 1990 
y 2001 de forma notoria. 

Adicionalmente a estos rasgos debe referir especial mención lo 
asociado a las áreas metropolitanas o grandes urbes, donde se enuncia 
el impacto de los denominados poblamientos y despoblamientos (es-
pecialmente década 1980-1990) así como la configuración paulatina 
de sistemas de ciudades-región.
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Wallerstein refiere tres esquemas generales del denominado es-
pacio tiempo: El cíclico ideológico, el estructural y el espaciotiempo 
transformativo. Este último es ese momento breve, poco corriente, 
del cambio fundamental: el momento de transición de un sistema his-
tórico a otro, de un modo de organización a otro. Ocurre cuando se 
ha ido suficientemente lejos de la posibilidad de reestablecer el equili-
brio del sistema; esto sucede producto del desgaste de los mecanismos 
que sustentaban el ordenamiento, es decir, el agotamiento de los 
agentes del «reequilibrio». Es el momento de la bifurcación, durante 
el cual surgen nuevos órdenes a partir del caos y es imposible pre-
decir el desenlace de los fenómenos. En el desarrollo de los sistemas y 
sus procesos de regulación no es sencillo diferenciar la existencia o no 
de un tiempo espacio transformativo, ya que al tiempo de desatarse 
las contradicciones internas existen fuerzas de regulación pulsando 
por reestablecer el tiempoespacio precedente.

El momento actual del sistema urbano-regional del país puede 
o bien representar un potencial para anclar un nuevo modelo de equi-
librios dinámicos o bien para simplemente asumir una nueva etapa 
de soporte de un esquema conceptual, preexistente de relaciones 
sociales y de producción. En otras palabras, existe un impulso ten-
dencial a partir del cual se pueden cambiar los contenidos, las formas 
de relación dialéctica con las estructuras del sistema.

Dentro de este orden se evidencian los esquemas de deseco-
nomías, así como las potencialidades funcionales y de ventajas que 
supone un esquema territorial con subsistemas caracterizados y con 
ritmos diferenciados de enlace funcional de acuerdo con las particu-
laridades del sistema.

El espaciotiempo geográfico como dimensión social

de Venezuela

A manera de ilustración se expresan sintéticamente algunas relaciones.

	Concentración poblacional: una desigual distribución de la 
población se corresponde con la expresión espacial de las 
asimetrías en la distribución del ingreso entre los habitantes. 
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En efecto, en Venezuela cerca del 75 % del total de masa 
monetaria es obtenido por el 50 % superior de la distribu-
ción de frecuencias de ingreso. Es decir, que el 50 % de la 
población de menores recursos obtiene menos del 25 % del 
total de la masa monetaria del país, por concepto de salarios. 
Este esquema se correlaciona con habitantes que ocupan ex-
tensas zonas de asentamientos humanos populares, así como 
habitantes del medio rural. En el caso de las urbes, posee 
una expresión en la renta de la tierra y la ocupación de los 
suelos. De manera análoga, son evidentes las relaciones exis-
tentes con el tema del latifundio en el caso del ámbito rural.

	Patrón de poblamiento: otro elemento puede ejemplificar el 
conjunto de relaciones planteadas. Cuando se habla de la 
condición de maritinidad de Venezuela se está haciendo re-
ferencia a un patrón histórico de distribución de la población 
orientada hacia las zonas de puertos, el camino de la extrac-
ción. Este esquema conserva una relación estructural con la 
denominada economía comercial expoliativa, donde se ex-
traen las materias primas asociadas a los intereses de centros 
de producción exógenos, donde se procesan, obteniendo 
los beneficios económicos del valor agregado. En función 
de esta economía extractiva se producen expresiones es-
paciales como lo es la concentración de la población en el 
arco costero Puerto Cabello-La Guaira, Maracaibo, Puerto 
La Cruz-Barcelona, Puerto Ordaz-Ciudad Bolívar, funda-
mentalmente. Igualmente las rentas asociadas al cambio de 
actividad se identifican con los procesos y oleadas migratorias 
y concentración de población.

	Diversidad en el desarrollo regional: la asociación histórica 
a esquemas de monoproducción (café, cacao, petróleo) posee 
también expresión espacial en un pobre desarrollo regional 
e integración de subsistemas regionales. Una de las cons-
tantes es la «desintegración» o esquema fragmentario del 
desarrollo nacional. La razón normalmente se asocia a que 
las partes se identifican o articulan como componentes de 
un microsistema de producción. Las zonas que no engranen 
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en esta estructura quedan al margen. Igualmente, la estruc-
tura del sistema de ciudades llevan a caracterizar relaciones 
con débil conectividad interna y funciones de baja comple-
mentariedad. Así, lo conocido como desarrollo endógeno ha 
sido un elemento más de economía de subsistencia que un 
modelo de desarrollo, desde el punto de vista histórico.

	Estructura territorial concéntrica: esto no es más que la forma 
territorial de la centralización. El dominio de la ciudad de 
Caracas en la visión territorial nacional se corresponde con 
un sistema en el cual las decisiones pasan por esta entidad 
territorial. Lo anterior se plasma en la propia arquitectura 
del espacio, por ejemplo, la vialidad donde las relaciones 
de vecindad física y natural son sustituidas por la accesibi-
lidad derivada de un orden donde todo converge en Caracas. 
Estos aspectos se reproducen en mayor nivel con las capi-
tales más importantes de los estados. La consecuencia es 
una configuración espacial (orden de los objetos espaciales) 
poco funcional para el desarrollo integral y sistémico del 
territorio y, por ende, de la sociedad. 

	El espacio como síntesis: la configuración actual del territorio 
nacional implica una carga inercial de gran trascendencia. 
En las relaciones espaciales está planteada la arquitectura de 
sustento del orden preexistente. Los principios de la sociedad 
en tanto ética y valores morales, la estructura de producción, 
las contradicciones sociales están plasmadas en el espacio, 
del que a su vez se valen para desarrollar el modelo del que 
se trate. De esta manera, la constante de la explotación y 
el esquema comercial expoliativo en las distintas variantes 
del sistema capitalista se articulan en el orden que tenemos. 
Vale la pena entonces preguntarse cómo se construye el 
orden de una nueva República. El proceso de articulación de 
un nuevo orden político institucional y socioeconómico o 
productivo debe estar correlacionado con el tema espacial. 
Hemos dicho correlacionado y no relacionado, dado que 
entre ambos existe una relación dialéctica.
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De esta forma el espaciotiempo surge como una síntesis de va-
riables: variables del ambiente natural en tanto potencialidades 
y restricciones que en interacción con el ser humano y las particulari-
dades de su organización social definen las condicionantes y expresión 
del ambiente modificado. Las negaciones internas, la lucha de los 
contrarios están implícitas en el espaciotiempo geográfico. Más aún, 
podríamos decir que con la afectación de los esquemas de ordena-
miento estaríamos también estimulando nuevas relaciones dentro 
de la sociedad.
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12 
EL ACCESO AL TERRITORIO Y SUS COMPONENTES, 
EN EL MODELO NACIONAL 

Aspectos correlativos de las estructuras,
funciones y gradientes en el espaciotiempo geográfico

Introducción

Parte de la democracia, en su expresión territorial, implica garantizar 
el acceso a las distintas zonas del territorio. Este elemento conceptual 
posee importantes implicaciones en cuanto a las propiedadesde las 
actividades económicas y el dinamismo funcional del espaciotiempo 
geográfico. Sin embargo, como se verá, el concepto de accesibilidad 
contiene mayores alcances al de la simple dotación de infraestructura, 
aun cuando esta sea fundamental. 

De esta forma, temas como la accesibilidad física son com-
plementados con la cultural, la económica. Los campos de fuerza y 
dinámicas funcionales se articulan con los atributos de las estructuras, 
funciones y gradientes en relación dialéctica en el territorio.

La presente sección corresponde a la generación de índices pre-
liminares de accesibilidad para el país. El concepto, en sí mismo, y 
bajo los parámetros previamente discutidos supone un nivel de sín-
tesis de amplia trascendencia dentro de la discusión del espaciotiempo 
geográfico. En esta dirección no solo se trata de la correlación entre la 
disposición de infraestructuras en el territorio y el modelo territorial, 
sino más aún las particularidades locacionales de cada nodo, el efecto 
atractor del mismo y la incidencia correlativa en la formación de espacios 
funcionales, como se pretende ilustrar en el caso siguiente.
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Infraestructura. Configuración de la red

Consideraciones generales de la red

Cada sociedad y modelo productivo posee su red. Esta premisa ha 
sido tomada en cuenta incluso en las referencias contemporáneas 
de la Comunidad Económica Europea. De esta manera, es distinto 
considerar, por ejemplo, una red configurada para un esquema mo-
nocéntrico a otro policéntrico, o el caso de nodos de conexión con 
mercados internacionales para el procesamiento de materia prima en 
extracción y no procesamiento interno. La vialidad forma parte de 
los elementos estructurantes del territorio, a través de ella se posi-
bilitan o no los flujos y se alteran las impedancias del territorio y los 
modos de transporte. Lógicamente, se trata de un sistema complejo, 
en el cual los atributos de los nodos interactúan potenciando o no las 
dinámicas del territorio, así como los campos de fuerza y la lógica 
particular del capital en los subsistemas y sistemas en que se inserta.

En efecto, la configuración del sistema vial venezolano expresa 
las condiciones de desarrollo del territorio. El esquema, a nivel na-
cional, reproduce un orden radial con un foco central en Caracas. 
A partir de este nodo se estructura la red. La misma premisa se repite 
a menor escala en atención al nivel de importancia de las capitales 
o ciudades pilares para el sistema productivo. Dentro de los cri-
terios generales debe anexarse, como ruptura a los criterios antes 
expresados, dos cualidades: la presencia de puertos y los nodos de in-
tercambio (comercio y servicios) o de extracción de materia prima 
(bien sea puertos o yacimientos de minas o hidrocarburos). Es el caso, 
por ejemplo, de Puerto Cabello o Valera en el primer ejemplo, o nodos 
como Punto Fijo o la propia costa oriental del lago de Maracaibo. 

De esta forma, una simple comparación histórica permite 
alertar cómo el modelo comercial expoliativo ha obtenido expre-
siones espaciales en la red de transporte. Tanto en los modos como 
en la red se expresan las relaciones productivas en la configuración te-
rritorial. En efecto, los enlaces o ligazones de mayor fuerza ocurren 
entre los nodos resaltantes de cada momento histórico con las parti-
cularidades del caso: la Venezuela del café, del cacao, del petróleo. 
Sin embargo, un elemento a resaltar es que el vínculo no implica un 
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tramado interno entre áreas, sino, más aún, las vías de «penetración» 
y los focos de extracción, o bien el peso político-administrativo y eco-
nómico de ciudades capitales como el caso de Caracas. Una variante 
de este esquema, pero dentro del orden de acumulación, corresponde 
a los centros de desarrollo industrial manifiestos en distintos grados 
desde la década de los cincuenta.

Densidad de vías/espacial

Al analizar la densidad de vías por tipo de vía se observa claramente el 
esquema antes enunciado. De esta forma, los centros de poder geopo-
lítico y económico del país muestran una densidad considerable de 
vías tipo autopistas y pavimentadas de más de dos vías. Por su parte, 
destacan como auténticos focos de densidad vial asfaltada los nodos 
de extracción petrolera, donde se incrementa considerablemente. Es 
el caso específico de El Tigre-Tigrito y costa oriental del lago de Ma-
racaibo. Por otra parte, el dominio en el suroeste (Apure), así como el 
arco inferior del eje norte llanero se caracteriza por vías de menor je-
rarquía, muchas de ellas engranzonadas o de tierra, correlativas con la 
actividad agrícola; esto, sin evaluar los problemas de mantenimiento 
y calidad en distintos tramos, lo que sin duda afecta la transitabilidad 
de las mismas. 

Como se ha mencionado, la configuración y densidad en el es-
quema vial conlleva que la mayoría de las relaciones son verticales. 
Al mismo tiempo, existen tramos inconexos. Este aspecto es sustan-
cial, ya que se ha inferido que paralelo al desarrollo de nuevas vías 
expresas y otros modos de transporte, el desarrollo de conexiones ho-
rizontales, así como la conjunción de tramos actualmente inconexos 
podrían incrementar de manera considerable la accesibilidad. No 
obstante, esto no ha estado en la lógica del modelo. En este caso el 
patrón de centralidad nacional se repite en las escalas regionales y 
subregionales como expresión espacial del modelo de concentración 
de capital.
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Mapa 8. Estructura red vial y centros poblados.
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Ilustración 8. Densidad vías principales.

Ilustración 9. Densidad vías dos canales.
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Ilustración 10. Densidad vías engranzonadas.

Índices de accesibilidad

En el análisis de accesibilidad existen distintas vertientes u ópticas de 
análisis. Cada una de estas se inserta en una corriente teórica, más 
que referir simples diferencias técnicas.

En este caso se plantean dos esquemas complementarios:

-	 La definición de parámetros de accesibilidad para los nodos.

-	 Las consecuentes áreas de influencia preliminares.

Desde el punto de vista de la accesibilidad de los nodos, inter-
nacionalmente se ha reconocido un conjunto de indicadores en los 
planes de transporte y vías de diferentes países. Dentro de estos, 
los índices de rodeo han resultado de gran utilidad. En este caso 
se han estimado los valores a partir de los centros poblados de más 
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de 5.000 habitantes, es decir, cerca de 385 poblaciones. Sin embargo, con 
fines cartográficos se ha trabajado con los poblados de más de 10.000 
personas, reuniendo 218 centros poblados del total del universo.

Uno de los aspectos centrales dentro del análisis de las áreas 
funcionales del país tiene que ver con el análisis de la accesibilidad de 
cada uno de los puntos del territorio. Lógicamente, este aspecto está 
altamente correlacionado con la estructura de centros poblados exis-
tentes, la dinámica económica —tanto como atractores específicos 
como por la complementariedad o no de funciones—, y la estruc-
tura sectorial de la economía. De esta forma la accesibilidad es en sí 
misma un indicador funcional que lleva implícito la magnitud de los 
centros poblados, la localización de los mismos, las redes de infraes-
tructura, los modos de transporte. De igual manera, asume aspectos 
puntuales, de red y superficie.

El problema de la accesibilidad es asumido dentro de una rela-
ción de causalidad múltiple y visión sistémica. Las redes de transporte 
y los modos pueden potenciar el acceso en la medida en que la in-
fraestructura y planificación de actividades potencien los atractores, 
bajo el criterio de la maximización de la eficiencia.

En este sentido, el peso dado a la infraestructura de transporte es 
sustancial, dado el efecto dinamizador que implica. En este caso se ha 
procedido a calcular tres indicadores básicos de accesibilidad para final-
mente caracterizar económicamente a las diferentes entidades y zonas. 

Finalmente, conviene recalcar que los valores han sido esti-
mados para todo el universo de más de 10.000 habitantes, así como 
las poblaciones de mayor importancia del país, y no solo las capitales 
de estado, es decir, todas aquellas de peso nodal de relevancia.

Accesibilidad absoluta y relativa

El primer indicador referencial empleado confiere ponderaciones 
particulares a la localización geográfica de los centros poblados en 
consideración. El indicador parte de la relación de menor impedancia, 
a través de la red y los respectivos pesos poblacionales entre los po-
blados referidos. A tales fines se genera una matriz de doble entrada 
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contemplando los puntos y cruces respectivos. Al mismo tiempo, 
se ha generado una comparación sobre el cambio de posición relativa 
de cada centro poblado, dentro del sistema nacional, en estos datos 
introductorios. 

Como se desprende de la interpretación de las ecuaciones, el 
índice de accesibilidad absoluta muestra la estructura de regiones 
centrales, aspecto fundamental dentro de la dinámica regional. 
Propiamente el indicador se deriva de calcular el promedio de las 
distancias que separan a cada nodo con respecto a las diferentes po-
blaciones a través de la red vial (por el camino óptimo), considerando 
a la población de estos  como factor de ponderación, dada la fórmula:

Donde DR es la distancia real a través de la red entre las po-
blaciones i y j; IP es el índice de peso bien sea renta, población u otro 
planteado por el modelo y disponibilidad de data. Propiamente, el 
valor de la población está sustituyendo al de la renta, no obstante, 
ante la ausencia de este valor para el detalle requerido y dada la 
asociación relativa entre ambos, se ha concluido en la formulación 
antes planteada.

Por su parte, en el índice de accesibilidad relativa se neutra-
liza la localización al relacionar las distancias reales con las distancias 
ideales (en línea recta) entre centros poblados. De esta forma el in-
dicador de accesibilidad relativa expresa los efectos de la oferta de 
infraestructura sobre la accesibilidad. 

Como se sabe, este indicador lleva implícito los índices de rodeo 
(estructura topológica de la red). La fórmula que lo identifica es: 
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Donde DR, IP son términos ya conocidos y DLR es la dis-
tancia ideal o en línea recta entre los puntos o nodos de la red 
(centros poblados).

A efectos de análisis se ha procedido a estimar preliminar-
mente dos aproximaciones: una asociada a la distancia en kilómetros, 
tanto en línea recta como por el camino óptimo, y otra asociada al 
camino óptimo de acuerdo con consideraciones de tiempo, es decir, 
gradualizando a partir de la inferencia de una velocidad estimada por 
tramos, según las condiciones de los mismos. Para la evaluación de 
esta velocidad se ha considerado fundamentalmente el tipo de vía más 
que la condición de la misma, dato, sin duda, variable. Sin embargo, 
más adelante se detallarán algunas aproximaciones considerando la 
condición de la vía.

Al evaluar comparativamente ambos indicadores se observa en 
el primer caso el peso regional de algunos centros poblados. Este ele-
mento es de particular importancia, ya que una ciudad dada puede 
ocupar ponderaciones regionales superiores a su peso efectivo en la 
accesibilidad en el sistema nacional. Es el caso de polos de desarrollo 
y núcleos urbanos en contextos deprimidos o de menor desarrollo. De 
esta forma, destaca el caso de Ciudad Guayana que en la comparativa 
nacional del índice de accesibilidad absoluta está en la tercera posi-
ción, mientras que en la relativa ocupa el puesto cinco a nivel nacional.

En los datos obtenidos destaca:

-	 Caracas, pese a no estar en el centro geométrico euclidiano 
del país, presenta situaciones de máxima centralidad (este 
centro se ubica hacia el centro norte-llanero). Esto se corres-
ponde con dos hechos:

o	 El sistema de redes viales está estructurado de forma 
radial, confluyendo o teniendo como destino de con-
centración la ciudad capital. Aun cuando en esta no se 
concentran los focos de extracción e importación (salvo 
el paso a La Guaira) sí representa un eje en la geometría 
del poder nacional, una geometría por demás euclidiana 
y de amplia inspiración real de espaciotiempo absoluto, 
newtoniano, así como una expresión de las desigualdades 
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espaciales y sociales en la distribución de ingresos y renta 
en la sociedad.

o	 Más que un papel de centralidad en un espacio recep-
táculo, de bordes asociados a una distribución sobre 
polígonos desiertos en la unidad nacional, el peso de Ca-
racas en el esquema socioproductivo e histórico del país 
ha contribuido a configurar un patrón de poblamiento co-
rrelativo con la posición de centralidad. Es decir, más que 
la forma del territorio se trata de la manera en que este es 
empleado y la configuración del mismo. 

Gráficamente, el mapa anexo ilustra esquemáticamente estas 
relaciones. Las mismas provienen del cálculo de las posiciones de 
centralidad euclidiana, tanto en elipse como en punto gravitatorio. 
El esquema debe ser asumido como simplemente referencial, ya que 
la discusión sobre el tipo de geometría acorde con un nuevo espa-
ciotiempo implica aspectos teóricos de importancia (por ejemplo, la 
evaluación de principios y alcances de la geometría no euclidiana).

En todo caso, como se observa en el mapa siguiente, el peso 
dominante ha girado desde el centro hacia el occidente, en la franja 
norte del mismo. Este patrón se asocia a la maritinidad en la consti-
tución del territorio nacional, como carga inercial, pero también a un 
esquema que se ha visto alimentado en el desarrollo del denominado 
proceso de urbanización «petrolera e industrial incipiente».
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Mapa 9. Índices geométricos euclidianos. Ponderación poblacional.

-	 Maracaibo, dada la configuración espacial física y las dis-
tancias y relevancia como foco económico y poblacional, se 
articula un eje atractor de importancia al que debe sumarse 
el esquema de área de la costa oriental, en términos regio-
nales. El esquema radial nacional se reproduce, en distintos 
órdenes de magnitud, en las ciudades de impacto regional 
(bien sea por su peso específico o las particularidades físicas 
y humanas de configuración del territorio). 

-	 Valencia y Maracay no solo se insertan en una posición de 
centralidad dentro del sistema, correlativamente sus atri-
butos de dinamismo generan una situación atractora de 
importancia. Adicional a ello debe agregarse que se insertan 
en la arquitectura radial del sistema, en uno de los ramales 
de mayor dinamismo e importancia, donde es correlativo 
la accesibilidad y la movilidad. Este esquema es observado 
especialmente en el cambio de posición de los poblados en 
cuanto a la accesibilidad relativa, así como ante el hecho de 
suponer encrucijadas en el sistema de movimiento nacional, 
dada la configuración de la red vial.
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-	 El caso de Ciudad Guayana debe ser reseñado de manera 
particular. Destaca en los índices de accesibilidad absoluta 
lo que se refuerza con su peso regional dimensionado por 
dos aspectos, la no abundancia de vecinos próximos, ofre-
ciéndole aún un mayor protagonismo, y el peso específico del 
mismo nodo. Este elemento se observa de manera particular 
en los mapas de interpolación de los valores de accesibilidad 
relativa y absoluta. En estos métodos de interpolación se in-
teractúa con los valores de los vecinos, obteniendo mayor 
o menor realce de acuerdo con la existencia o no de estos, 
así como los atributos de los mismos. El peso regional en 
tanto centralidad de esta ciudad es confirmado en el índice 
de accesibilidad absoluta, mientras que la distancia al resto del 
sistema es asumida en la desmejora relativa, a nivel nacional, 
de la accesibilidad relativa.

-	 En el caso de Barquisimeto, su peso en la dinámica regional 
es potenciado por una posición especial dentro de la confi-
guración del sistema nacional, constituyendo una auténtica 
bisagra, incluso de antecedentes históricos. En efecto, la 
oferta de infraestructura refuerza este esquema en los indica-
dores de accesibilidad relativa, aspecto que adicionalmente 
será evaluado al considerar los índices de rodeo.

-	 Otros nodos como San Cristóbal, Barcelona-Puerto La Cruz, 
Maturín destacan de manera especial, aun cuando separados 
de Caracas, Maracaibo, Ciudad Guayana y Valencia, como 
se observa en el gráfico Nº 14.

-	 Es de resaltar el hecho de que entre los índices de accesi-
bilidad se delinean nodos de peso regional, probablemente 
articulador, usualmente asociado al valor del índice de acce
sibilidad relativa, mientras que en otro orden se delinea el 
nivel de inserción en la dinámica o potencial accesibilidad 
en la oferta nacional, del sistema, aspecto que se detallará 
más adelante, en esta misma sección, al evaluar los con-
glomerados generales que se observan a partir de estos 
indicadores, así como el peso gravitatorio correspondiente 
a este esquema de análisis.
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Gráfico 14. Índices de accesibilidad absoluta (IAA) y relativa (IAR).  
Primeros cincuenta (50) poblados.
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Gráfico 15. Posición relativa de centros poblados. 
Índice de accesibilidad absoluta y relativa.

Fuente: Estimaciones propias.
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Al analizar comparativamente los valores suministrados1 en el 
cuadro de cambios de posición relativa de cada centro poblado en 
el sistema nacional y su respectiva movilidad, así como el gráfico 
siguiente de conglomerados, se observa:

•	 Es clara la posición de centralidad nacional de Caracas. Su 
impacto es nacional e incluso un tramo prácticamente in-
dispensable en las relaciones entre occidente y oriente del 
país. Como se observa en los dos mapas anexos, pese a inter-
polar con centros de considerable peso, la huella de impacto 
de Caracas se ramifica prácticamente a todo el territorio 
nacional. Debe evaluarse, adicionalmente, el impacto de la 
ciudad como región. En este caso se ha procedido a efectuar 
los cálculos desagregados. Sin embargo, territorialmente los 
Altos Mirandinos, Guarenas-Guatire, valles del Tuy y Vargas 
forman parte de una ciudad región tanto a lo interno, en 
sus dinámicas, como en el impacto espacial de la misma en el 
resto del territorio, aspectos que resultan en atributos de ma-
nera exponencial, más allá que la suma de las partes. Debe 
anexarse como consideración el hecho de que buena parte del 
sistema de movimiento central del país presenta la necesidad 
de solventar la impedancia propia de la cordillera de la Costa 
y sus atributos de pendientes, aun cuando en muchos casos se 
emplee el curso de las fallas para trazar el recorrido.

•	 Ésta es seguida con el peso de Maracaibo, aun cuando su posi-
ción dentro del territorio afecta la accesibilidad a la misma por 
distancias y por los índices de rodeo, que serán analizados más 
adelante. Esta urbe representa un nodo de alto impacto re-
gional y con componentes de potencial fronterizo binacional. 
Pese a su posición regional, central, el recorrido necesario 
para llegar a ella se evidencia en el índice de accesibilidad 
relativa obtenido.

1	 Los valores del cuadro precedente corresponden a los datos síntesis obviándose 
cuadros  parciales de cálculos que permiten llegar a ellas, es decir, las ma-
trices de 218 x 218 para cada uno de los casos o de 380 x 380 en el caso de los 
poblados de más de 5.000 personas.
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•	 Ciudad Guayana y Valencia enuncian los niveles siguientes 
de accesibilidad, ligeramente diferenciados de Barquisimeto. 
Los tres nodos constituyen escalas de influencia regional de 
alto impacto, representando adicionalmente niveles de enlace 
supraregionales, es decir, entre regiones.

•	 En una escala inmediata se evidencia Maracay y Barcelo-
na-Puerto La Cruz y Maturín-San Cristóbal, conjuntamente 
con Cumaná y Ciudad Bolívar. Estos tres clusters se agrupan 
en parejas de relativa similitud en el conglomerado siguiente. 
El detalle corresponde a ciudades de emplazamiento re-
gional, de diferentes magnitudes y dinamismos. Sin embargo, 
salvo la posición fronteriza de San Cristóbal y de puerto de 
Barcelona-Puerto La Cruz podría asumirse a cada una de 
estas como «cabeceras regionales». El caso de San Cristóbal 
presenta adicionalmente un peso propulsado por la distancia 
y atributos de vecinos próximos, así como topografía de la 
provincia fisiográfica, lo que realza sin duda el impacto del 
nodo en su contexto.

•	 El conglomerado siguiente agrupa, en términos generales, 
poblados de regiones o subregiones más acotadas en tanto 
superficie y dinámica. En algunos casos son correlativos con 
escalas de espacios funcionales. Es el caso, por ejemplo, de 
Mérida, El Tigre-El Tigrito, Guarenas-Guatire, Cabimas, 
Punto Fijo, Barinas, Carúpano, Acarigua-Araure, Santa Ana 
de Coro, San Fernando de Apure, Los Teques, Tucupita. 

Es de destacar que los indicadores de accesibilidad no son en 
sí mismos suficientes para enunciar la dinámica de una región dada. 
En este sentido, como tal, están reproduciendo el potencial de ac-
cesibilidad, mas no los efectos atractores, de complementariedad 
e interacción entre los usos y magnitudes determinadas. 

Colateralmente, la cercanía o no a determinadas urbes, así 
como su ubicación dentro de la red puede conferir condiciones de 
accesibilidad que no sean correlativas con las propiedades de funcio-
namiento del nodo.
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En la serie de mapas siguientes se ha procedido a estimar dos 
subconjuntos de indicadores, unos donde interactúan los valores 
de todos los centros poblados de más de diez mil habitantes y otro 
donde estos centros poblados son presentados a partir de las relaciones 
que conservan con los centros poblados principales o centrales, es decir, 
aquellos que por su posición en el territorio, magnitud y funciones 
poseen atributos de cabecera regional, inferidos de manera preliminar.

El análisis de ambos mapas en cada nivel de detalle debe ser 
asumido de manera correlativa, observando la configuración o no de 
regiones centrales, así como la oferta de infraestructura planteada en 
el área. Una vez más se debe recalcar que se trata de la inferencia del 
potencial de accesibilidad en un contexto territorial dado.

En la interpolación correspondiente a toda la serie de más 
de diez mil habitantes se está procediendo a interactuar los pesos ge-
nerales del sistema, mientras que en la comparativa con las ciudades 
de mayor importancia se permite discernir con mayor claridad los 
efectos regionales y subregionales específicos. En todas las cartas debe 
considerarse que el método de interpolación empleado, de los pesos 
del inverso de las distancias, conlleva que en casos como Guayana y 
el Delta se visualicen zonas amplias asociadas a nodos como Tucupita 
o Ciudad Guayana. En estos casos, si bien la imagen parece deformar 
los alcances de estos poblados, debe retenerse que no se está eva-
luando la movilidad ni el dinamismo de las zonas, sino que en sentido 
estricto se ponderan los alcances de un centro dado, de acuerdo con 
su magnitud y la de los vecinos.

Análogamente, otras zonas de mayor intensidad pueden tener 
cobertura menor, en sus primeros anillos, pero, sin embargo, agregan 
mayor dinamismo, según sea el caso.
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Mapa 10. Índice de accesibilidad absoluta, poblados de más de 10.000 hab.

Mapa 11. Índice de accesibilidad absoluta, poblados principales.
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Mapa 12. Índice de accesibilidad relativa, poblados de más de 10.000 hab.

Mapa 13. Índices de accesibilidad relativa con ciudades principales.
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Al analizar el mapa correspondiente a la accesibilidad absoluta 
se observa claramente el peso central en regiones de Caracas, con am-
plia cobertura pese a «competir» en la interpolación con centros de 
importancia como Guarenas-Guatire, Catia La Mar o, incluso, Ma-
racay y Valencia. Sin embargo, la configuración radial es claramente 
visible en una mancha que alcanza de manera directa los llanos cen-
trales. Al occidente es notorio el caso de Maracaibo, rebasando sobre 
la costa oriental y el noroeste de Falcón.

Los casos de Valencia y Maracay, así como la expansión hacia el 
sur (Guárico) constituyen un nodo masivo que, con diferencias, abarca 
hasta Caracas, una región de amplio dinamismo (discontinuo) y que 
representa una especie de cabecera de zonas fuera de su perímetro, 
propiamente dicho, es decir, las zonas suprarregionales; seguida-
mente, el caso de Barquisimeto con una expansión hacia Carora y 
un puente comunicante con Acarigua-Araure. Esta región muestra 
importantes relaciones en este indicador, tanto con el norte, Falcón 
como Zulia. En el caso de Falcón el esquema radial, aunque en menor 
escala, es enunciado por Coro, aun cuando la mayor intensidad de 
Punto Fijo es acotada por las distancias.

Claramente, en un tercer orden de intensidad y de forma radial, 
el caso de Ciudad Guayana. Levemente deformada por la cercanía 
y propiedades de Ciudad Bolívar, así como por los poblados de El Ti-
gre-El Tigrito y con cierta discontinuidad Maturín. Precisamente, en 
el sector de Barrancas parece enunciarse una disminución de la ten-
sión dinámica entre ambos nodos. Este peso de Ciudad Guayana se 
presenta con mayor superficie ante la carencia de vecinos próximos 
con los cuales interactuar el interpolador. Esto se traduce en que cier-
tamente los poblados de los alrededores pueden orbitar con mayor 
fuerza ante las disparidades, con Ciudad Guayana, pero al mismo 
tiempo el hecho de que la mancha no reproduce el dinamismo. En este 
sentido, el dinamismo puede ser mayor entre áreas aparentemente 
menores pero con mayores atributos que interactuar, por ejemplo.

Al norte, y con niveles de relación, el caso de Barcelona Puer-
to-La Cruz que alcanza Cumaná, aun cuando sobre este último 
orbita una zona propia, así como el caso de Carúpano, que si bien es 
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ostensiblemente menor no deja de delinear un perímetro propio 
a esta escala. En el caso de Barcelona el esquema es ligeramente li-
neal, descendiendo sobre Anaco y Cantaura, a manera de corredor. 
Si bien este alcanza El Tigre, no es menos cierto que este delinea 
una aparente mayor potencial de accesibilidad con Ciudad Guayana. 
Sin embargo, como ya se ha dicho, estos son los potenciales; restaría 
evaluar si son correlativos con el tipo de relaciones de competencia 
o complementariedad económica e, incluso política, entre el territorio.

En el centro del territorio, manchas tenues como las de Cala-
bozo y San Fernando de Apure delinean zonas no precisas, que en 
este indicador aparecen más bajo el dominio de los nodos centrales 
de centro-norte, como Valencia, Maracay y Caracas. 

En una clara forma radial, San Cristóbal muestra un valor 
importante en la frontera colombo-venezolana, extendiéndose ligera-
mente en dirección a La Fría y hacia Guasdualito. 

Finalmente, es de resaltar los casos de Mérida, Barinas y Gua-
nare con zonas y perímetros de acción claramente identificados, aun 
cuando de menor intensidad y acotados. El caso de Barinas es de 
particular interés, dada la configuración lineal de las vías y las condi-
ciones de los vecinos próximos. En este sentido parece enunciarse un 
potencial de accesibilidad absoluta sobre los llanos bajos, de acuerdo 
con este indicador referido y plasmado en el mapa correspondiente.

Por su parte, el mapa de accesibilidad relativa refleja una 
situación aún más definida: el papel central de Caracas aparte de con-
figurar la ciudad-región, a gran escala, se correlaciona con Valencia y 
Maracay. La zona inmediata de influencia parte de esta ciudad y al-
canza de manera directa todo el centro del país. Por su parte, Valencia 
y Maracay muestran una mayor relación con el noroeste de Guárico, 
en dirección a Calabozo, así como Valencia en dirección norte hacia 
Morón, Puerto Cabello e incluso Tucacas. 

En el mapa se enuncia cierto «aislamiento» o baja conectividad, 
tanto con el oriente como occidente a partir del tramo norte-costero. 
Esta intensidad, en dirección este disminuye, pero es aún notoria 
hacia Barlovento hasta un punto de menor intensidad en la línea 
desde Aguas Calientes hacia Tucupido y Zaraza. Esto se interrumpe 
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a partir de un esquema concentrado en Barcelona, que desciende 
hacia Cantaura y Anaco. El Tigre y Maturín, con perfiles propios, 
aparecen nuevamente con potencial asociado a Ciudad Guayana; esta 
última enuncia un intrincado esquema con Ciudad Bolívar. No obs-
tante, surgen como puntos de menor «tensión» territorial, Barrancas, 
Tucupita, así como el norte de Sucre, salvo una pequeña superficie 
asociada a Carúpano y el «velo» propio de Cumaná, con relación 
aparente con Barcelona-Puerto La Cruz.

En dirección hacia el occidente el halo de Caracas y región 
central se extiende alcanzando perfiles propios en Barquisimeto, 
donde análogamente se transita una zona de baja accesibilidad en 
dirección a Bejuca, Nirgua, San Felipe, desde Valencia. Barqui
simeto muestra su relación en dirección a Carora, así como al norte 
con Falcón y un puente que proviene desde Valencia vía Tinaco San 
Carlos, de baja intensidad en los nodos intermedios y de mayor peso 
en Acarigua-Araure. Posteriormente, la gran mancha expandida por 
la confluencia de estas dos zonas en interrumpida por un peso aco-
tado, regional y subregional en el caso de Barinas; el peso de Guanare 
surge como inferior al de Acarigua-Araure. Los llanos bajos parecen 
tener zonas de muy baja intensidad y accesibilidad, incluso en las in-
mediaciones de San Fernando, como el caso de Achaguas y menos 
aún hacia el sector de Elorza y Puerto Páez.

En la zona andina, con un breve «hilo» desde Barinas en direc-
ción a Barinitas, se conecta un perfil propio de la ciudad de Mérida, 
acotada por la oferta vial interna y configuración vial lineal otorgada 
por la fisiografía. Al suroeste, San Cristóbal vuelve a enunciar un 
dominio de importancia.

La baja accesibilidad relativa del norte de los Andes, en Tru-
jillo, así como en el sur del lago, son evidentes. Este esquema de baja 
accesibilidad es similar al caso dramático de Puerto Ayacucho, Cai-
cara, el contraste entre el norte y sur de Zulia, así como lo delicado de 
la situación fronteriza en el eje Paraguachón-Guarero.

En el mapa de accesibilidad relativa, considerando las ciudades 
principales, debe advertirse la relación entre San Fernando de Apure 
y Calabozo, que prácticamente irrumpe en las condiciones de accesi-
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bilidad deficiente del centro del país, en el tramo inferior al arco del 
piedemonte y cordillera de la Costa. Asimismo se debe acotar el arco 
formado desde Ciudad Guayana hacia El Tigre, donde se reproduce 
una relación funcional de peso, recientemente atendida con la nueva 
oferta vial, del segundo puente sobre el Orinoco; igualmente el hecho 
de que pese a los niveles de relación Maturín continúa apareciendo 
como un polo más que como un centro altamente conectado a un eje 
funcional dado.

Pese a la escala comparativa, a los objetivos del presente tra-
bajo, la metodología aplicada para los datos de 1990 muestra relativas 
diferencias puntuales, especialmente en el caso del oriente del país, 
así como en las inmediaciones de Barquisimeto y ligeramente en el 
piedemonte andino. Ello se puede deber a que en la presente apli-
cación se han incluido los tramos de autopistas concluidos, como el 
de Barquisimeto y los segmentos en dirección a Barinas, así como 
el segundo puente sobre el Orinoco y la vialidad asociada a la misma. 
Colateralmente debe evaluarse los importantes impactos en órdenes 
de magnitud en parte de los poblados asociados a las zonas referidas. 

Relaciones gravitatorias

Los modelos gravitatorios, pese a sus importantes limitaciones, per-
miten ilustrar en términos referenciales parte de las relaciones de 
influencia, mercado o influencia de los centros poblados. Las limita-
ciones de su aplicación parten de un problema instrumental correlativo 
a las variables de ingreso que admite el modelo y, por otra parte, un 
tema conceptual en tanto las relaciones que ocurren en el espacio no 
siempre presentan un patrón continuo, lineal entre los elementos. 
Más adelante se asumirán otras técnicas con el fin de contrastar, en 
parte, estos efectos. 

En este caso se ha seguido la fórmula:

2
ij

ji
ij d

MM
kI 
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donde Mi y Mj representan dos poblaciones dadas, mientras que dij2 
es el cuadrado del valor de la distancia que las separa por la red vial. 
A su vez, la atracción total de cada nodo viene representada por la 
sumatoria de las atracciones parciales. 

En secciones posteriores se aplicarán particularidades de esta 
ecuación a fin de definir atractores específicos para los centros po-
blados. En estos casos el valor k podrá ser asumido de manera disímil 
según sea el caso, recogiendo componentes de especialización o as-
pectos de complementariedad o autocorrelación entre centros poblados.

Dentro de las particularidades de aplicación se ha simulado, con-
siderando por una parte la población y por la otra los valores extremos 
en la distribución del ingreso (aspecto que no es homólogo a la renta ge-
nerada por unidad espacial). Posteriormente se ha simulado evaluando 
las actividades de mayor peso en el dinamismo regional, de acuerdo con 
estimaciones formuladas sobre la materia.

En este último caso debe tenerse en cuenta que el dinamismo 
entre centros poblados no es lineal. De esta manera, no siempre serán la 
renta, el comercio y el servicio financiero y las empresas los elementos 
de estímulo a las mayores concentraciones poblacionales, aun cuando 
en las regresiones aplicadas sea, en efecto, así. Lo que se desea ilustrar 
es que un nodo agrícola puede estar altamente dinamizado por otro 
donde se encuentren los silos o mercados, o centros de capacitación, de 
ser el caso. En este sentido importan:

•	 Los campos de fuerza que actúan de manera disímil en tanto 
órdenes de magnitud.

•	 El efecto mezcla donde se producen resultados distintos de 
acuerdo con la configuración espacial, relaciones de produc-
ción y especialización de los nodos.

•	 Impacto situacional y condición de relación entre las estruc-
turas funcionales y gradientes del territorio, así como entre 
los vecinos.
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Mapa 14. Simulación núcleos atractores, escala nacional.

Mapa 15. Modelo gravitatorio variable población.
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Mapa 16. Modelo gravitatorio atractores, ingreso superior.

 

En la serie de mapas precedentes se diferencian con claridad 
tres variantes del modelo gravitatorio:

•	 Por una parte la distinción de los elementos de peso o ti-
rantez en las relaciones espaciales o de analogía con el 
concepto de tensores. Corresponde a los nodos centrales, 
donde la intensidad de su coloración indica la contundencia 
o el impacto de los mismos, considerando el peso pobla-
cional. Como se ha destacado en este método de análisis, 
no se consideran los efectos barrera, fundamentalmente fí-
sicos (hidrografía y topografía), como tampoco los usos de 
la tierra. Adicionalmente se parte de una concepción con-
tinua del espacio, al tiempo que se obvian ponderaciones de 
acción en atención a los atributos de los nodos, sus regiones 
directas de influencia, así como el tipo de efecto disímil que 
puede alcanzarse entre ellos. No obstante, es de resaltar las 
inequidades sociales e históricas plasmadas en el espacio 
donde apenas diez centros poblados destacan de manera no-
toria, con distintos gradientes. El caso de Caracas y el patrón 
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de concentración del centro norte (Valencia y Maracay), el 
nodo bisagra de Barquisimeto, Maracaibo como segundo 
atractor nacional, Ciudad Guayana con menor intensidad 
pero en una zona de configuración de polo, por lo que su pe-
rímetro relativo aparece como mayor, Barcelona-Puerto La 
Cruz y Maturín. Levemente, Ciudad Bolívar, San Cristóbal 
y Mérida.

•	 Por otra parte, al analizar el modelo gravitatorio simple, 
donde se trabaja con el inverso de las distancias y la masa 
poblacional de las ciudades interactuantes, se observa un mo-
delo de mayores proximidades con la realidad, aun cuando 
de manera esquemática. La relación entre la oferta de co-
municaciones terrestres y el patrón de poblamiento resulta 
evidente al considerarse que en la modelación se ha asumido 
la vialidad de forma indirecta y, sin embargo, en la carto-
grafía se reproduce parte de la direccionalidad (aun cuando 
no con exactitud) de la relación entre los poblados. Destaca 
el caso de Barquisimeto-Carora y Barquisimeto-Acarigua 
Araure o, también, Ciudad Guayana-El Tigre, por ejemplo.

•	 Al modelo gravitatorio precedente se ha introducido una 
nueva variable asociada al porcentaje de población ubicado 
en el nivel superior de ingreso. Si bien es cierto que no se 
reproduce de esta forma el impacto neto del ingreso o la dis-
tribución del mismo, es de destacar que este elemento está 
altamente correlacionado con los sectores de comercio, in-
dustria y servicios a las empresas y finanzas. De esta forma, 
el mapa resultante es una aproximación aún mayor donde 
los nodos, pese a la extrapolación y data continua, enun-
cian con mayor claridad los contrastes observados entre los 
núcleos urbanos y las regiones inmediatas de interconexión.

Índices de rodeo

Este indicador refiere la relación existente entre las distancias en línea 
recta y las distancias por el recorrido mediante la red vial, de acuerdo 



293

con el camino óptimo. A tales efectos, en la consideración de distancias 
se ha partido de la oferta vial existente sin contemplar las condiciones 
de transitabilidad de las mismas, de acuerdo con su estado.

En los anexos se expresan los cuadros con el desglose de las re-
laciones obtenidas entre todos los centros poblados de más de diez 
mil habitantes, evaluados entre sí. Sin embargo, en los cuadros si-
guientes se muestra un resumen de estos índices de rodeo asociados 
a cada uno de estos centros poblados y las ciudades principales.

De esta forma, en el gráfico Nº 17 se ilustra el porcentaje de cen-
tros poblados, por ciudad principal, que superan el índice de rodeo 
promedio respectivo. En esta dirección llaman la atención los va-
lores extremos, altos, de Guasdualito, Puerto Ayacucho y Caicara del 
Orinoco, con valores cercanos al 90 %, es decir, que pese a la topo-
grafía de estas ciudades sus conexiones superan en gran medida las 
relaciones de distancia ideal y por la red vial principal. 

Adicionalmente, en el rango superior al 80 % se encuentran 
San Fernando de Apure y Mérida. En el caso de Mérida la con-
dición topográfica y configuración vial explican en gran medida el 
valor obtenido. Sin embargo, en San Fernando de Apure el elemento 
preponderante es una resultante de la organización del esquema vial 
del país correlativo con los modelos de desarrollo hasta ahora impe-
rantes. De esta forma, el esquema radial genera puntos «ciegos», en 
los cuales las relaciones horizontales son inexistentes o débiles, dentro 
de la oferta general de infraestructura. 

En el otro extremo, por debajo del 10 % de centros poblados 
que superen sus medas aritméticas respectivas con las ciudades princi-
pales, se encuentran casos como Maturín, Barcelona-Puerto La Cruz, 
Maracay, Valencia. Casos como Barquisimeto y Caracas enuncian va-
lores, en esta dirección, cercanos al 15 %, mientras que Maracaibo 
presenta valores de 28 %.

Debe recalcarse que los datos antes mencionados corresponden 
al número de centros poblados que superan la media respectiva. Sin 
embargo, específicamente en relación con cada uno de los índices 
para las ciudades principales se observa, por ejemplo, que la red vial 
de Guasdualito, en el contexto nacional, supera en 54 % las distancias  
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ideales; Puerto Ayacucho, San Fernando de Apure, Punto Fijo, 
Mérida y Caicara del Orinoco lo hacen entre 35 y 40 %. 

La media del sistema nacional indica que en 25 % las distancias 
ideales son superadas por la oferta existente en red, sin mencionar la 
calidad de las vías ni efectos barrera como pueden ser otros, adicional 
a los planteados (físicos), como los peajes.

Se ubicarían por debajo de este valor medio nacional las ciu-
dades asociadas a las rugosidades del territorio, a la maritinidad y el 
esquema de poblamiento histórico del país, el eje Maracaibo, Bar-
quisimeto, Caracas, Barcelona-Puerto La Cruz, Ciudad Guayana 
y Maturín. Los caminos del modelo geohistórico dominante.

Gráfico 17. Índice de rodeo. Porcentaje de casos en que es superado 
el promedio en el respectivo centro poblado.
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Mapa 17. Índices de rodeo (subsistema centros poblados 
de más de 10.000 habitantes).

Mapa 18. Índices de rodeo e isolíneas de rodeo.
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Como se observa en los dos mapas anteriores asociados a los 
índices de rodeo y las líneas interpoladas, a partir de este dato se 
distinguen claramente en el territorio nacional:

•	 Zonas de dificultad estructural en la oferta de la red vial. Es 
el caso sustancialmente del suroeste del país, especialmente 
en Apure. Destacan los valores de Guasdualito, Achaguas, 
San Fernando de Apure, Caicara del Orinoco y Puerto 
Ayacucho como hitos de valores de rodeo, enunciando 
condiciones desfavorables. En todos estos poblados las con-
diciones topográficas no conllevan suponer sinuosidad en 
el trazado, aun cuando las condiciones hidrográficas y geo-
morfológicas suponen restricciones no solventadas en la 
actualidad. Otro esquema análogo se presenta en los Andes, 
ligeramente en el sur del lago de Maracaibo, así como en la 
sierra de Falcón, occidente y península de este estado.

•	 En un nivel medio se ubican los intersticios de nodos de desa-
rrollo como Ciudad Guayana, El Tigre y Maturín, Puerto La 
Cruz-Barcelona, el centro-norte Caracas, Maracay, Valencia, 
Barquisimeto y Maracaibo. Entre estas regiones se generan 
intersticios de accesibilidad media, en cuanto al índice de 
rodeo. Espacialmente se masifican en los llanos centrales, Tu-
rimiquire, piedemonte andino (Barinas, Guanare, Acarigua), 
costa oriental y este de Falcón.

•	 Lógicamente, los nodos estructurantes del poder económico 
y político del país expresan condiciones disímiles, donde se 
plasma el patrón de índices de rodeo inferiores, en un abierto 
patrón de maritinidad y asociación con la explotación de 
recursos energéticos, fundamentalmente.

El análisis hasta ahora formulado ha partido de considerar las 
distancias, tanto en línea recta como el camino óptimo, por la via-
lidad. En el caso de la vialidad, el atributo considerado es la distancia 
asumiendo las vías principales, a partir de dos. Como se observa, y se 
había anunciado anteriormente, el tema de la calidad de las vías ha 
sido dejado de lado, por el momento, dada la temporalidad del mismo. 
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Sin embargo, en términos del análisis corresponde evaluar la 
condición de accesibilidad por tiempo, en función de las velocidades 
estándares asociadas al tipo de vía, bien sea esta autopista, de dos ca-
nales asfaltados y más de dos canales. El tema de la calidad de las 
vías, la inversión y prioridad de obras se entiende que forma parte del 
alcance de otros equipos especializados sobre la materia.

Al proceder a establecer los caminos óptimos de acuerdo con 
este atributo se observa que varios recorridos entre centros poblados 
transitan vías distintas. Es decir, no es análoga la selección de camino 
óptimo asociando la distancia y la velocidad entre las vías. De esta 
forma, en muchos casos se debe transitar en dirección a las capitales 
de estado o centros económicos y de ahí redireccionar en función del 
poblado destino. Si bien esto es coherente con el modelo de centra-
lidad y radialidad antes descrito, a las distintas escalas, no es menos 
cierto que enuncia una posible condición de ineficiencia —bajo otros 
parámetros de desconcentración y descongestión—, así como supone 
un camino en el corto plazo de potencialidades en atención a la di-
reccionalidad de la inversión. En otras palabras, es posible incidir 
hasta cierto punto en la accesibilidad del país optimizando el tramado 
vial existente: mejorando tramos, cambiando jerarquía entre ellos y/o 
estableciendo contactos horizontales entre las redes radiales antes 
enunciadas. Sin embargo, en el caso que nos ocupa muestra con am-
plia claridad cuál ha sido el sujeto de la planificación y ocupación del 
territorio, es decir, el objeto no ha sido el desarrollo con equilibrio, 
sino un modelo de concentración y centralización a distintas escalas 
e impactos.

Al mismo tiempo, el mapa asociado a condición de accesibi-
lidad por tiempo ilustra las relaciones encontradas. En este sentido, 
a diferencia de los mapas anteriores, la condición de centralidad de la 
red vial es mucho más clara, especialmente en cuanto a su jerarquía 
reflejada en las condiciones de velocidad promedio por tramo. Como 
se ha mencionado, resultan disímiles los tramos de camino óptimo en 
función del criterio de distancia y tiempo. 

De acuerdo con este indicador, pese a las condiciones viales lo-
cales de Ciudad Guayana o el oriente venezolano (en sentido general), 
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los tiempos de acceso reflejan las distancias que existen entre estos 
nodos y el sistema asumido como central del país. Debe destacarse que 
la mayor parte de tramos de autopistas en funcionamiento se encuen-
tran hacia el occidente, lo que incide sin duda en las ponderaciones 
del caso. Igualmente, los tramos en desarrollo en la actualidad, hacia 
el oriente, se concentran en el norte, hacia la costa, donde evidente-
mente se ubican grandes proporciones de habitantes. Sin embargo, 
la lentitud del desarrollo de tramos como el de Barcelona-Puerto La 
Cruz-El Tigre atentan contra el cambio del patrón histórico obser-
vado e, incluso, la dinámica dentro del orden existente; de la misma 
manera, las conexiones este-oeste, diferenciadas de las de la costa, 
en el sistema llanero e incluso Guayana. Lógicamente, existen pon-
deraciones distintas en función de las dinámicas económicas de cada 
sub-eje mencionado. 

A lo anterior se suman los altos valores de poblados como 
Puerto Ayacucho y Caicara, en donde a las distancias se les debe 
agregar la barrera hidrográfica y consecuente implicaciones en el tras-
lado. Este aspecto se mantiene, incluso, en tramos de los llanos bajos 
de Apure.

Parte de las diferencias observadas al procesar el índice de 
rodeo y el indicador de tiempo promedio de acceso parte de la con-
trastación del modelo histórico de poblamiento y el desarrollo del eje 
de explotación petrolera en el oriente venezolano, así como el polo 
de Ciudad Guayana. En el primero de los índices se evalúan las 
distancias en línea recta y por la red, es decir, la oferta de infraestruc-
tura, correlacionada con las actividades económicas y el efecto de las 
mismas, en un contexto productivo dado. En el caso del indicador de 
tiempo promedio, estas condiciones de oferta de infraestructura 
se diversifican de acuerdo con la localización de los nodos, y el patrón 
espacial de los mismos en cuanto a volumen o magnitud y densidad 
de ocupación.
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Mapa 19. Tiempos promedio de acceso.  
Centros poblados más de 10.000 hab. Sistema nacional.

 
Gráfico 18. Tiempos promedio de acceso en el sistema.  

Ciudades principales.
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Como se observa, el factor de localización en tanto patrón 
de poblamiento, así como la oferta vial y jerarquía de la misma se 
plasman en un potencial conferido al espaciotiempo, en tanto estruc-
turas de funcionamiento y cargas inerciales de las mismas. Como es 
obvio, escapa a este análisis lo referente a las dinámicas regionales y 
subregionales, atributos específicos de los nodos, campos de fuerza, 
efecto de complementariedad o no con vecinos próximos, así como 
una visión detallada de los usos de la tierra dentro del sistema general.

No obstante, como se ha venido planteando, el gráfico pre-
cedente evidencia la configuración espacial del territorio, así como 
de la red. Un patrón de alta concentración del capital se plasma terri-
torialmente, reduciendo en determinadas zonas del país los tiempos 
medios de acceso. Esto no tendría tanta importancia si el modelo ge-
neral no fuese fuertemente centralizado. Es decir, si las dinámicas 
regionales y subregionales tuviesen una endogeneidad importante su 
dinamismo no estaría supeditado por las distancias con otros puntos 
del territorio. En otras palabras, la escala local, subregional y regional 
parecen ser puntos de partida sustanciales para un esquema funcional 
profundamente accesible. La articulación de los tiempos y las escalas, 
en la dinámica de las regiones y las cadenas de producción resulta un 
tema de sustancial importancia para la optimización del esquema de 
accesibilidad bajo premisas distintas del modelo de desarrollo.

Atractores regionales

En los modelos de accesibilidad suele prelarse la oferta de infraes-
tructura, en tanto distancias y tiempos de recorrido. Lógicamente, 
un elemento asociado corresponde a los costos enmarcados en la mo-
dalidad de medio empleado, las particularidades de la actividad en 
desarrollo y unos parámetros de rendimiento. En otras palabras, no es 
lo mismo una cadena de producción que requiera del traslado de mate-
rias primas pesadas, por ejemplo, su costo de transporte y como puede 
optimizarse o cambiar este en una función variante con la distancia. 

En las dinámicas regionales la accesibilidad no está simple-
mente acotada a la oferta de infraestructura. Para algunos autores la 
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accesibilidad refiere una condición de posición dentro de la red. Sin 
embargo, en coherencia con la teoría, esta posición en la infraestruc-
tura se corresponde con estructuras, pero es la visión integral con los 
gradientes o campos de fuerza y las funciones lo que define a ciencia 
cierta las condiciones de accesibilidad. Colateralmente, se trata de la 
regulación y equilibrio dentro del sistema. En este sentido, muchos 
de los métodos empleados parten de una visión continua del espacio, 
suponiendo que la simple vecindad «desborda» con los más próximos.

La realidad ha supuesto variantes sobre estas premisas. Las cuali-
dades de los usos, de los actores y el tipo de actividad pueden enlazarse 
con la infraestructura u oferta de ésta, y generar efectos disímiles. 
Conceptos como accesibilidad y movilidad deben en este sentido ser 
diferenciados, al igual que los correlativos con dinámicas funcionales. 
Un detalle apropiado regional y subregional permitiría evaluar las ti-
pologías de uso de la tierra y el tipo de efecto que conservan con los 
distintos nodos. Muchas veces se procede al simplismo de considerar 
que las grandes ciudades son las únicas que generan dinámicas. En tra-
bajos previos de análisis exploratorio espacial del sistema de ciudades 
del país, se observó que existen tipologías distintas en el territorio. Ti-
pologías, incluso, variantes de acuerdo con los órdenes de magnitud 
de los centros poblados. De esta manera, suponer un comportamiento 
uniforme de los poblados es negar su dinámica interna, así como el 
efecto diferencial que juegan en el territorio, en atención a las poten-
cialidades y restricciones específicas, y de la codificación y uso que 
cada sistema económico y social les confiere.

En esta dirección se desea destacar:

Se ha evaluado el impacto de atractores regionales a escala na-
cional. Un nivel de detalle regional y subregional debe comprender 
un análisis adicional, ya que, por ejemplo, un poblado de ocho mil 
habitantes, de especialización en servicios sociales y comunales, así 
como en el comercio, puede representar nodos articuladores de im-
portancia en un contexto agrícola dentro de una articulación de red 
general. De la misma manera, no es análoga la actividad comercial 
e institucional y financiera de una urbe correlativa a actividad petro-
lera o manufactura y un centro de actividad portuaria. La riqueza 
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del territorio radica en estas diferencias y en el impacto heterogéneo 
de las mismas y no en la estandarización de modelos que en un sim-
plismo exagerado opten por dejar de recoger elementos distintivos de 
la realidad. 

Una muestra de la heterogeneidad en el comportamiento de los 
datos es recogida en los dos gráficos y matriz anexa. De esta forma, en 
el gráfico correspondiente a las diferencias sectoriales entre parte de las 
principales ciudades del país, se visualiza con claridad cómo cada una 
de estas urbes posee particularidades en tanto especialización, pese 
a formar parte todas del intervalo superior de número de habitantes. En 
el gráfico Nº 19, cada línea desde el centro se corresponde de manera 
creciente, en el sentido de las agujas del reloj, con las ramas de actividad 
económica. Lógicamente, existen tipologías, como ha sido descrito en 
el análisis de conglomerados, con estas y otras variables, en el respec-
tivo análisis exploratorio de datos espaciales. Sin embargo, cada una de 
estas diferencias posee un impacto regional disímil, en concordancia 
con las articulaciones locales del sistema, así como las dinámicas es-
pecíficas de cada área. En otras palabras, a las diferencias entre las 
ciudades se suman las diferencias entre los contextos urbano-regionales 
y la relación dialéctica entre ambos.

Esta situación se plasma también en los valores de ingresos por 
habitante, reforzando la heterogeneidad antes enunciada. Los valores 
de ingreso evaluados corresponden a la distribución por intervalos de 
la data censal 2001. Los mismos no son necesariamente correlativos 
con la renta aun cuando ofrecen una aproximación preliminar sobre 
el impacto regional de las ciudades, así como la correlación de este 
tema con las actividades económicas.

En todo caso, se desea reforzar el hecho de que no hay indi-
cios de un comportamiento único de las actividades económicas 
y las magnitudes poblacionales, aun cuando los niveles de ingreso y la 
rama de servicios financieros y a las empresas suelen emplazarse en 
ciudades de mayor tamaño. En efecto, la especialización en esta rama 
(8) se alcanza fundamentalmente en Caracas y el sistema conexo de 
Guarenas-Guatire y los Altos Mirandinos; de la misma forma, suele 
asociarse a actividades portuarias, petroleras e industriales. 
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Análogamente, la matriz de correlación entre variables ilustra 
las referencias planteadas. En este caso se ha procedido a plotear el 
universo de datos de centros poblados de más de diez mil habitantes. 
En este caso, la heterogeneidad es aún mayor, aun cuando es factible 
diferenciar ciertos patrones. 

Gráfico 19. Diferencia sectorial de algunas ciudades principales.  
Ramas de actividad económica.

-
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Gráfico 20. Referencia serie ingresos. Algunas ciudades principales.

 

Gráfico 21. Matriz de relaciones entre variables.
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De esta forma, como ejemplo, se puede observar:

•	 En la serie de ingresos se plasma un comportamiento re-
lativamente similar en los primeros poblados (Caracas, 
Maracaibo, Valencia, Barquisimeto, Maracay, Ciudad Gua-
yana, Barcelona-Puerto La Cruz, San Cristóbal, Maturín).

•	 A partir de la ciudad de Guarenas-Guatire, Ciudad Bolívar, 
Mérida y Cumaná se evidencia un esquema general de in-
greso con similitudes. Al mismo tiempo, poblados como 
Ciudad Ojeda y El Tigre resultan relativamente con formas 
asociadas.

•	 No obstante, al analizar las estructuras sectoriales el es-
quema resulta aún más amplio, lo que induce a considerar 
la hipótesis planteada sobre la especialización regional y el 
papel de la urbe en su entorno específico. Es decir, su rol en 
el sistema nacional, regional y subregional.

Del conjunto de elementos analizados se ha observado que hay 
ramas de actividad que suelen presentar esquemas específicos de loca-
lización, mientras que otros, de efecto regional, se ubican con patrones 
más dispersos como, por ejemplo, los servicios asociados a la función 
político-administrativa. De esta manera, la rama de servicios a las em-
presas y financieros es uno de los componentes sectoriales de mayor 
especialización y efecto regional marco. Su correlación con áreas fun-
cionales de dinamismo ha sido una constante en el modelo económico 
analizado, no obstante, se debe agregar que la rama industrial presenta 
un nivel de agregación poco útil para este nivel de detalle, ya que en esta 
categoría pueden coexistir actividades y magnitudes de efecto dinami-
zador disímil. Situación simular ocurre con el coercio, aun cuando la 
magnitud de los núcleos en correlación con las finanzas y el transporte 
suelen identificar centros de impacto regional importante. Por su parte, 
la actividad de servicios sociales y comunales presenta cierta distor-
sión por la composición de la burocracia de Estado. En muchos casos 
es correlativo con la posición político-administrativa de la ciudad. Sin 
embargo, en determinados contextos esta actividad puede tener am-
plio impacto, como el caso de Tucupita y Puerto Ayacucho, o regiones 
de especialización agrícola y baja densidad poblacional, por ejemplo.
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En todo caso, a los fines de obtener una idea de los campos de 
fuerza generados por las ciudades en la dinámica regional y su impacto 
en la accesibilidad del sistema territorial se ha procedido a considerar, 
principalmente, un efecto atractor a partir de las actividades de industria, 
comercio, finanzas y servicios a las empresas. El papel de las misiones, 
en la actualidad, podría suponer una transformación incipiente sobre el 
rol del sector servicios sociales y comunales. Sin embargo, los datos 
disponibles del censo 2001 no recogen aún esta hipótesis, por lo que 
su empleo podría distorsionar el análisis formulado. 

De esta forma, se considera a los sectores de manufacturas (3) 
y financiero (8), así como hidrocarburos (2) como actividades de im-
pacto y fuerte efecto atractor regional. No obstante, como se ha dicho, 
estudios a escala regional y subregional podrán discernir los efectos 
complementarios y/o de competencia que se generen a mayor nivel 
de detalle. En todo caso, estas ramas generan a la escala referida los 
grandes campos gravitatorios correlativos con las urbes de mayor im-
portancia en el sistema nacional; dentro de cada una de estas áreas se 
inscriben subsistemas de funcionamiento o espacios funcionales. En 
efecto, si se evalúa el detalle de los cuadros de indicadores de accesibi-
lidad relativa, absoluta y gravitatoria (ponderada o no con atractores) 
se pueden constituir hipótesis de relaciones de centros poblados de 
menor jerarquía con nodos centrales, en cada subsistema referido. 

Un sistema integrado de modelación demandaría una mayor de
sagregación de las actividades económicas, así como la contrastación 
con las matrices insumo-producto del sistema de movimiento. Con 
estos recursos es factible modelar mayores niveles de desagregación y 
precisión de la información referida.

En la aplicación del atractor ha interesado más que los pesos re-
lativos de las respectivas masas, la consideración de la especialización 
o no alcanzada sectorialmente. Este conjunto de cocientes de especia-
lización y localización articulan en su formulación las consideraciones 
en atención al comportamiento del resto del sistema, alcanzando 
o no preponderancia en función de las magnitudes globales de cada 
actividad, así como del conjunto. En la calibración del efecto se ha 
partido de considerar: 
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Donde Ae es la unidad espacial.

PEAa la población económicamente activa del sector asumido 
como atractor y

CLa el cociente de localización respectivo de esa unidad por esa 
rama de actividad económica.

No obstante, debe destacarse la acotación de que la población 
económicamente activa no resulta suficiente para describir el compor-
tamiento regional. Elementos como superficies, rendimientos, renta, 
usos de la tierra, sistemas de producción, regiones neohistóricas,  
etc. resultan indispensables a fin de obtener una visión integral de los 
subsistemas y sistema en conjunto.

Desde el punto de vista de las variables identificadas, se pro-
cedió a analizar el nivel de correlación existente entre ellas. El punto 
de partida es asumir a la población, la dimensión de la misma, como 
una variable dependiente de las actividades económicas y los niveles 
de ingreso, data disponible por centros poblados, por el INE, a nivel 
censal (2001). 

 aae CLPEAA *
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Mapa 20. Efecto atractor compuesto: industria, comercio y finanzas 
y servicios a las empresas.

Mapa 21. Efecto atractores por especialización sectorial.
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Evaluación multicriterio de accesibilidad y función

de costo acumulativo

Con fines prácticos se ha procedido a evaluar algunos indicadores re-
ferenciales de condición de accesibilidad En este criterio se considera 
el peso de los centros poblados y la condición actual de la vía. En este 
caso se ha considerado2: 

•	 Pendientes: Se ha partido de la estimación de pendientes 
a nivel nacional, las cuales han sido reclasificadas con el fin 
de generar una imagen referencial de impedancia por con-
dición topográfica. Se parte de la premisa de que a mayores 
pendientes se incurre en mayor costo de transporte. Para 
efectos de esta aproximación a nivel nacional no se ha con-
siderado la orientación, así como tampoco se han evaluado 
recorridos bidireccionales, es decir, de ida y vuelta, por lo 
que los valores son productos de un promedio. Al valor de 
las pendientes se le ha otorgado una ponderación de 20 %.

•	 La vialidad (ponderación conjunta de 35 %): Se consideran 
dos elementos:

o	Las distancias a las vías principales de comunicación, del 
sistema nacional.

o	La ponderación de las vías de acuerdo con la velocidad que 
puede alcanzarse mediante estas, en condiciones idóneas 
de tráfico, así como suponiendo un estado apropiado de 
las mismas en cuanto a mantenimiento y calidad de estas.

o	La condición de las vías, de acuerdo con su estado. Ha 
sido tomado en cuenta referencialmente, ya que la base 
de datos disponible no posee cobertura nacional. Sin 
embargo, ha sido incorporada con una menor pondera-
ción, dada esta limitación, así como el carácter temporal 
de este impedimento (de acuerdo con los recursos y 
eficiencia en la ejecución).

2	 En el modelo lógico se debió incorporar los usos de la tierra, no obstante no 
estuvo disponible al nivel de detalle necesario.
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•	 Efecto espacial de los atractores: Se ha generado una función 
continua de interpolación que supone un impacto. Pondera-
ción de 25 %.

•	 Localización y distancia a los centros poblados, ponderación 
con valor de accesibilidad relativa afectado por efecto com-
puesto de atractores y pesos poblacionales. Este elemento 
posee una ponderación de 10 %.

Mapa 22. Análisis multicriterio accesibilidad.
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Mapa 23. Simulación accesibilidad ponderación pendientes,  
distancias ciudades y vialidad.

Mapa 24. Análisis multicriterio accesibilidad.
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Subsistemas preliminares inferidos

Como producto del cálculo entre las distintas capas, con las ponde-
raciones referidas, se observa con claridad distintos subconjuntos 
de acceso:

•	 La región centro norte, donde se diferencia de manera 
notoria la ciudad-región de Caracas.

•	 La región anterior se diferencia de Barlovento, zona que 
se extiende en la franja costera hasta las inmediaciones de 
Unare, con algunas variantes.

•	 El sistema Maracay-Valencia, que conecta con el norte de 
Guárico, el centrooccidente, así como con la franja costera: 
Puerto Cabello y Tucacas.

•	 En el eje central se distinguen cuatro subsistemas: San 
Carlos, San Juan de los Morros, Calabozo y al oriente Valle 
de la Pascua.

•	 Por su parte, en el centrooccidente dos subsistemas altamente 
conectados: Barquisimeto-Carora y Acarigua-Araure. 

•	 En dirección suroeste: Guanare y Barinas articulan subsis-
temas con cualidades propias, aun cuando el esquema de 
Barinas parece descender en dirección a Elorza. Estos espa-
cios se encuentran diferenciados, así como el tramo central 
entre Barinas y San Fernando de Apure, en Achaguas. Estos 
poblados constituyen, aunque con muy bajo dinamismo, 
zonas asociadas relativamente homogéneas.

•	 San Cristóbal es en sí mismo un subsistema que se extiende 
hacia Guasdualito como hacia el sur del lago por La Fría, 
aun cuando el sur del lago posee diferencias notorias.

•	 En el sur del lago se articula un dominio de El Vigía, con 
rasgos diferenciales a San Carlos del Zulia-Encontrados, 
así como Machiques, al oeste. En otra dirección, Valera y el 
piedemonte de Trujillo, en dirección a Zulia, enuncian otra 
zona de condiciones relativamente similares.
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•	 En el oriente se distinguen al menos siete subsistemas: Bar-
celona-Puerto La Cruz, en dirección a Anaco-Cantaura. El 
Tigre-Tigrito, Ciudad Guayana-Ciudad Bolívar; Maturín, 
Tucupita, Cumana y Carúpano. A partir de estas grandes 
concentraciones se observan intersticios con condiciones 
de homogeneidad, como Barrancas o el Turimiquire, por 
ejemplo, con bajo dinamismo y accesibilidad observada.

•	 Adicionalmente, con baja accesibilidad destacan los casos de 
Caicara del Orinoco y Puerto Ayacucho. En el caso de Cai-
cara, su posición como nodo de importancia es conferido por 
análisis situacional más que por el propio peso del poblado.

•	 El sistema se configura con bajos niveles de conexión bajo 
dos particularidades:

o	La conectividad interna en las subregiones y regiones. El 
esquema de centralidad, radial dificulta el dinamismo, ya 
que los nodos de mayor relevancia están dispuestos como 
puntos de un sistema mayor, más que como articulación 
interna de un sistema urbano-regional.

o	La conectividad nacional. Surge como un conjunto de 
trozos o retazos, en donde más que la fluidez se observan 
focos de actividad sin conexión orgánica, dinámica.

A manera de síntesis parcial. La estructura del territorio

y la accesibilidad

El concepto de accesibilidad integra elementos estructurales y funcio-
nales dentro de la arquitectura del territorio, al tiempo que enuncia 
condiciones de gradientes en la relación entre los nodos del sistema. 
Aun cuando los modelos empleados no son del todo dinámicos, la 
ilustración previa permite considerar la correlación entre los modelos 
territoriales y la sociedad, plasmados en las infraestructuras y accesi-
bilidad dentro del sistema nacional.

La conexión principal entre los centros poblados internos no 
es el aspecto fundamental en la configuración del territorio. Estas 
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conexiones inter-terminaciones son posteriores, en el caso de existir. 
En todo caso, delinean potencialidades para la conectividad interna, 
simulando anillos transversales y la posibilidad de conexión hori-
zontal de la zona. En efecto, la configuración de los centros poblados 
permite en muchos casos mejor accesibilidad desde puntos externos 
al área que en la dinámica interna.

Se debe resaltar que el esquema está asociado a la expansión 
mediante anillos de un eje o conjunto de nodos dominantes. De hecho, 
los centros poblados se disponen en ramificaciones del radio central 
sin interconexiones notorias entre ellos. De esta manera, son especies 
de terminaciones de centros dispersos y con dominio del centro norte, 
Maracaibo y San Cristóbal —en otra dimensión. 

Por otra parte, debe tenerse en cuenta que existe una atracción 
mutua, bilateral entre centros poblados o superficies de desarrollo. 
Esto tiene que ver con las fases de la cadena de producción, las ca-
racterísticas de estas, el efecto mezcla y la complementariedad de 
funciones. De esta manera, el efecto atractor no es unidireccional, 
sino que produce un efecto multiplicador de acuerdo con las propie-
dades de los atributos, potenciándose más o menos. Adicionalmente 
a la localización de la actividad productiva está la relación con las pro-
piedades y ubicación de los mercados y las cualidades idóneas para la 
ubicación de los productos (cadenas de comercialización y transporte).
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13
LA UNIDAD EN LA DIVERSIDAD. LA TOTALIDAD. 
LA ESCALA LOCAL. LAS TIPOLOGÍAS URBANAS 
CORRELATIVAS CON EL MODELO SOCIAL
Y ECONÓMICO. EL CASO DE EL VALLE, EN CARACAS

El espaciotiempo y la sociedad son una unidad dialéctica. A las dife-
rentes escalas, con comportamientos de relevancia disímil, se plasman 
los esquemas bidireccionales e incluso multidireccionales. La unidad 
dentro de la diversidad, el enfoque sistémico y de procesos, así como 
la relación indivisible forma-contenido, se plasman en las distintas 
escalas de análisis espaciotemporal.

En la síntesis que sigue se esboza este esquema en el caso de 
análisis de los sectores populares de la parroquia El Valle de Caracas, 
Venezuela. Se ha acudido a esta categoría popular, con el fin de dis-
cernir las diferencias internas en lugar de descifrar las obvias con 
otros esquemas de ocupación o clases sociales. De esta manera, la ca-
tegoría normalmente diferenciada como «barrios» posee una fuerte 
diversidad interna, que en este caso permite ilustrar las relaciones 
sociales y el espaciotiempo geográfico.

Sectorización por tipologías de vivienda

Uno de los elementos de sustancial interés tiene que ver con las ex-
presiones prácticas del principio de la unidad dentro de la diversidad. 
De esta manera se parte de la premisa de la unidad dialéctica existente 
entre forma y contenido, así como del hecho de que las relaciones 
sociales tienen una expresión bidireccional con las dinámicas espa-
ciales. Si estos planteamientos son ciertos, es posible diferenciar y 
caracterizar tipologías de edificaciones con las que se asocian formas 
de ocupación social del espacio. Incluso, adicionalmente, será po-
sible inferir mediante las estructuras o funciones elementos, tanto del 
espaciotiempo geográfico como de la sociedad.
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De esta manera, se ha estructurado la hipótesis de emplear la 
sectorización por tipologías de edificación como unidad matriz de 
análisis de donde se verificará o no la correlación con:

–	 Diferenciación demográfica:

o	Tamaño del grupo familiar.

o	Configuración por edades.

o	Jefe del grupo familiar.

o	Tiempo de residencia en el sitio.

o	Grado de instrucción.

–	 Condiciones económicas:

o	Condición de empleo.

o	Nivel medio de ingreso.

o	Número de personas del grupo familiar que laboran.

–	 Condiciones de las viviendas:

o	Tipos de materiales en techo, paredes y piso.

o	Metros cuadrados por edificación.

o	Número de dormitorios.

o	Ubicación de la cocina.

o	Tipo de servicio de eliminación de excretas.

o	Servicios existentes.

o	Número de pisos.

–	 Condiciones asociadas a riesgo:

o	Condiciones del terreno.

o	Condiciones estructurales de la vivienda.

–	 Características de la trama urbana:

o	Densidad de edificaciones.

o	Distancia media entre unidades residenciales.

o	Tipo de acceso dominante.
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Partiendo de la premisa de que existe una unidad indisoluble 
entre el espacio y el tiempo correlacionado con las formas de or-
ganización social, es de suponer que las viviendas de determinadas 
tipologías se agrupan en sectores, estos, a su vez, están asociados a 
patrones de ocupación del espacio en asentamientos humanos popu-
lares, acordes con la forma histórica en que se genere el desarrollo del 
barrio. En otras palabras, existe la visión de proceso dentro de las ti-
pologías de desarrollo, suponiendo que, salvo variables como origen 
de la migración, existe correlación entre:

-	 Nivel de desarrollo de la edificación.

-	 Trama (relación espacios construidos y no).

-	 Densidad.

-	 Tiempo de la ocupación.

-	 Materiales de las viviendas.

-	 Volumen y densidad del asentamiento (alturas y distancias 
internas).

-	 Condiciones de riesgo.

Incluso, más allá, la expresión de los procesos sociales, tanto del 
grupo familiar en su edificación como de la comunidad en el barrio, 
en la expresión dialéctica del espaciotiempo geográfico.

Bajo este esquema general se han definido los siguientes niveles 
generales de agregación:

1.	 Urbanización popular.

2.	 Barrio consolidado.

3.	 Barrio sin consolidar nivel 1.

4.	 Barrio sin consolidar nivel 2.

De manera inicial, para la definición de las tipologías se ha 
partido de experiencias experimentales previas, así como del uso 
específico de:

-	 Pares estereoscópicos distanciados en distintas etapas a fin 
de observar el patrón histórico espacial de ocupación.
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-	 Ortofotomapas 1994 correlacionables con la cartografía 
disponible del área.

-	 Imágenes de satélite actuales a fin de delinear criterios de 
tendencias y posibilidad de actualizar información.

La información antes referida ha sido analizada y sus productos 
referidos a un sistema de información geográfica, en conjunto con la 
data censal, así como con la información geomorfológica procesada del 
área. De esta manera, es factible imaginar multicriterios y correlaciones 
entre variables.

Hasta el momento es posible:

a)	 Distinguir las unidades de barrio en las categorías referidas.

b)	 Caracterizar los sectores en tanto tipologías, densidades, pa-
trones, volumen. A estos elementos se correlacionan rasgos 
socioeconómicos.

c)	 Caracterizar las unidades residenciales en tanto tipificación 
de usos, condiciones de materiales, inferencia de tiempo de 
construcción, consolidación, dimensiones, volumen, trama.

d)	Correlacionar la información de sectores con las unidades 
censales (para ello se ha procurado no solo los niveles de sín-
tesis asociados al déficit por el INE, sino mayores variables 
censales para la caracterización)

e)	 Al obtenerse los datos por segmento censal de 1990 es po-
sible visualizar las variaciones en el espaciotiempo con el 
año 2001.

f)	 Bajo las hipótesis descritas es posible precisar las propie-
dades estructurales, funcionales y sociales de los sectores, 
con el fin de precisar y hacer posibles políticas, planes y 
programas más eficientes al aproximarse un tanto más a la 
realidad y su diversidad interna.
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DESCRIPCIÓN GENERAL DE TIPOLOGÍAS
DE EL VALLE

La matriz siguiente corresponde a una aproximación de las relaciones 
hasta ahora encontradas. En este esquema se ha identificado la tipo-
logía, su descripción general, su imagen en el plano, su imagen formal 
en la vista de imagen de satélite, la dimensión media de la parcela, la 
distancia a la vialidad, así como al sistema general de movimiento, in-
cluyendo este último las escaleras y veredas. Adicionalmente se ha 
agregado la densidad de parcelas (índice de congestión o referencia 
para el cálculo de la trama).

Es de destacar que en el cálculo de la superficie media de las par-
celas se ha obtenido una alta dispersión, especialmente en los barrios 
de menor nivel de consolidación. Al observar este patrón se distin-
guieron unidades de cuatro metros cuadrados, aproximadamente, que 
por lo general se encontraban en una configuración espacial asociada 
a otras parcelas. Se presume que estas dependen funcionalmente de 
ellas y que corresponde a áreas de lavado o baños que al densificarse 
la ocupación pasan a estar internas a la vivienda.

Análogamente se estimó el número de pisos de las viviendas 
formulando artificios para conocer la altura del techo de la parcela 
y su diferencial con el nivel base de la misma. Este número, dividido 
por una constante, ofrece un valor aproximado de pisos por parcela, 
elemento a ser cotejado en fases posteriores en campo.
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Muestra conjunto de tipologías identificadas. Imagen conjunto.
Ilustración 11. Interpretación imagen. Tipologías.

Ilustración 12. Imagen base de satélite.
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Cuadro 3.  Matriz tipologías identificadas. El Valle,  
asentamientos humanos populares
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Asociación con variables geomorfológicas

En la aplicación o ilustración que se refiere no solo se procuró diferen-
ciar tipologías de edificaciones, sino que adicionalmente correlacionarla 
con otros elementos distintivos dentro del área de estudio. Acorde con 
la temporalidad de la ocupación y la oferta de servicios, y suelos se 
observan elementos compuestos en las variables de las tipologías.

El siguiente cuadro indica un esquema referencial de condiciones 
de las viviendas de acuerdo con la asociación con la geomorfología 
previamente interpretada. Es de destacar el nivel referencial. Se han 
aplicado dos criterios de consulta espacial: las unidades intersectadas 
y las unidades completamente contenidas. En este sentido es clara 
la diferencia entre una vivienda que puede verse intersectada por una 
unidad susceptible de dificultades, pero que quizás por la parte de 
la vivienda que afecta no resulta un problema sin solución. Igual-
mente, las unidades completamente contenidas ofrecen un indicador 
del mínimo de posibles problemas encontrados, aun cuando existe 
un detalle del estudio en campo, así como del detalle del estudio de 
suelos a fin de definir la magnitud del problema identificado en la 
geomorfología preliminar. El cuadro no asocia riesgo sísmico ni di-
ficultades propias de las obras de construcción o estructura de las 
viviendas, entre otras.

En la sección final del cuadro se ha dispuesto de dos indicadores 
referenciales sobre el riesgo. Por una parte el valor de la distribu-
ción de este entre las edificaciones totales. Este valor, simplemente, 
orienta sobre la distribución de algunas condiciones de riesgo o sus-
ceptibilidad entre las edificaciones de las distintas tipologías. Es de 
resaltar que el barrio consolidado concentra, del total, las mayores 
prioridades de acción, asociado a la magnitud de viviendas existentes 
y a la densificación de la ocupación, aun cuando las condiciones ex-
tremas pueden asociarse a otras tipologías evaluadas. No obstante, 
es de observar que las viviendas insertas en tales condiciones poseen 
niveles de consolidación inferidos menores que las del promedio de 
la respectiva tipología. Este hecho hace presumir que su data es más 
reciente y, por ende, su consolidación. En efecto, las viviendas que 
coinciden en la tipología de barrio consolidado con la susceptibilidad 
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a deslizamiento o torrenteras poseen 15 metros cuadrados menos que 
el promedio. De manera análoga ocurre con las que se emplazan en 
más de 89 % de pendiente, aun cuando en este caso se trata del 50 % 
del área media de las parcelas de la tipología. Esta misma relación, 
con variantes de magnitud, se expresa en las otras tipologías. 

El otro indicador síntesis del cuadro muestra el peso de la edi-
ficaciones bajo condiciones de susceptibilidad pero relativizadas con 
respecto al peso de la propia tipología. En este caso se observa cómo 
a medida que desciende el nivel de consolidación se incrementa la pre-
sunción de susceptibilidad al riesgo. El indicador se ha asociado a las 
condiciones de viviendas contenidas en cada tipificación en función del 
total de la tipología, por mil.

En este caso son sensibles las diferencias, así como contex-
tualizadas en el sector de estudio específico, donde la competencia 
por el espacio es determinante. Se trata de una parroquia con alta 
demanda de la tierra, en una ciudad con especulación sustancial de 
la misma. De esta manera, a medida que la tierra es ocupada, poco 
a poco quedan disponibles los terrenos marginales dentro de los mar-
ginales, aspecto que evidentemente se expresa en el atractivo de los 
mismos sobre las vías de comunicación, las distancias a los centros 
de trabajo y servicios, así como la estabilidad física de los mismos, 
por ejemplo. Algunas variables son más flexibles de ser corregidas 
con una inversión directamente proporcional al tiempo, ante la falta 
de políticas históricas por parte del Estado. Otras variables resultan 
tanto más complicadas —dadas las fuerzas del sistema— y en muchos 
casos vencen a los pobladores y a la sociedad misma (por ejemplo, el 
riesgo, salubridad, etc.). 
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Tipología y unidades geomorfológicas

La matriz siguiente permite asociar las unidades geomorfológicas de 
El Valle —y su perímetro funcional inmediato— con las condiciones 
de las viviendas y la tipología de sectores encontradas. Este elemento 
es de importancia sustancial a fin de:

-	 Correlacionar patrones de los pobladores, al asociarse con 
dinámica de renta de la tierra, localización de vías de comuni-
cación, fuentes de empleo, fuerzas del sistema urbano y social 
(zonas marginales, por ejemplo, dentro del espaciotiempo de 
desarrollo de la ciudad).

-	 Condiciones inferidas de estabilidad de los terrenos.

En las relaciones de la matriz destacan dos aspectos:

-	 La distribución porcentual por unidades geomorfológicas 
mostrando las preferencias, como se ha dicho, dentro de un 
modelo complejo donde intervienen otros criterios.

-	 El cruce de este elemento con la consolidación. Como 
muestra de esta inferencia los metros cuadrados medios por 
tipología y unidad.

Resalta en el análisis cómo existe una correlación entre las posi-
ciones geomorfológicas y las condiciones de pendientes y a su vez con 
la superficie media de las parcelas, sus tipos de materiales de cons-
trucción, distancia y acceso a vialidad.

Se presentan dos cuadros:

1.	 	El primero muestra la relación del total de edificaciones 
cuyo centro se encuentra dentro de una unidad o posición 
geomorfológica determinada. Al mismo tiempo, se asocia el 
valor medio de la superficie en metros cuadrados de las refe-
ridas parcelas, en esa tipología. Este dato es sustancial a fin 
de evaluar la premisa descrita en el párrafo precedente.

2.	 	El segundo cuadro expresa dos relaciones porcentuales: 

a.	 Por una parte, el peso de la distribución de la serie con res-
pecto a la propia tipología, es decir, donde se acumulan 
los distintos pesos de frecuencias.
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b.	 El peso general de cada una de las categorías bajo la refe-
rencia del subsistema considerado.

Los valores ofrecidos generan una plataforma de cruces y co-
rrelaciones inusitadas, incluso, a fines de desglosar conceptualmente 
las variables, generar esquemas de correlación espaciotemporal.

Como se observa, resulta evidente la relación entre:

-	 Se reconoce nuevamente la unidad dialéctica entre forma 
y contenido. Es a partir de este elemento que toma mayor 
contundencia en análisis de tipologías. La homogeneidad 
relativa, interna, de los datos, así como su cruce con data 
censal corrobora las relaciones encontradas.

-	 Las tipologías urbanas y las cualidades de los grupos fami-
liares que se encuentran, delinean con claridad sectores que 
podrían estar asociados a comunidades. Pese a que la escala 
no permite identificarlo, la homogeneidad interna de cada ti-
pología definida, así como su diferenciación lógica de otras, 
permite inferir la utilidad de estos instrumentos como me-
canismos de aproximación al reconocimiento propio por los 
habitantes y escalas de mayor detalle de trabajo.

-	 Existe una temporalidad en las tipologías dentro del área 
estudiada que es correlativa con variables de localización; 
en la codificación de disponibilidad de tierras, servicios 
y el esquema de rentas de la sociedad. De esta manera, se 
generan oleadas de poblamiento. En otros estudios referen-
ciales, como el caso de Brisas del Paraíso1, fue posible, dada 
la escala de trabajo, correlacionarlo incluso con grupos mi-
gratorios y procesos históricos en el país. Dentro del propio 
barrio la localización expresa tiempos de ocupación, que 
a su vez se asocian con características de los materiales de 
la vivienda, dimensiones de la misma, volumen y dotación 
de infraestructura.

1	 Estudio referencial generado por el autor, bajo la coordinación de José Miguel 
Menéndez, en el análisis del barrio Brisas del Paraíso en el contexto de una 
muestra de asentamiento populares de Caracas.
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-	 Condiciones de riesgo, en sentido general, se han observado 
en relación con los patrones temporales de ocupación y la 
disponibilidad de tierras. De esta forma, edificaciones de 
menor edad suelen asociarse a un nivel de riesgo mayor, en 
sentido general.

-	 La data analizada hasta el detalle de segmentos censales co-
rrobora una estratificación económica dentro del barrio y 
barrios, en concordancia con los procesos de ocupación, su 
temporalidad, la trama urbana, densidad, configuración es-
pacial e, incluso, los rasgos de dimensiones de las parcelas, 
altura de las edificaciones y materiales de construcción 
empleados en la misma. Estos elementos, a su vez, son 
correlativos con patrones económicos dentro del área.
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CONCLUSIONES

En un amplio espectro hemos pretendido recorrer distintos tópicos 
que bien podrían aportar a la discusión del espaciotiempo geográfico 
como dimensión social. En esta dirección hemos partido desde las 
propias raíces de la geografía, la ubicación y visiones sobre el espacio, 
así como diferentes teorías paradigmáticas que irrumpieron en el co-
nocimiento científico, especialmente durante el siglo XX y diversas 
pruebas empíricas, a manera de ilustración, en la configuración del 
territorio venezolano.

El primer desafío de la teoría de la relatividad de Einstein no es 
comprender las ecuaciones, no es obtener el valor preciso del tiempo o 
del espacio curvo, no es calcular los cambios que suponen la geometría 
no euclidiana o la velocidad de la luz. Por el contrario —el primer de-
safío—, es asumir la condición dialéctica, paradigmática, ruptura del 
modelo mental absoluto en la concepción del mundo; del espacio, 
del tiempo y de la propia existencia. 

La comprensión de la entropía, o de los procesos de la termo-
dinámica, la contextualización de comportamientos y parámetros en 
situaciones y ambientes determinados, o la visualización de temas 
como el volumen, la densidad, por ejemplo, supone adicionalmente es-
capar a la pipeta de un laboratorio y recorrer las calles, las sociedades 
e incluso hasta las propias relaciones personales. 

Al final, son sistemas complejos; no se trata de la moda de un 
gráfico de fractales, sino de observar cómo los conceptos de verosimi-
litud nos recuerdan principios unificadores como el de la unidad dentro 
de la diversidad, las escalas y los niveles de detalle, el ajuste del tiempo 
y el espacio en los procesos constantes de equilibrio dinámico, tejido de 
estructuras y funciones y generación o no de espaciotiempos transfor-
mativos. La vida es un sistema, no necesariamente definido, no posee 
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reglas en una tableta, no tiene cauces fijos. El error en que normal-
mente se incurre es el de tipificar las conductas y no las condiciones en 
que ocurren, el complejo multidimensional, las particularidades entre 
estas, los atributos y los sujetos y objetos.

La unidad de las ciencias. Utilidad del concepto de espaciotiempo

La división del pensamiento, la fragmentación de las ideas ha conlle-
vado graves problemas en la precisión y utilidad social del conocimiento 
científico. Aspirar a la neutralidad del mismo ha conformado incluso 
parte de un discurso solapado con el de la objetividad, procurando una 
condición de superioridad en las ideas y resultados de los análisis. Pero 
el hecho concreto es que el conocimiento, los métodos, los enfoques son 
profundamente ideológicos; negarlo es introducir el ruido, consciente 
o inconsciente, que impide decodificarlo, pero, más aún, la coherencia 
lógica que existe entre los métodos y los enfoques sustentados en la 
concepción ideológica, filosófica que se tenga del mundo.

La propia visión absoluta del mundo se correlaciona con una 
posición ideológica. Es curioso cómo en la actualidad se puede citar 
a Einstein, o hablar de la termodinámica, «de enfoques sistémicos» y 
poseer, sin embargo, un esquema en el cual la condición estática es la 
resultante. O, más aún, la posibilidad de lo «científico» como un sub-
mundo aislado del resto del universo, del contexto de las calles, de la 
temporalidad social, sea para enfrentar o no su inercia y las contra-
dicciones que genere. 

En las líneas precedentes hemos evaluado cuatro ideas cen-
trales: la unidad del conocimiento científico, la condición ideológica 
de los métodos y las teorías, y las tendencias en el discurso de la neu-
tralidad y objetividad, así como el papel social de la ciencia.

La discusión central sobre esta temática ha sido tratada tan-
gencialmente en este material. Pese a no ser su objeto central es 
innegable que todos estamos salpicados por tal discusión. Más aún, 
la geografía es hija no solo de esa contradicción, en tanto papel so-
cial de la ciencia, sino, más aún, de la división en «áreas del saber». 
Ancladas sus patas, cada una de sus tres estructuras centrales se 
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asocian con las denominadas ciencias duras, las ciencias sociales y 
las humanidades. No se trata de que la geografía haya resuelto esa 
contradicción, por el contrario, la misma la divide históricamente. 

Sin embargo, lo que surge como una dificultad y una debilidad 
puede ser también la principal fortaleza. El concepto de espaciotiempo 
geográfico demanda de la geografía la revisión profunda de temas que 
le son sustanciales, como la síntesis y el enfoque de sistemas. Adicional-
mente, el bagaje de los estudios regionales, el tratamiento de la escala, 
la geografía del comportamiento y la geohistoria, en particular; aportan 
una base conceptual y empírica de amplio impacto y potencial.

Más aún, esa especie de recuerdo colectivo de la geografía ra-
dical en la geografía cuantitativa ofrece un matiz específico, no solo al  
tema de la neutralidad y función social de la ciencia, sino también 
al debate entre lo cualitativo y cuantitativo.

Como se ve, buena parte de la discusión, históricamente, ha estado 
centrada en la dualidad, en la diferenciación, en el esquema dilemático 
negando en muchos casos la condición indivisible de la sociedad y el 
conocimiento. En estos planteamientos de análisis, la geografía tiene 
mucho que ofrecer especialmente a través del tratamiento del problema 
del espacio como una dimensión social, es decir, el espaciotiempo. Dis-
poner de un término único, hilado entre el espacio y el tiempo, recoge 
la condición dialéctica e indivisible entre los procesos, los sujetos y las 
formas de organización de la materia. La concepción espaciotemporal 
se inscribe, con gran fuerza, en la geografía radical, en su marco con-
ceptual, así como en la utilidad de áreas temáticas como la geohistoria 
y la geografía del comportamiento.

El papel de la geografía en el discurso de unidad de la ciencia 
no solo implica su experiencia a partir de la pérdida de identidad 
asociada a este debate; es, además, la posibilidad de tomar su con-
cepto central, su razón de ser, el espaciotiempo geográfico, como una 
ilustración de la condición indivisible de la vida y más aún de una di-
mensión que de ser tan endógena normalmente no la diferenciamos, 
desaprovechando el potencial que nos otorgaría su tratamiento para 
la comprensión y papel social de la ciencia.
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El pensamiento paradigmático

El pensamiento científico, paradigmático contemporáneo, demanda de 
esfuerzos sustanciales en su internacionalización, tanto como conceptos 
de vida como para el conocimiento científico en general. Formalmente, 
y de manera tangencial, son aceptados sus aportes, pero muchas veces 
estos son referentes cuales vallas publicitarias sin asimilarse las impli-
caciones profundas de ello. En el caso de la geografía, esta tarea es 
vital. La robustez para el concepto de espaciotiempo geográfico como 
una dinámica de integración, de encuentro, de ilación de la sociedad es 
sustancial, pero, especialmente, para comprender los procesos. 

Muchas veces la capacidad analítica disecta los componentes, 
dejando de lado los flujos de energía, los campos o las funciones pre-
sentes. Es como un cuerpo sin vida, que yace sobre una mesa, donde se 
reconstruye la anatomía pero no la respiración, la circulación y hasta 
el alma del individuo. El concepto de espaciotiempo geográfico parte 
del reconocimiento de las estructuras, funciones y campos de fuerza 
como elementos indivisibles que lo definen en una unidad dialéc-
tica. Las teorías paradigmáticas analizadas otorgan la posibilidad de 
una profundidad inusitada, tanto para la coherencia interna del pen-
samiento científico como para el desarrollo de enfoques y técnicas 
geográficas de amplia aplicabilidad social.

Einstein no solo supone elementos nodales para la compren-
sión del espacio y el tiempo, sino que, más aún, sus alcances, por solo 
citar algunos, demandan de una nueva dimensión para la geometría 
hasta ahora institucionalizada, en la cual destacan los componentes 
euclidianos. Tales aspectos nos llevan a repensar toda la forma en que 
representamos el espacio y los procesos, pero no solo desde el punto de 
vista de la lógica física, sino, más aún, de las propias del comportamiento. 
De esta manera, la relatividad en la percepción del espaciotiempo y 
sus formas geométricas expresa un desafío particular para la compren-
sión del sujeto, de la percepción en las dinámicas sociales. Ejemplos 
de la aplicación de ello, y su trascendencia, ha sido replanteado en los 
conceptos generales de accesibilidad, aún con mayor potencialidad de 
desarrollo si se mezclan con enfoques cualitativos y cuantitativos en la 
geografía del comportamiento.
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No obstante, otros temas destacan en la profundidad de la 
teoría general y particular de la relatividad: el análisis situacional, 
contextual, la síntesis de los cuerpos con atributos propios pero de 
comportamiento disímil ante los distintos campos de fuerza. La den-
sidad, el volumen, en un amplio y profundo esquema teórico suponen 
que el espacio y el tiempo, la materia y la energía, además de referir 
una unidad, poseen dinámicas dialécticas. Así, por ejemplo, el plan-
teamiento de las variaciones de la masa de un cuerpo, referida a las 
variaciones de la energía, desentraña los hilos de relación entre las es-
tructuras y las funciones. Por otra parte, la discusión sobre los tensores 
y los campos (de distintas propiedades) redimensiona los alcances de la 
concepción de las dinámicas regionales. Igualmente, el componente 
inercial no solo plantea aportes para las rugosidades discutidas, sino 
que se inmiscuye en la discusión sobre los espaciotiempos cíclico 
ideológico, estructural y transformativo.

Estos temas son asumidos correlativamente en los principios de 
la termodinámica, destacando no solo los cambios de los sistemas, sino 
las particularidades de la entropía en la dinámica de los mismos. Es 
como disponer de un nuevo lente ante las cataratas que hemos tenido 
durante tantos años. Como si una teoría, como si la incertidumbre 
permitirá enfocar de mejor manera el problema. La referencia al es-
paciotiempo transformativo y el papel de la energía y los parámetros 
de «estabilidad dinámica» de un sistema son reconceptualizados. No 
hay equilibrio estático, hay parámetros de funcionamiento, de necesi-
dades, de procesos; la eficiencia del sistema está en el empleo de esa 
energía disipando la pérdida o asumiendo otras formas de internali-
zarlas. Al mismo tiempo, el asumir las crisis entre sistemas cerrados 
o no, escapa a las particularidades de un modelo experimental y se 
alza en el mundo de la geopolítica, por ejemplo.

El espaciotiempo geográfico no solo son estructuras, funciones 
y campos de fuerza claramente diferenciados. De manera sugerente, 
otras formas de organización de la materia y la energía expresan una 
síntesis dinámica. Se trata del concepto de redes, esa especie de hí-
brido entre las estructuras y las funciones, en que el espacio de 
áreas, de superficies, dominado por la tradición conceptual de las teo-
rías de difusión, asume particularidades. En esta dirección, enfoques 
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de la termodinámica o el comportamiento de los gases, la densidad, 
el volumen, la temperatura, por ejemplo, supondrían una lógica en el 
análisis de la difusión de un proceso social determinado. Igual ocurre 
con contaminantes, o la irradiación de sustancias o incendios, o in-
cluso en el espectro de influencia de una ciudad, de una televisora 
o un campo económico. Pero, hay tejidos simultáneos, cadenas de 
intereses, nodos de atracción y dispersión, arterias de conexión y di-
fusión que no se explayan cual abanico. La teoría de redes, así como 
las aplicaciones de redes neuronales en un contexto integral de aná-
lisis, podría suponer una forma particular de organización de las 
estructuras y funciones, pero, adicionalmente, otros esquemas de 
articulación más eficientes para los movimientos sociales. 

En el caso de la geografía del comportamiento, o del análisis de 
la accesibilidad, o las comunicaciones no formales —por ejemplo—, 
son las particularidades de los nodos y de los arcos los que garantizan 
el flujo de la energía y consecuentes implicaciones materiales. Acorde 
con las propiedades de la red se obtienen procesos y resultados dis-
tintos, incluso, como el caso del aprendizaje. En estos casos no solo son 
los campos de fuerza, sino la conductividad de las redes, la porosidad 
de los materiales, las cualidades de los nodos, la termodinámica de los 
procesos, los que alcanzan la integridad de los conceptos y el instru-
mental que empleamos para ver una realidad indivisible y actuar o no 
sobre ella.

El espaciotiempo geográfico como dimensión social

La configuración del territorio es correlativa con los principios y contra-
dicciones del modelo social, económico y político que exista. Al mismo 
tiempo, no solo se trata del desarrollo vigoroso o no de un modelo, de 
las etapas de su desarrollo, del accionar de los actores, de las ponde-
raciones en peso en el sistema en una circunstancia dada; más aún, 
implica la relación también con las cargas inerciales, las rugosidades 
de las que hablara Milton Santos. Pero, no se trata de la escenografía 
para que la sociedad exista, como tampoco de un territorio donde 
discrecionalmente se toman elementos y se introducen indistinta-
mente en el modelo productivo. La sociedad tiene su espaciotiempo 
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y cada espaciotiempo tiene su sociedad. La relación es dialéctica, in-
divisible, pero, más aún, no se refieren como componentes exógenos. 

El espaciotiemo geográfico es una auténtica dimensión de 
existencia de la sociedad; que, a diferencia de la política, cultural 
y económica, posee elementos temporales distintos en tanto diná-
mica de sus componentes. Una ciudad puede abandonar el modelo 
feudal pero su trama perdura, en buena medida, suponiendo un 
ajuste particular a las funciones de los mercaderes. Lógicamente, el 
espaciotiempo geográfico resultante es distinto; aquello de la unidad 
dialéctica forma contenido, pero las funciones y requerimientos de 
un nuevo ordenamiento histórico encuentran una carga inercial de-
terminada, que se plasma en este caso en las estructuras, como las 
rugosidades previamente mencionadas.

La sociedad no existe fuera del espaciotiempo geográfico. Pero 
este no es un simple receptáculo, el marco referencial donde suceden 
los procesos; tampoco es un reflejo pasivo de las relaciones sociales, 
de los marcos de producción, de la cultura o de las formas de organi-
zación del poder. 

A distintas escalas, con enfoques temáticos distintos, se ha ob-
servado cómo el modelo de concentración del capital propio de la 
economía capitalista, por ejemplo, posee expresiones en la configu-
ración del territorio venezolano. Las rugosidades, la carga inercial 
del sistema prevalece en mayor o menor medida de acuerdo con las 
fuerzas de roce y utilidad para las nuevas formas productivas. En el 
caso que se ha referido, la exogeneidad, las formas de inserción en 
el sistema-mundo, y el esquema comercial expoliativo han supuesto el 
mantener la maritinidad, así como el tramado de redes de comuni-
cación de amplio patrón concentrado o nodos centralizados. Es la 
arquitectura de un sistema, cuales tentáculos para unos objetivos y 
patrones de conductas determinados. En efecto, esto se observa en 
las aplicaciones de accesibilidad en las cuales se reproducen las fun-
ciones, los campos de fuerza y las estructuras del territorio, así como 
los cambios de énfasis del modelo productivo —en un mismo con-
cepto—, pero con distintos focos o actividades de atención. Cada una 
de estas actividades, con actores y dinámicas propias, que se articulan 



338

de manera distinta, generando ponderaciones en el sistema nacional, 
así como contradicciones y espaciotiempos cíclicos, estructurales 
y transformativos.

El caso de los asentamientos populares permite agregar la di-
versidad propia de la escala en categorías normalmente generalizadas. 
La unidad dialéctica entre forma y contenido en tipologías urbanas y 
su correlación con los patrones de ocupación, poblamiento, grupos 
sociales y culturales e incluso tendencias políticas, ofrece una ilustra-
ción fidedigna del espaciotiempo como dimensión social, pero más 
aún de la aplicación de la riqueza de sus conceptos.

Los cambios presentados en la sociedad contemporánea relati-
vizan en gran medida las relaciones planteadas entre capital, fuerza 
de trabajo, mercancías, información y esquemas culturales. Contrario 
a la concepción que tradicionalmente se mantendría, no se trata de 
dar al traste con los esquemas conceptuales, sino asumir nuevos plan-
teamientos sobre el dinamismo entre los factores. Claro está que este 
planteamiento de interrelaciones puede no sólo cambiar la dinámica, 
sino modificar las relaciones propias de los elementos e, incluso, los 
atributos resultantes de estos.

Uno de los esquemas tradicionales es asumir, por ejemplo, que 
el dominio del capital se expresa en la conquista de los territorios. 
En esta dirección tradicionalmente las potencias o los países en rela-
tiva supremacía invaden y expanden sus fronteras apropiándose del 
espacio de otros. Sin embargo, esta ocupación no tiene que ser necesa-
riamente física, directa, como sería más sencillo de asumir. Más aún, 
se trata, por ejemplo, de la irradicación de los modelos productivos, 
de la cultura, de la ideología, de los valores en la sociedad y los sujetos

Hablar de espaciotiempo en conjunto, sin guiones —pese a los 
riesgos gramaticales del caso— supone el reforzamiento de la visión 
integral de ambos términos. David Harvey ha tratado de acuñar por 
largo tiempo el término de materialismo geográfico como un análogo, 
en el área que nos compete, del materialismo histórico. En términos 
reales, ambos términos (espacio y tiempo) son indivisibles. 

No existimos fuera del espaciotiempo geográfico. Los ele-
mentos estructurantes, funcionales, los campos de fuerza, con sus 
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distintas formas de organización e integración de la materia y la energía 
forman parte correlativa del complejo histórico. La sociedad tiene una 
dimensión de existencia dialéctica en el espaciotiempo geográfico. 
Asumirlo, internalizarlo, desarrollar métodos de análisis permitiría 
que la geografía y aún más la sociedad encuentre herramientas sólidas 
para su desarrollo. 
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